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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor 

desd  e"  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 

GUATEMALA  A  AYUTLA 

AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

.^ale  de  Ayutla 

6.00  a.  m. 

„  „  Moran 

8.05  „ 

„  „  Pajapita 

6.30 

,,  Laguna 

8.. 5  .. 

„  „  Coatepeque 

7.20  „ 

„  „  Amatitlán 

„  „  Santa  Joaquina 

7-45  .1 

„  „  Palín 

903  „ 

„  „  San  Miguelito 

8. 1 0 

„  „  San  Fernando 

9-35  •> 

„  „  Las  Cruces 

8-35 

„  „  Escuintia 

„  „  Retalhuleu 

,,  „  Santa  María 

10.40  „ 

„  ,,  Sun  Sebastián 

9-13  .1 

„  „  Obispo 

11.16  ,, 

„  „  Muluá 

9-33  M 

„  „  Paiitaleón 

11.31 

„  „  Cuyotenango 

9.38  .. 

„  „  Santa  I.niia 

„  „  Mazatenango 

10.08  „ 

„  Buena  Vista 

12.05  P>  Pi- 

„  „  Palo  Gordo 

10.33  M 

Llega  a  Patulut 

12.40  „ 

„  „  Nahualate 

10.53  •  M 

Sale  de  ,, 

1.10  „ 

,,  „  Guatalón 

11.18  „ 

„  ,,  Guatalón 

I-3S  >. 

l.lcga  n  PatuluI 

1143  .. 

„  „  Nahualate 

2.00  „ 

.Sale  de  „ 

12.10  p.  m. 

„  „  Palo  Gordo 

2.20  „ 

„  „  Buena  Vista 

12.45  .1 

„  Mazatenango 

a-5S  .. 

„  „  Santa  .Lucia 

I.IO  „ 

„  „  Cuyotenango 

3->S  .. 

„  „  Pantaleón 

1.20  „ 

,,  „  Muluá 

3-33  .. 

„  „  Obispo 

1-37  .9 

„  „  San  Sebastián 

3  38  ,. 

„  „  Santa  María 

2.15  » 

„  „  Retalhuleu 

351  •>  ‘ 

„  „  Escuintla 

2-45  •• 

„  „  Las  Cruces 

4.16  .. 

„  „  San  Fernando 

315  M 

„  „  San  Miguelito 

4-41  M 

„  „  Palín 

348 

„  Santa  Joaquina 

S-o6  „ 

„  „  Amatitlán 

413  .. 

„  „  Coatepeqiie 

5-38  .. 

„  „  Laguna 

4.36  .. 

„  „  Pajapita 

6.26  „ 

„  Morán 

4.46  .. 

Llega  a  Ayutia 

7.00  „ 

Llega  a  Guatemala 

5-45  >. 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

Sale  de  San  José 

9.15  a.  m. 

Llega  a  Escuintla 

10.10  ,, 

„  „  Obero 

9-45  >1 

Sale  de  „ 

1.40  p.  m. 

„  „  Naranjo 

10.10  ,, 

„  „  Santa  María 

215  M 

.,  „  Santa  María 

„  „  Naranjo 

241 

Llega  a  Escuintla 

11.10  „ 

„  „  Obero 

305 

Sale  de  „ 

2.45  p.  m. 

Llega  a  San  José 

3-30  M 

Llega  a  Guatemala 

5-45  >. 

GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7.15  a.  m. 

2.00  p.  m. 

Sal^jie  Escuintla  6.00  a.  m. 

2.45  P.  m. 

„  ,,  Moran  8.05  „ 

310  •• 

„  San  Fernando  6.40  „ 

3- >5  9. 

„  „  Laguna  8.15  „ 

3-30  .. 

..  ..  Palm  7.25  .. 

348  „ 

,,  „  Amatitlán  8.38  „ 

4.13  1. 

„  „  Amatitlán  8.10  „ 

4- 13  99 

„  PaHn  9.0J  „ 

4-4S  M 

„  „  Laguna  8.45  „ 

436  „ 

„  San  Fernando  9.35  „ 

5-23  M 

.,  Moran  9.00  „ 

Llega  a  Escuintla  10.10  „ 

5-55  » 

Llega  a  Guatemala  10.20  „ 

5-45  99 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Antonio 

6.00  a.  m. 

Sale  de  Retalhuleu 

,,  ,,  Palo  Gordo 

6.25  .. 

„  „  San  Sebastián 

2.38 

„  „  Mazatenango 

7.10  „ 

„  ,,  Muluá 

2.48  „ 

..  ..  Cuyotenango 

732  .. 

M  !•  Cuyotenango 

315 

„  „  Muluá 

7.56  .. 

„  „  Mazatenango 

..  San  Sebastián 

8.03  ., 

.,  „  Palo  Gordo 

Llega  a  Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

450 

RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 

SOLO  LOS  MARTES.  JUEVES.  SABA- 

DOS  Y  DOMINGOS 

DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu 

8.20  a.  m. 

Sale  de  Champerico 

Las  Cruces 

8.51  .. 

„  Caballo  Blanco 

„  Caballo  Blanco 

9.06  „ 

„  „  Las  Cruces 

Llega  a  Champerico 

10.15  „ 

Llega  a  Retalhuleu 

1-25  „ 

SAN  FELIPE  A  MULUA 

MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m. 

1.30  p.  m. 

Sale  de  Muluá  9.30  a.  m. 

„  „  Casa  Blanca  7.1a  „ 

1.42  M 

„  San  Andrés  lo.óo  „ 

„  San  Andrés  7.25  „ 

1-55  ». 

„  Casa  Blanca  10.20 

Llega  a  Muluá  7-So  »» 

2.20  „ 

Llega  a  San  Felipe  10.35  „ 

4-50  99 

AYUTLA  A  OCOS 

OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 

DOMINGOS 

DOMINGOS 

Sale- de  Ayutla 

7.10  p.  m. 

Sale  de  Ocós 

Llega  a  Ocós 

7.  so  ,. 

Llega  a  Ayutla 

5.50  „ 

J.  H.  CLEGG, 

R.  M.  LEECH, 

jJMperlnttMulcnlf  (lo  Transportes- 

SuiMM-íiiteiuhMito  Gcnoral.  n 

Itinerario  de  Trenes  en  la 

D  visión 

del  Atlántico  que  regirá 
15  de  marzo  de  1917. 

desde  el 

De  Guatemala  a  Puerto 

Barrios 

Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

..  ,.  Fi.scal 

7-59  „ 

..  ,.  Agua  Caliente 

8.j6  ,. 

„  Sanarate 

g-.v  .. 

•  Estrada  C. 

10  02 

Progreso 

10  ^2 

Rancho 

TI.02  „ 

..  T'caro 

IL2S  „ 

,,  ,  Cabañas 

11.47 

Reforma 

12  oá  p  m. 

Llega  a  Zacapa 

12.41 

Sale  de  Zacapa 

1.06  „ 

,,  Giialán 

2  20  „ 

,,  Santa  Inés 

3-10 

..  .,  Los  .‘\mates 

330 

Ouír.grá 

,3.41  .. 

,,  Montúfar 

4  iñ  ., 

..  „  Virginia 

4.3.1  .. 

„  Morale.s 

5  Oí  .. 

„  ,  Darmouth 

.t.i? 

„  „  Caj'uga. 

.1.34 

,.  „  TenedíDres 

.=i.3I  9. 

Llega  a  Puerto  Barrios 

6.40  .. 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6  40  a.m. 

,  ,,  Tenedores 

7-20  .. 

„  „  Cayuga 

7.46  ,. 

„  „  Darmouth 

8  Oí 

„  „  Afórales 

R.A3 

,,  ,,  Virginia 

8..Í0  ,. 

.,  „  Montúfar 

0.06  ,. 

.9  9,  Quiriguá 

9.4.1 

„  „  Los  Amates 

9-15  .. 

„  ,,  Santa  Inés 

10.14  9. 

,,  „  Gualán 

Llega  a  Zacapa 

11.07  9. 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapj 

I2..1I  „ 

..  ,,  Reforma 

LI5  .. 

„  ,.  Cabañas 

1.34  .. 

„  .,  lícaro 

I..36 

„  „  Rancho 

2.2^ 

,,  ,,  Progreso 

2.17  .. 

„  ,,  Estrada  C. 

3-27 

„  ,,  Sanarate 

3..':4  .. 

„  ..  Agua  Caliente 

505 

Fiscal 

1 .17  ,. 

T.lega  a  Guatemala 

6.40  .. 

Oe  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

■'ale  Cnatemah  Diario 

7  05  a  m. 

0  00 

99  99  *» 

m 

0 

99  99  »• 

2.00 

9»  1»  •» 

4.00  ” 

9»  99  99 

1.51  ” 

Sale  de  Estrada  C.  Diario 

7.22  a.m. 

.»  99  99 

0.17  ” 

”  Pamplona 

10.10  ” 

"  Estrada  C.  ” 

1.3^  D  m 

1»  99  99 

4.17  ” 

”  PampP'iia  ’’ 

1-31  ” 

”  Estrada  C. 

6.12  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

3  00  p  m. 

99  19 

;  on  ” 

Sale  de  Estrada  C. 

3.17  p  m. 

” 

5.17  ” 

A.  CLARK. 

(:•  rciitr  I 
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El  día  ipriniero  del  mes  en 
curso  se  efectuó  con  toda  áoleui- 
nidaid  la  apertura  de  la  Asamblea 
Nacáorral  Legislativa.  En  pre¬ 
sencia  ddl  Cuerpo  Diplomático 
y  Consular,  ide  los  altos  funcio¬ 
narios  del  Estado  y  de  connota¬ 
das  personalidades  ipolíticas  y  so¬ 
ciales,  di  Señor  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República  dió 
lectura  al  Mensaje  dirigido  a  la 
Representación  Nacional,  en  el 
que  da  cuenta  de  las  labores  ad¬ 
ministrativas  llevadas  a  cabo  por 
©1  Ejecutivo  durafite  los  doce 
meses  pasados  Relatadas  son 
en  ese  Mensaje  con  precisión  de 
datos  estadísticos  y  detalllada  y 
completa  información,  tales  la¬ 
bores,  efectuadas  en  los  diversos 
ramos  de  la  Administración. 

Refiriéndose  a  la  epidemia  que  | 
azotó- 'recientemente  a  Guatema¬ 
la  y  de  la  que  felizmente  se  ve 
ésta  ya  libre,  gracias  a  1^  activa 
campaña  llevada  a  .cat>o ;  y  a 
otras  enfermedades  de  carácter 
epidémico  q\té'  ha  sido  preciso 
combatir  en  .diversas  regiones 
de  la  República,  el  Señor  Presi¬ 
dente  consagra  en  su  Mensaje 


laudatorias  frases  para  los  médi¬ 
cos  y  practiciantes  que  han  coad¬ 
yuvado  eficazmente  a  la  obra  dei 
saneamiento  del  país  y  dedica  un 
especial  y  agradecido  recuerdo 
hacia  aquellos  doctores  que  du¬ 
rante  el  año  pasado  sucumbieron 
luchando  contra  las  epidemias, 
en  los  párrafos  siguientes  que 
“La  Actualidad”  tiene  la  honra 
de  reproducir  hoy: 

“Fase  muy  importante  de  la  la¬ 
bor  administrativa  en  el  ramo 
de  Gobernación,  es  la  que  pre¬ 
senta  la  Beneficencia  Pública 
rpie  abraza  muchos  aspectos  de 
la  am.plia  misión  de  la  caridad 
humana,  y  objeto  de  particular 
y  solícito  cuidado  fué  para  el 
Ejecutivo  atender  lo  que  a  tan 
importante  dependencia  se  rc- 
I  fiere. 

Desafortunadamente  en  el  año 
de  que  doy  cuenta,  el  flagelo  dt- 
enfernledades  epidémicas  abatió 
a  la  mayot  parte  del  pais,  como 
lo  he  referido  en  otro  sitio  de 
es»:  informe;  pero  alio  como  era 
lógico  obligó  a  duplicar  la  acción 
oficial  desplegando  energías  v 
proporoionanado  elementos  para 


combatir  las  eaifermedades  que 
tan  duramente  han  atacado*  de 
manera  simultánea. 

La  protección  del  Gobierno  se 
l'.izo  sentir  en  todas  las  pobla¬ 
ciones  aún  en  las  más  apartadas, 
y  se  emprendió  campaña  formal 
contra  el  flagelo,  con  la  buena 
voluntad,  el  valor  y  la  abnega¬ 
ción  de  nuestros  médicos  y 
practicantes,  provistos  de  cuanto 
nuestras  posibilidades  daban  lu¬ 
gar. 

Mas^  desgraciadamente,  como 
siempre  sucede  en  estos  casos, 
tenemos  que  lamentar  la  caída 
heroica  en  el  combate  librado, 
de  nuestros  facultativos  docto¬ 
res  Celerino  Guillén,  José  Anto¬ 
nio  Villagrán,  Domingo  Rosales, 
Mauseiio  Domínguez,  Director 
del  Hospital  de  Quezaltenango 
y  el  Alcalde  i?  de  dicha  ciudad ; 
el  doctor  Alvin  M.  Strusse,  Pre¬ 
sidente  del  Cuerpo  Superior  de 
Salubridad  y  Jefe  de  la  Oficina 
de  Rockefeller.  y  por  último,  el 
doctor  Ramón  Solórzano,  quie¬ 
nes  fallecieron  cumpliendo  su 
humanitario  cometido,  dejando 
tras  sí  una  aureola  de  bondad  y 
un  recuerdo  de  sincera  gratitul 
en  ©1  pueblo -que  siempre  habrá 
de  admirarlos  y  bendecir  sus 
nombres.  ^ 

El  Gobierno  en  esta  oeíítión 
no  se-  limitó  a  dar  el  pésame  a 
las  familias  de  los  doctores  falle¬ 
cidos,  sino  que,  considerando  las 
difíciles  circunstancias  en  que 
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eWas  quedaban,  acordó  que  se  les 
auxiliara  pecuniariamente  con 
sumas  que  pudieran  satisfacer 
con  amplitud  las  necesidades  ]jro 


Algunos,  por  falta  de  tiempo 
otros  por  no  poseer  espíritu  de 
investigación,  y  los  más  por  fal- 
.  ta  de  conocimientos  en  los  dis¬ 
tintos  ramos  de  la  administra¬ 
ción  pública,  inclusive  algunos 
de  los  Señores  que  integran  y 
han  integrado  ila  muy  Honora¬ 
ble  Municipalidad  de  esta  capi- 
tall,  lo  cual  es  bastante  decir,  no 
se  han  dado  cuenta  exacta  de  la 
incompatibilidad  que  existe  en¬ 
tre  lo  que  debe  hacer  y  cumplir 
el  Señor  Juez  de  Poilida  y  Orna¬ 
to,  según  el  reglamento  respec¬ 
tivo,  y  lo  ique  en  efecto  está  obli¬ 
gado  a  llevar  a  cabo  dada  la  ex- 
baustes  notoria  y  completa  de 
elementos  indispensables  al  fiel 
cumplimiento  de  su  cometido. 

Y  conste  que  id  cometido  d'e  un 
Juez  de  Policía  y  Ornato,  o  sea 
el  Director  Ejecutivo  de  la  Mu¬ 
nicipalidad.  si  se  propusiera  cum 
plir  su  actuación,  o  se  le  impu¬ 
siera  satisfacer  el  inmenso  regla¬ 
mento  que  le  rige,  acabaría  por 
romperse  Ja  cabeza,  estrujarse 
las  manos  y  deshacerse  Jos  pies 
para  no  llenar,  finalmente,  sino 
una  pequeña  payte  de  todas 
aquellas  obligaciones  tan  ridicu¬ 
las  e  imposibles  como  le  señala 
la  ley  del  caso. 

Diez  son  los  artículos  d.e  que 
consta  d  citado  reglamento,  tan 
difíciles  de  cumplir,  como  los 
mismos  diez  mandamientos  de  la 


V 

venientes  de  siu  nueva  situación 
por  todos  conceptos  aflictiva  ;  y 
tal  providencia  se  ha  cumplido 
con  el  tíeneplácito  público.” 


ley  de  Dios  quie,  por  más  que  se 
encierran  en  dos :  los  tres  prime¬ 
ros  que  pertenecen  al  patriotis¬ 
mo  y  honor  a  la  limpieza  y  los 
otros  siete  al  servicio  de  la  co¬ 
munidad,  no  hay  cabe  de  cum¬ 
plirlos  fielmente  aunque  Ja  bue¬ 
na  voluntad  y  mejor  intención 
dd  actual  Juez  de  Policía  estén 
muy  por  encima  de  ciertas  pe- 
queñeces  a  las  que  no  vamos  a 
descender. 

Pasaremos  por  alto  'lo  que  re¬ 
za  el  artículo  primero,  pues  co¬ 
mo  se  refiere  a  la  Policía  Muni¬ 
cipal  y  ésta  no  existe,  apenas  nos 
queda  el  derecho  de  señalar  la 
necesidad  de  que  se  reorganice 
cuanto  antes  para  que  haya 
quien  vele  por  el  exacto  cumpli¬ 
miento  de  Jas  leyes  y  acatamien¬ 
to  que  merecen  Jas  disposiciones 
democráticas  de  la  Municipali¬ 
dad,  tanto  más  oportuno,  cuanto 
que  en  estos  días  d  Supremo 
Gobierno  tuvo  a  bien  conceder¬ 
le  varios  arbitrios  que  supone¬ 
mos  dejarán  amplio  márgen  para 
poder  cumplir  en  algo  su  eleva¬ 
da  misión  en  pro  del  abnegado 
vecindario  capitollino. 

Los  a-rtícuJos  2?,  3?  y  4?.  ha¬ 
blan  de  la  eficacia  de  (d^ertas  fun¬ 
ciones  municipales  cuyo  cumpli¬ 
miento  corresponde  al  Seior 
Juez  de  Policía,  pero  que  en  ver- 
dadr  no  puede  hacerlas  efectivas 
por  más  que  k  sobre  deseo,  des¬ 


de  el  momento  que  otras  autori¬ 
dades  de  inferior  jerarquía  que 
la  que  ocupa  Ja  Municipalidad,  y 
sin  ^ue  supiéramos  a  qué  horas, 
se  las  han  subrogado  en  perjui¬ 
cio  directo  del  vecindario  y  en 
menoscabo  de  una  ley  no  dero¬ 
gada  todavía. 

El  artículo  5?  señala,  con  so¬ 
bra  de  detalles,  las  obligaciones 
directas  del  Señor  Juez  de  Po¬ 
licía  y  Ornato,  y  al  efecto,  asús¬ 
tense  ustedes,  le  impone  sola¬ 
mente  lo  siguiente :  que  recorra 
diariamente  Ja  población  para 
enmendar  en  el  acto  las  faltas  o 
defectos  que  encuentre;  que  vi- 
yile  se  ejecuten  con  toda  regpilari 
dad  las  obras  públicas ;  que  haga 
se  cumplan  estricta  miente  todos 
los  contratos  en  los  ramos  de  la 
Policía  Urbana ;  que  los  deudores 
morosos  paguen  a  la  Tesorería 
de  Propios;  que  dedique  lescru- 
puíosa  atención  al  aseo  de  la  ciu¬ 
dad  empleando  los  elementos  de 
que  disponga  para  haoerJo  efec. 
tivo  en  las  calles  y  lugares  públi¬ 
cos  ;que  repare  y  haga  nuevos 
empedrados  en  las  calles ;  que 
las  mismas  se  sujeten  a  Ja  ali¬ 
neación  respectiva  y  qu?  nadie 
construya  sin  previa  autoriza¬ 
ción  ;  que  evite  'se  coloquen  den¬ 
tro  de  ipobladá  establecimientos 
insalubres  o  peligrosos ;  que  impi 
da  aquellos  juegos  o  espectácu¬ 
los  que  no  hayan  sido  debida¬ 
mente  autorizados ;  que  no  per¬ 
mita  vaguen  perros  sin  matrícu¬ 
la  y  sin  bozal,  tomando  todas  las 
precauciones  correepondientes  a 
efecto  -de  que  no  constituyan  un 
peligro  para  Jos  traunseuntes ; 
que  vea  que  Jos  carruajes  y  toda 
clase  de  vehículos  destinados  al 
transporte  estén  en  buen  estado 
y  no  ofrezcan  peligros  para  Ta 
circulación  y  que  no  se  empleen 
animales  que  por  sus  condicio- 
iies  escuálidas  u  otra  causa  sean 
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impropios  para  el  ca§o;  que  se. 
cerciore  de  la  idoneidad  de  los 
conductores  de  esos  vehículos  ; 
que  cuide,  inspeccione  y  vigile 
.los  tranvais ;  que  ejerza  activa 
inspección  en  cuanto  atañe  al  ré¬ 
gimen  de  la  higiene  y  sanidad  de 
la  ciudad;  que  haga  eficaces  las 
disposiciones  de  la  Inspección 
de  Abastos  a  cuyo  efecto  se  pro¬ 
curará  el  establecimiento  de  un 
laboratorio  químico-municipal;, 
que  ejerza,  .por  medio  de  las  res¬ 
pectivas  dependencias,  activa  vi¬ 
gilancia  sobre  los  mercados  y 
que  extienda  esa  vigilancia  a  la 
exactitud  de  pesas  y*  medulas,  a 
lias  panaderías,  ventas  de  carne, 
expendio  de  comestibles,  etc., 
etc. 

Y  refiriéndonos  al  momento 
actual,  nosotros  nos  permitimos 
■preguntar  a  fuer  de  bien  inten¬ 
cionados  ¿cómo  es  posible, que  la  j 


oficina  dd  Juzgado  de  Policia  y 
Ornato  vaya  a  cumplir  ni  siquie¬ 
ra  una  cuarta  parte  de  sus  ohli- 
i aciones  contando  apenris  con 
un  Juez,  un  escribienre,  dos  in;. 
pcctores  y  cinco  peones?  ¿Ca¬ 
be  pensar,  por  ventura,  li  p.^-sda- 
lidad  de  llenar  el  reglamento  f|ue 
hemos  esbozado  sabiendo  .pu  el 
Juzg,ado  de  Polici.i  y  Ornato  no 
cuenta  ni  siquiera  con  un  az.'idón 
y  mucho  menos  con  ■iqucllus  cle- 
menitos  indispensables  al  arco,  a 
la  higiene,  a  la  pureza  de  los  ar- 
ticuilos  di  prinrera  nccesld.'id  v 
tantas  y  tantas  cosas  como  seña¬ 
la  con  punta  de  lanza  lariey  de 
esa  dependencia?  ¿Se  habrá 
obrado  con  tino  y  prudencia  al 
cambiar  al  Consejal  encargarlo 
del  ramo  de  Poilcía  y  Ornato, 
que  era  un  Ingeniero,  por  otro 
que  es  Módico,  cuando  es  públi¬ 
co  y  notorio  que  esa  oficina  ne¬ 


cesita  a  cada  paso  de  líos  cono- 
cim ¡entras  técnicos  de  la  Ingenie- 
ria  ? 

No  es  nuestro  propósito,  ni 
mucho  menos,  censurar  las  dis¬ 
posiciones  municipales;  pero  en 
cambio  si  queremos  señalar  los 
vicios  e  incompatibilidades  que 
existen  en  ramo  tan  importante, 
seguramente  el  más  importante 
después  del  de  aguas,  con  el  sa¬ 
no  propósito  de  lleVar  nuestro 
gr.aaio  de  arena  a  la  gran  causa 
de  la  salubridad  y  ornato  de  la 
capital. 

La  Honorable  Corporación 
Municipal  debe,  por  propio  inte¬ 
rés  y  para  corresponder  a  la  con¬ 
fianza  que  el  pueblo  le  ha  depo¬ 
sitado,  hacer  que  se  cumplan  to¬ 
dos  los  artículos  e  incisos  del  re¬ 
glamento  del  Juzgado  de  Poilkía 
y  Ornato,  tal  como  exige  actual¬ 
mente  se  cumpla  el  articulo  7? 
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EXTENSO  SUR¬ 
TIDO  EN  TODA 
CLASE  DE 
cARTICULOS 
PARA 

CABALLEROS . 


cTMATERIAL 

PARA 

FOTOGRAFOS 

PERFUMES, 
POLVOS,  JABO¬ 
NES  y 
LOCIONES. 


Por  el  último  vapor  acabamos  de 
recibir  los  últimos  modelos  de  zapatos  americanos  de  la  acreditada  fábrica 

TIIK  1  I^OUSIIKIM  SHOK  C(). 

los  que  ofrecemos  en  varias  formas  y  colores,  para  caballeros. 
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que  ordena  a  Señor  Juez  dé  par¬ 
te  diario  a  la  MutiicipaiKdad  y  al 
Jefe  Político,  de  ilas  operaciones 
del  día  anterior ;  pero  dando,  des¬ 
de  lluego,  a  esa  oficina  ejecuti¬ 
va  todos  los  'dlementos  necesa¬ 
rios  al  cumplimiento  mismo  de 
esas  disposiciones;  facilitándole 
todo  lo  necesario  y  aprobaii'do 
cierto  número  de  empleados 


No  hay  duda  que  'la  descom- 
bración  es  cosa  muy  necesaria, 
muy  útil,  muy  conveniente. 

No  hay  habitante  de  esta  ciu¬ 
dad  que  no  desee  con  ansia  ver 
las  calles  limpias  y  que  tio  anhe¬ 
le  el  pronto  desap  ireci’.r  i  .  nti.'  de 
esos  alpes  en  miniatura  que  hoy 
se  alzan  por  doquica. 

Pero  hemos  dcüvj^jial  que  no 
l¡ay  habitante  que  esto  no  desee, 
pues  los  carreteros  .son  habitan¬ 
tes  y  por  cierto  que  naila  está 
más  distantes  de  sus  corazvc.ies 
que  este  anhelo  por  !a  limpieza 
y  descombración  de  tluatcmala. 

Con  sus  obras  lo  están  dein'.'s- 
trando.  Toma  tu  sombrero, 
lector  caro  y  disjrei:i  j  vamos 
juntos  a  dar  una  vuelteciti  ¡ ar 
!a  ciudad.  En  aqucila  casa  ur 
vecino,  ya  por  bien  intencionada 
voluntad  de  limpiar  su  predio  y 
dejar  libre  la  acera  para  el  pa¬ 
so  de  los  transeúntes,  ya  oldiga- 
d-j  a  'ello  por  la  l’olic'a  de  Orna¬ 
to.  ha  contrata  lo  ron  an  propie- 
t..no  de  carretas  la  desconibia- 
c.o:.  de  su  casa.  Las  carretas 
l'cgan.  Los  cirrcitros  hacen 
dcr-£  parecer  pronto  con  ;ii.5  pa¬ 
las  y  -azadones  la  monlaña  de  ts- 
c  rubros. 

Albricias,  pu.-s,  lector.  Te.-ie 
m  )•  ya  en  Gua‘.i-,'.ria!*i  una  casa 


inspectores  y  peones  indispensa¬ 
bles  a  fin  d-e  que  todos  los  traba¬ 
jos  marchen  con  entera  regulari¬ 
dad  y  el  reglamento  no  sea  letra 
muerta  en  la  -exactitud  con  que 
el  Señor  Juez  quisiera  corres- 
joonder  en  bien  directo  de  la  co¬ 
munidad. 

TREPIDANTE. 


mas,  descombr  ir;;i, '  una  acera 
mas  ya  compiletamente  libre  pa¬ 
ra  el  paso. 

Pero,  poco  a  poco.  No  hay 
que  -cantar  alabanz.is  antes  dé 
ver  las  obra's  terminadas.  Los 
escombros  ya  no  están  allí  es 
muy  cierto ;  pero  ¿  están  acaso  ya 
en  el  barranco  donde  deben  ser 
arrojados? 

Nada  de  eso.  Sigamos  tras 
de  la  carreta  que  con  su  tardo 
paso  van  arrastrando  los  bueyes 
por  las  calles  -más  céntricas  de 
esta  Guatemala  entre  nubes  de 
polvo. 

Asi  como  una  mujer  elegante 
.va  -dejando  en  pos  de  si  una  es¬ 
tela  de  gratísimo  perfume;'  así 
como  en  el  mar  el  barco  deja  a 
su  paso  olas  que  se  agitan,  asi 
k  carreta  va  -dejando  -en  pos  de 
sí 'una  estela  de  ripio,  una  ráfa¬ 
ga  de  polvo,  una  -cantidad  de 
escombros.  El  perfume  de  ia 
mujer  elegante  que  pasa,  se  eva¬ 
pora  muy  pronto,  la  estela  que 
el  barco  -deja  en  las  aguas  des- 
aparec'e  muy  presto :  mas  ¡  ay 
lector  carísimo!  que  las  huellas 
y  las  asteks  carreteriles  tienen 
vida  muy  larga,  y  no  son  gratas 
como  el  perfume,  ni  bellas  co¬ 
mo'  el  oileaje. 

Sin  una  tabla  atrás  que  impi¬ 


da  la  caída  constante  del  conte- 
inido,  sin  una  cama  sin  hendidu-; 
ras  que  no  deje  escaparse  los 
escombros,  van  las  carretas  por 
las  calles,  como  si  fuesen  máqui¬ 
nas  sembradoras  esparciendo  por 
doquiera  su  contenido. 

Asi  pasan  frente  a  las  policia¬ 
cas  secciones,  -sin  que  haya  sar- 
igento  ni  comandante  que  ataje 
el  paso  a  la  carreta  y  meta  pre¬ 
so  al  carretero.  Así  discurren 
por  todas  partes  sin  que  hasta 
hoy  haya  habido  Agente  de  poli¬ 
cía  a  quien  se  ocurra  que  aque¬ 
llo  no  debe,ni  puede  ser  así,  que 
aqneillo  constituye  un  abuso,  que. 
debe  ser  evitado  inmediatamente. 

Lo's  propietarios  que  tal  vez 
han  pagado  fuertes  sumas  por  la 
descombración  de  los  frentes  de 
sus  casas  y  que  anhelan  ver  es¬ 
tos  siempre  limpios,  se  encuen¬ 
tran  de  la  noche  a  la  mañana' 
-con  que  el  paso  de  una  veintena 
de  carretas,  les  ha  dejado  más 
escombros  en  la  calle  que  los 
que  ellos  removieron  con  tanto 
gasto. 

Y  ahora  preguntamos  al  caro 
lector  ¿Qué  objeto  tiene  la  des¬ 
combración  si  se  quitan  los  es¬ 
combros  de  una  parte  donde  si¬ 
quiera  están  rennidos  y  compac¬ 
tos,  para  1-rlos  'esparciendo  por 
tolda  la  -ciudad?  ¿No  se  hará 
con  esto  más  difícil  la  obra  de 
la  descombración?  ¿No  se  -con¬ 
tribuirá  así  a  que  sea  cada  día 
mayor  la  suciedad  de  las  calles? 
¿No  se  hará  'Con  tal  procedimien¬ 
to  que'  ll'Os  'pocos  vecinos  que 
aquí  acostumbran  barrer  el  fren¬ 
te  'de  sus  cas-as  se  descorazonen 
por  completo,  viendo  que  es  in¬ 
útil  su  afán  y  -estéril  su  cuidado? 

Podemos  apostar  lo  que  el  lec¬ 
tor  quiera  a  que  mas  -úe  la  mitad 
de  las  carretas  que  se  han  ocu¬ 
pado  de  la  descombración  no  es¬ 
tán  en  condiciones  de  adaptarse 
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a  este  servicio,  sin  ir  esparcien¬ 
do  el  ripio  y  el  polvo  a  su  paso 
l'Or  las  ca/lles. 

FáoM,  facilísimo  es  el  remedio 
'del  mal  Una  tabla,  unos  peda¬ 
zos  de  listón  de  madera  serian 
suficientes  para  impedir  que  de 
la  carreta  pudiese  -escaparse  un 
¡¡edacito  -de  .ladrillo  -por  diminu¬ 
to  que  fuese.  Ya  que  los  ca¬ 
rreteros  de  esto  -no  'se  preocupan, 
es  la  autoridad  ipoliciaca  la  11a- 


En  esta  vida  semi-conventual 
que  llevamos  los  capitolinos  des- 
ide  hace  ya  algún  tiempo,  tan 
aynnO'S  de  teatros  y  cines,  ccnno 
(k‘  conciertos  musicales  en  la.s 
¡«lazas,  los  d'as  de  carne.stolen- 
das  han  venido- a  poner -un  gra¬ 
to  paréntesis.  No  porque  algu¬ 
no  de  los  centros  de  espectácu¬ 
los  abriese  sus  puertas  para  que 
-en  su  recinto  se  librasen  campa¬ 
ñas  de  carnaval  en  las  -que  el 
confetti  hace  veces  ‘de  balas  dun- 
dun,  y  tal  cual  cascarón  relleno 
con  harina,  o  alguna  más  sóli¬ 
da  materia,  causa  -el  efecto  de  un 
cortero  disparo  -dol  famoso  75 
francés ;  ni  tampoco  porque  re¬ 
sanasen  fanfarrias  -musicales  en 
las  plazas  del  Centro  o  -del  Co¬ 
lón  'púes  en  la  -primera  no  hay 
ahora  mas  orquesta  que  -los  re¬ 
linchos  de  loi  caballos  -que  tiran 
d'e  los  innumerables  coches  de 
punto  allí  estacionados  por  to¬ 
dos  los  siglos,  y  en  la  segunda 
no  existe  mas  armonía  que  la  de 
una  feisima  covacha,  única  que 
ha  quedado  después  de  la  mar¬ 


i  mada  a  impedir  que  la  iCosa  con- 
!  tinúe  como  va,  puesto  que  es  al 
barranco  donde  los  escombros 
'deben  llevarse  y  -no  a  esparcir¬ 
los  por  las  calles,  mi  a  aumentar 
el  ya  suficiente  polvo  que  en 
ellas  se  encueintra. 

¿Harán  los  señores  de  la  pfdi- 
cia  oídos  de  ine-rcader  a  esfi  bien 
intcncioii.Tda  indicación  ? 

ANDARIN, 


cha  triunfal  de  los  “covach'stas 
colombinos”,  que  dejaron  la  pla¬ 
za  -como  mantel  de  bodas.  No. 
El  paréntesis  carnavalesco  lo  pu¬ 
sieron  los  bailes  -de  trajes,  orga¬ 
nizados  por  diversos  elemento.s' 
juveniles  deseosos  de  sacudir  la - 
modorra  y  aburiniiento  del  vivir. 
Magnífico  éxito  alcanzaron  en 
su  empresa  -los  organizadores  de 
esos  cultos  festivales,  pues  los 
que  a  ellos  concurrieron  encon- 
tnaron  allí  lo  que  anhelaban  -  ho¬ 
ras  'de  esparciimiento  del  espíri¬ 
tu,  'resonancias  musicales  de  or¬ 
questas  y  marimbas,  buen.-is  vi¬ 
nos  para  contenimiento  del  ¡la- 
il¿idar,  y  lindas  mujere.',  para  ale¬ 
gría  de  los  ojos,  paviment'.is  bien 
pulimentados  para  el  ejercici.) 
'de  los  piés,  y  ocasiones  bastante 
.propicias  para  el  ejercicio  dd 
corazón. 

Fausto  'dijo  sus  ternuras  ik) 
al  oi'do  'de  Margarita.  s:no  al  ;u' 
una  guapísima  chinauteca  que 
lucia  el  esplendor  de  unos  bra-- 
zos  de  inieve  y  reía  al.  oir  aque¬ 
llas  diabóJicajs  declaraciones. 


Un  cosaco  bailó  con  una  maripo¬ 
sa  y  un  aldeano  se  atrevió  a  in¬ 
tentar  la  conquista  ide  una  reina. 
Petronio  'dijo  locuras.  Arlequin 
las  hizo.  Don  Juan  se  puso  lo¬ 
co  no  de  amor,  sino  de  vino  y  en 
cambio,  doña  Inés  se  'enamoró 
perdidamente  ide  un  dominó  mas 
negro  que  la  noche. 

Abundaron  los  'disfraces  de 
buen  gusto,  sobre  todo  .entre  el 
elemento  femenino.  Es  natu¬ 
ral  !  La  mujer  puede  disfrazarse 
im])U'n-emente  de  cualquier  ma¬ 
nera,  mientras  que  para  el  hom¬ 
bre,  ya  la  cosa  va  teniendo  sus 
bemoles.  Una  mujer  puede  ir 
a  un  baile  disfrazada  dé  india, 
sin  que  nada  le  'pase.  Pero  un 
chapín  disfrazado  de  ¡t'-dh',  pue¬ 
de  toparse  en  'Ol  -baile  con  otro 
chapín  'disfrazado  de  jefe  políti¬ 
co  departamental  y  ser  alquilado 
por  este  como  semoviente  cua- 
í-lrillcro  a  algún  propietario  de 
finca  'de  café . 

Sf)bro  las  fugaces  alegrías  car¬ 
navalescas  ha  caído  ahora  el  te¬ 
lón  del  miércoles  de  'ceniza:  pero 
según  dicen,  algunos  entusiastas 
se  -proponen  hacer  qfle  el  telón 
se  alce  -de  nuevo  en  uno  de  los 
'dom'iii'gos  próxim'os.  Nada  de¬ 
muestra  mejor  que  la  pieza  ha 
-gustado  al  público,  cpie  el  que 
-este  -desee  su  repetición  y  aplau¬ 
da  hasta  que  el  teh'in  de  nuev'^ 
se  alza. 

BARBARIE 

Hemos  visto  en  los  párrafos 
anteriores  -el  anverso  de  la  me¬ 
dalla.  Vamos  ahora  a  ver  el 
reverso.  A'llá  'dijimos  que  hay 
'gente  que  quiere  divertirse  y 
ahora  tenemos  que  decir  que-  hay 
gente  -que  quiere  fastidiar.  .Allá 
vimos  muchachas  bonitas,  hom¬ 
bres  galantes,  risias  y  Clores  por 
doquiera.  Ahora  vamos  -a  ver 
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Ha  sido  denunciado  en  la 
prensa  diaria  el  hecho  sumamen' 
te  deplorable  de  que  a  la  entra¬ 
da  de  los  bailes  de  disfraces  se 
situaron  varias  personas  que  se 
complacieron  en  molestar  de 
cuanta  manera  pudieron  a  los 
concurrentes  a  dichos  bailes, 
siendo  necesario  a  varios  caba- 


a  los  que  se  complacen  en  ultra¬ 
jar  a  las  muchachas  bonitas,  en 
provocar  a  los  hombres  galantes, 


las  flores. 


I  -  lleros  que  acompañaban  señoras 
1  y  señoritas,  castigar  de  hecho 
!  los  desmanes  de  algunos  atrevi¬ 
dos.  Se  dice  que  a  una  señori- 
^  ta  le  fue  desgarado  el  traje  y  que 
!.  otra  sufrió  una  contusión  causa- 
!  da  con  una  piedra.  Tales  cosas 
¡  merecen  el  castigo  mas  severo 
I  pues  desdicen  horiblemente  del 
buen  tono  y  alta  cultura  que 
I  siempre  han  predominado  en 
Guatemala.  Nada  más  desagra¬ 
dable  para  los  concurrentes  a  un 
I  festival  de  esta  índole  que  tener 
¡  cjue  rectezar  a  mogicones  a  los 
que  sin  derecho  ninguno  para 
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ello  pretenden  quitar  los  antefa¬ 
ces  a  los  que .  los  •  portan,  como 
algunos  quisieron  hacerlo  en  las 
inmediaciones  de  las  casas  don¬ 
de  se  «  dieron  los  bailes  de  más¬ 
caras  este  año. 

Los  "terremotos  dañaron  las 
construcciones.  La  peste  hizo 
estragos  en  la  población ;  pero 
ni  los  unos  ni  la  otra  pueden  ha¬ 
ber  causado  daño  alguno  en  la 
proverbiail  cultura  guatemalteca. 
¿De  dónde,  pues  se  ha  originado 
este  lamentable  -abuso?  La  en¬ 
vidia  o  la  pésima  educación  de 
algunos  pocos  no  puede  hacer 
recaer  sobre  la  generalidad  esa 
nota  de  completa  incultura  y  ab¬ 
soluta  barbarie  y  la  policía  es  la 
llamada  ¿  evitar  en  casos  simi- 


TARJETAS  FINAS  DE  CARTULINA  LINO  Y  MATE 

blancas,  v 

para  visita, 
invitaciones, 
participaciones 
de  nacimiento, 
etc.,  etc. 
También  las 
tenemos  CON  LUTO  .  y 
para  visita,  ,  .  í 

invitación 

de  misas, 
defunciones,  .  - 
etc.,  etc. 


Las  vendemos,  ya  impresas  o  sin  imprimirf  con  sus  respectivos  sobres,  por  ciento  y  por  millar” 

“Casa  Colorada”  =  cTWarroquín  Hermanos  =  Guatemala 
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lares  la  repetición  de  tan  lamen¬ 
tables  escenas. 

EL  VERBO  BAJAR 

Yo  bajo,  tu  bajas,  aquel  bajó, 
el  de  énfirente  bajaría,  el  de  la  es¬ 
quina  bajase.  Nosotros  bajan¬ 
do  y  aquellos  rebajando.  Total 
que  esta  conjugación  en  todo.s 
los  tiemiTos,  modos  y  personas 
del  verbo  padre  bajar  y  del  ver¬ 
bo  hijo  rebajar,  es  la  que  hoy  se 
escucha  por  doquiera  con  motivT 
del  descenso  del  tipo  de  cambio, 
que  en  menos  de  un  año  va  ca¬ 
yendo  desde  las  alturas  del  40 
por  I,  a  la  llanura  del  20  por  i. 
Sin  disfraz  algunos  comercian¬ 
tes,  cubiertos  otros  con  la  mas¬ 
carilla  de  la  “firma  reservada” 
han  ido  apareciendo  por  las  co¬ 
lumnas  del  Diario  de  Centro 
América,  haciendo  lo  que  no  ha¬ 
cen  con  frecuencia  nuestros  se¬ 
ñores  diputados,  es  decir  hablan¬ 
do. 

Entre  el  cúmulo  de  razones  y 
de  sinrazones  idichas  por  los  se¬ 
ñores  del  alto  comercio  guate¬ 
malteco,  halllamos  una  razón 
que  es  sin  razón,  «Jada  por  cierto 
propietario  de  almacén.  Dice 
que  no  puede  bajarse  los  pre¬ 
cios,  porque  el  público  está  acos¬ 
tumbrado  al  regateo,  es  decir  a 
ofrecer  siempre  menos  del  pre¬ 
cio  que  se  le  pide  por  cualquier 
articulo.  El  argumento  como 
vé  el  lector  es  bastante  flojillo  y 
volviendo  la  oración  por  pasiva 
■resulta  que  a  quien  no  puede  o 
no  quiere  regatear  ’Se  le  encajan 
■sin  compasión  los  precios  más 
altos,  pues  hasta  ahora  no  he¬ 
mos  tropezado  con  comerciante 
alguno  que  pida  un  precio  y  si  el 
comprador  no  le  ofrece  otro 
menor,  le  diga  con  toda  sinceri¬ 
dad  :  “vea,  amigo,  yo  le  había  pe¬ 
dido  a  Ud.  tanto,  para  ver  si  re¬ 


gateaba,  pero  en  vista  de  t|ue 
Ud  no  es  regatón  se  lo  voy  a  dar 
en  su  justo  precio  que  es  tal.”  La 
costumbre  tonta  del  regateo  de¬ 
be  ser  prescrita  por  completa  de 
nuestra  vida  comercial  y  son  los 
comerciantes  progresistas  los  lla¬ 
mados  a  efectuar  paulatinamen¬ 
te  ila  educación  del  público,  fijan¬ 
do  precios  exactos.  Nada  hay 
mas  inútil  ni  más  ridiculo  que 
esa  comedia  del  regateo  repre¬ 
sentada  a  diario  en  el  comercio 
y  en  que  tan  hábiles  actores  son 
algunos  dependientes,  como  ha¬ 
bilísimas  actrices  algunas  damas. 
Eso  del  ‘voy  a  dárselo  en  tal 
precio  “por  ser  Ud.”  y  aquello 
del  “sino  me  lo  dá  en  tanto  me 
voy  donde  fulano,  que  así  me  lo 
dá,”  son  mentiras  que  ya  a  nadie 
engañan  y  que  tan  solo  conducen 
a  hacer  perder  el  tiempo.  Pre¬ 
cios  fijos  y  bien  visibles  acaban 
de  una  vez  con  el  regateo  y  ha¬ 
cen  al  comprador  penetrar  con 
^oonlfi;a.nza  a  ■un  almacén,  seguro 
de  que  no  va  a  ser  atracado.  Si 
el  público  tiene  la  costumbre  de 
regatear,  pronto  perderá  esa  per¬ 
niciosa  'costumbre  al  saber  que 
nada  oom  ello  ladelanta.  Quéde¬ 
se  el  regatear  para  las  regatonas 
del  Mercado  Central,  gracias  a 
las  cuales  muchas  veces*  los  con¬ 


sumidores  pagan  por  los  víveres 
precios  más  altos  y  los  produc¬ 
tores  obtienen  por  sus  .produc¬ 
tos  precios  mts  bajos. 

MASCARA  NEGRA. 


No.  I. 

Recela  De  Tiempos  De  Guerra  Para 
El  Pelo  Blanco 

Receta  Sencilla  que  da  una  Actriz  pa« 

ra  el  Pelo  canoso,  Deslustrado 
o  Marchito. 

La  Sra.  Mackie,  actriz  bien  cono¬ 
cida  en  Nueva  York,  y  actualmente 
abuela,  que  aun  tiene  el  pelo  negro, 
dijo  recientemente:  “El  cabello  ca¬ 
noso  o  marchito  se  puede  volver  ne¬ 
gro,  castaño  o  claro,  a  gusto  de  cada 
cual,  inmediatamente,  con  sólo  usar 
este  simple  remedio,  que  se  puede 
hacer  en  casa: 

“Consígase  una  cajita  de  polvo  Or- 
lex  en  cualquier  botica.  Disuélva¬ 
sele  en  agua  y  con  ella  péinese  la  ca¬ 
beza.  Cuesta  muy  poco  y  no  hay 
extras  que  comprar.  Cada  caja 
trae  instrucciones  completas  para 
mezclarlo  y  usarlo. 

“No  vacile  en  usar  .Orlex,  pues  ca¬ 
da  caja  trae  un  bono  de  oro  por 
$100:00  garantizando  que  el  polvo 
Orlex  no  contiene  plata,  plomo,  zinc, 
azufre,  mercurio,  añilina,  alquitrán, 
de  hulla,  ni  sus  productos  ni  deriva¬ 
dos. 

“No  se  borra,  no  se  pega,  ni  es 
graciento,  y  deja  el  pelo  como  seda. 
Al  que  esté  canoso,  le  hace  paiecer 
muchos  años  más  joven.” 


FAVORITOS  DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA 

POLVOS  “SIREN”  PARA  EL  ROSTRO 

No  conocidos  aun  de  las  Reinas  Guatemaltecas. 

Tan  sutilmente  fínos,  que  casi  se  sumergen  en  la  misma 
complexión,  dándola  el  satinado  suave  y  bello  de  los 
pétalos  de  flores  y  un  perfume  encantador  que  lleva  en  sí 
el  refinamiento  y  la  distinc  ón  individuales.  Polvos  blan¬ 
cos  para  las  rubias.  Polvos  trigueños  pt'ra  las  morenas. 

Polvos  rosados  para  las  damas  pálidas.  Caja  0.75  centa¬ 
vos  oro.  CREME  “SIREN”  CONTRA  LAS  PECAS: 

Soberana  para  qu'tar  lo^  paños,  pecas  y  manchas  del 
rostro:  $1.75  oro.  CREME  “SIREN”  CONTRA  LOS 
BARROS:  Jamás  falla  en  la  curación  radical  de  los  ba¬ 
rros  y  espinillas:  $1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA;  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de 
los  Señores  Lanquetin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 


A  las  buenas  madres,  a  las  buenas  esposas,  a  las 
señoras  de  su  casa,  a  las  niñas  bien  educadas. 


por  •el  ínfimo  prpcio  de  VEINTE  PESOS,  cTWONEDA  NACIONAL.  Esta  segunda  edición  del 
cTMANUAL  de  cocina,  liíi  sido  notablemente  aumentada  3’  corregida,  y  contiene,  a  modo  de 
prefacio,  una  serie  de  e.xplicaeiones  para  llevar  a  cabo  ciertas  preparaciones  culinarias,  tan  útiles  a 
lasque  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las  aves,  de  las  carnes,  de  salsas,  de  pastas, 

etc.,  dtc.,  3'  además: 

43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas,  12  de  cocidos,  25  de  caldos,  105  de  sopas,  13  de  potajes,  7  de 
arroces,  53  de  huevos,  66  de  carnes,  riñones,  etc.,  24  de  carnes  de  cerdo,  34  de  pescados,  67  de  aves, 
142  de  hiervas  y  guisos  diversos,  97  de  Pastelería  y  Repostería. 


Total;"688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS.  Los  señores  libreros  y  comerciantes  pueden 

obtener  descuentos  por  mayor. 


MARROQUIN  HERMANOS  —  “CASA  COLORADA” 


A  todas  la  mujeres  que  se  intere.sen  por  la  alegría  de  su  hogar,  no  puede  menos  de  entu.siasmaV- 
les  esta  noticia:  La  Colorada”  de  jMarroquín  Hermanos,  acaba  de  concluir  y  ha  puesto  a  la 

venta.  la  segunda  edición  del 


MANUAL  DE  COCINA  DE  LA  “CASA  COLORADA” 
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UPOUnCADEilLEEHLACnOtl 
DE  MAY  ARICA 

Alejandro  Alvarez. 

El  II  de  diciembre  escribimos  al  Señor  Doctor  don  Ale¬ 
jandro  Alvarez,  en  Washington,  antiguo  Consejero 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  y  ac¬ 
tual  Srio.  del  Instituto  Americano  de  Derecho,  In¬ 
ternacional;  escritor  y  autor  muy  conocido,  pidiéndo¬ 
le  un  trabajo  de  exposición  del  punto  de  vista  de  Chile 
en  la  cuestión  con  el  Perú.  Nuestro  objeto  es,  le  di¬ 
jimos,  informar  y  orientar  la  opinión  pública  en  nues¬ 
tro  Continente.  En  los  mismos  términos  y  con  el 
mismo  objeto  escribimos  el  2  de  enero  al  Señor  Doctor 
don  Isaac  Alzamora,  Ex-ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  y  Ex-vicepresidente  de  la  República  del  Perú, 
escritor  y  hombre  eminente  por  su  saber  y  su  inteli¬ 
gencia.  Podemos  así  ofrecer  a  los  lectores  de  “La 
Reforma  Social”  el  punto  de  vista  de  uno  y  otro  país 
en  la  cuestión  pendiente  entre  ellos,  expuesto  en  cada 
paso  por  una  alta  y  reconocida  autoridad  dentro  y 
fuera  del  país  respectivo.  Publicamos  estos  dos  tra¬ 
bajos  en  el  orden  en  que  los  hemos  pedido  y  recibido; 
y  aprovechamos  esta  ocasión  para  presentar  a  sus  dis¬ 
tinguidos  autores  el  testimonio  de  nuestra  gratitud. — 
N.  de  la  R. 


No  Iiatoe  al  caso  c.xponer  aquí 
las  causas  -que  len  1879  originaron 
Ja  denominada  Guerra  del  Pací- . 
fico,  pues  ellas  -son  de'I  dominio  de 
la  historia ;  ipero  ®í  es  necesario 
insistir  -en  que  una  de  las  -princi¬ 
pales  fue  el  haber  -descubierto 
-entonces  Chile  la  existencia  de 
un  tratado  secreto  de  -alianza,  que 
databa  desde  1873,  entre  -el  Perú 
y  Bolivia,  y  dirigido  en  realidad 


contra  él.  En  1837,  circunstan¬ 
cias  análogas,  indujeron  a  nues¬ 
tro  país  a  -entrar  -en  guerra  con 
las  mismas  Repúblicas,  y,  tanto 
entonces  como  en  1879,  logró  des 
truir  la  conspiración  que  fragua¬ 
ban  sus  vecinos  -del  norte.  Bo- 
livia  'se  retiró  de  la  contienda, 
(Jeleb-rando  -con  Chile  un  pacto 
de  tregua  primero,  y  después  un 
tratado  -definitivo  de  -paz  y  amis¬ 


tad  que  ha  man-ten^do  hasta  aho¬ 
ra  -cordiales  las  relaciones  entre 
ambos  país-es.  A  la  guerra  con 
?1  Perú  lie  puso  término  -el  trata¬ 
do  de  Ancón  (20  de  enero  de 
1883,)  por  el  ouail  se  cedía  incon¬ 
dicional  y  perpétuamen-te  a  Chi¬ 
le,  como  inde-minización  por  los 
ingentes  gastos  que  tuvo  que 
soportar,  la  Provin-cja  de  Ta-ra-pa- 
cá.  El  artículo  III  del  mismo 
tratado  -estableció  que  las  Pro¬ 
vincias  peruanas  -de  Tacna  y  A- 
lica  quedarían  sujetas  a  la  -sobe¬ 
ranía  chilena  por  «1  término  de 
diez  -años,  -expirados  los  cuales, 
un  plebiscito  determinaría  si  se 
incorporaban  d'efi-nitivam'ente  al 
territorio  chileno  o  si  -deberian 
volver  al  Perú ;  -el  país  que  salie¬ 
ra  -beneficiado  pagaría  -al  otro 
diez  -millones  -de  soles,  o  pesos 
de  'plata  peruanos. 

Durante  los  diez  años  antes  in¬ 
dicados,  Chille  -se  -preocúpó  de  es¬ 
tablecer  'el  -orden  -en  -esas  regio¬ 
nes,  a  lia  v-ez  que  aseguranles  su 
progreso  material  y  económico, 
coiTstruyenido  ferrocarriles,  edi- 
fi-cios  públicos,  -obras  de  irriga¬ 
ción,  etc.  Por  -esta  -política  li- 
b-era-1  y  iprogr-esista,  Chile  ha 
contado  -siempre  con  la  simpatía 
y  aplauso  del  elemento  extra-rije- 
ro  allí  radicado. 

Antes  de  cumplirse  el  plazo 
estipulado,  -las  Can-oillerias  ini¬ 
ciaron  las  n-e-gociaciones  perti¬ 
nentes  a  la  -celebración  del  ple¬ 
biscito;  pero  no  pudieron  llegar 
a  un  acuerdo,  por  haber  exigido 
el  Perú  bases  que  importa'ban  en 
realidad  la  -devolución  lisa  y 
llana  d-e  esas  Provin-oias.  Las 
relaciones  diplomáticas  s'e  inte¬ 
rrumpieron  en  1901,  -por  acto  del 
Perú,  reaniudán-dose  en  1905  a 
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multitud  de  veces  a  los  alemanes. 


invitación- del  Gobierno  chileno, 
que  deseaba  un  arreglo  amisto¬ 
so  y  'equitativo,  basado  en  'os 
intereses  y  conveniencias  de  am¬ 
bas  Repúblicas.  “En  este  te¬ 
rreno,  que  es  ©1  de  la  realidad  en 
la  vi'da  de  los  pueblos  — decia  la 
nota  de  nuestro  Gobierno —  el 
acuerdo  sería  inmediato,  absolu¬ 
to  y  permanente”,,  agregando 
■‘que  la  solidaridad  moral,  polí¬ 
tica  y  económica  es  la  iey  fun¬ 
damental  de  las  naciones.” 

En  esa  época  (1905)  principia 
eil  período  más  importante  de  las 
negociaciones.  Nuestra  Canci¬ 
llería  sostuvo  que,  aun  cuando 
todos  los  precedentes  sobre  ple¬ 
biscitos  que  registraba  la  historia 
diplomática  indicaban  que  tal 
procedimiento  había  sido  siem¬ 
pre  empleado  como  un  medio  de 
disimular  una  cesión  territorial, 
sin  herir  el  sentimiento  nacional 
del  país  que  la  hacia,  'el  Gobier¬ 
no  de  Chile  no  quería  acogerse 
a  esos  procederes,  y  deseaba  el 


cum'pli  miento  leal  del  tratado  de 
Ancón.’  En  conisonancia  con 
este  objetivo,  exigía  que  las  ba¬ 
ses  sobre  Jas  cuales  debería  lle¬ 
varse  a  efecto  el  plebiscito  no 
lastimaran  sus  derechos  «o'bera- 
nos.  a  la  vez  que  consultaran  la 
genuina  voluntad  de  todos  los 
habitantes  ide  las  regiones  afec¬ 
tadas. 

Lase  'bases  propuesitas  por 
nuestro  Gobierno  fueron:  que  el 
plebiscito  'Se  efectuara  bajo  la  di¬ 
rección  de  las  autoridades  chile¬ 
nas,  por  encontrarse  Tacna  y  A- 
rica  bajo  su  soberanía;  que  tu¬ 
vieron  derecho  a  voto  todas  las 
personas  domiciliadas  'C'n  esas 
Provincias,  incluso  los  extranje¬ 
ros.  A  fin  de  facilitar  las  ne¬ 
gociaciones,  propuso,  asimismo, 
que,  conjuntamente  con  el  pacto 
plebiscitario,  se  suscribiera  una 
Convención  com'eircial,  otra  des-' 
tinada  a  fomentar  la  marina  mer¬ 
cante  para  incrementar  el  comer, 
cío  recíproco,  y  la  construcción 


de  una  linea  férrea  que  Uniera 
más  íntimamiente  ambos  'países. 
El  Perú  'se  negó  a  aceptar  propo- 
idci'ones  tan  ventajosas,  e  insis  - 
ció  en  que  el  plebiscito  se  lleva¬ 
ra  a  -efecto  sob're  las  base^  'por  él 
indicadas,  y  que  constituían  prin¬ 
cipalmente  en  -que  'sólo  tuvieran 
derecho  -de  voto  los  nativos  de 
esas  Provincias,  es  decir,  los  pe¬ 
ruanos,  aun  los  anallfabet^s-,  con 
exclusión  de  todos  los  otros  ha¬ 
bitantes,  ya  fueran  chilenos  o 
extranjeros. 

En  1910  él  Gobierno  de  Chile 
hizo  una  nueva  proposición,  su¬ 
mamente  favorable  para  el  Perú : 
que  'el  'derecho  'de  voto  lo  tuvie- 
ra-n  los  varones  -peruanos,  chile¬ 
nos  o  extranjeros  mayores  de  21 
años  que  supieran  -leer  y  esoribir 
y  hubieran  residido,  al  menos, 
seis  meses  en  Tacna  y  A-ric-a ;  v 
que  la  comisión  encargada  de 
presidir  e\  plebiscito  fuera  com¬ 
puesta  de  un  chileno,  un  perua¬ 
no  y  un  tercer  miembro  elegido 
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a  mayoría  de  vx>tos  ip>or  los  Cón- 
suiles  residientes  en  esas  Provin¬ 
cias.  Estas  proposieionias  tam¬ 
poco  fueron  aceptadas  por  el  Pe¬ 
rú,  que  rompió  por  segunda  vez 
relaciones  con  nuestro  país. 

La  breve  e.xposiciún  anterior 
indica  claramente  cuán  injustifi¬ 
cada  es  la  actitud  del  Perú  al 
presentar  a  Chile  como  un  país 
imperialista,  perturbador  de  la 
))az  continental  como  la  Prusia 
de  la  América.  Nuestro  país 
ha  alcanzado  rápido  progreso 
gracias  a  eu  orden  interior  y  a  la 
sinceridad  en  sus  relaciones  ex¬ 
teriores.  Jamás  ha  sido  agresi¬ 
vo:  pero  se  ha  defendido  con  ener 
gia  y  con  éxito  cuando  ha  recibi¬ 
do  provocaciones ;  su  amor  a  la 
justicia  lo  ha  convertido  a  veces 
en  el  campeón  del  derecho  ultra¬ 
jado.  Frescos  están  aun  los  re¬ 
cuerdos  del  año  1865 :  España 
pretendió  entonces  conquistar  a! 
Perú,  enviando  una  poderosa 
escuadra  con  tal  objeto.  Chile, 
a  pesar  die  no  tener  en  aquel 
tiempo  barcos  de  guerra,  fue  la 
única  nación  del  Continente  que 
salió  en  defensa  de  la  hermana 
ofendida,  guiado  sólo  por  un  alto 
espíritu  de  sólidanidad,  sin  inte¬ 
rés  individual  de  ninguna  espe¬ 
cie  ;  y  por  este  acto  generoso  tu¬ 
vo  que  soportar  el  bombardeo  de 
su  puerto  principal,  Valparaíso, 
entonces  indefenso. 

Chille  ha  tratado  también  de 
solucionar  siempre  todas  sus  dife 
renoias  initornacionales  por  me¬ 
dio  dd  arbitraje:  en  1879,  cuan¬ 
do  surgieron  las  dificultades  con 
Boilivia,  le  propuso  resolver  la 
controv.ersia  por  'este  medio  pa¬ 
cífico,  proposición  que  fue  recha¬ 
zada  por  Bolivia,  confiada  en  la 
alianza  secreta  que  tenía  ya  pac¬ 
tada  con  el  Perú. 

I^a  controversia  con  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  por  delimitación 


de  fronteras,  una  de  las  más  an  ■ 
tiguas'}'  difíciles  que  se  ha  pre¬ 
sentado  en  lia  América  del  Sur, 
fue  resuelta  por  arbitraje,  pac¬ 
tándose,  además  una  .limitación 
de  armamentos  navales  entre  las 
dos  Repúblicas.  Esta  Conven¬ 
ción  es  .la  única  de  su  especie 
que  registran  los  .\nalles  diplo. 
máticos,  y  fue  citada  como  mo¬ 
delo  en  la  Segunda  Conferencia 
de  la  Haj-a. 

La  actitud  de  Chile  en  el  pre¬ 
sente  catadlismo  ha  sido  levanta¬ 
da  a  lia  vez  que  manifiestamente 
favorable  a  la  causa  de  los  alia¬ 
dos.  Los  beligerantes,  como  es 
sabido,  iniciaron  sus  opcracione= 
navales  en  aguas  de!  Pacifico 
del  Sur,  violando  varias  veces 
nuestra  neutralidad.  La  Canci- 
lería  chilena  protestó  siempre 
con  lenergía,  .recibiendo  c.xplica- 
ciones  satisfactorias  de  Alema¬ 
nia,  e  Iruglaterra  ha  reconocido 
oficialmente,  en  diferentes  oca¬ 
siones,  que  hablamos  procedido 
con  toda  rectilud. 

,  Después  que  Estados  Unidos 
y  otras-  n.aciiones  de  la  .'Vmérica 
entraron  en  la  contienda,  nues¬ 
tro  piáis  manifestó  vivas  simpa¬ 
tías  por  su  causa,  'Como  lo  acredi¬ 
tan  las  notas  de  su  Gobierno  a 
los  Estados  Unidos  v  Brasil.  Y 
si  él  no  rompió  relaciones  con 
Alemania  fue  porque  sus  barsos 
mercantes,  que  hacían  su  prin¬ 
cipal  comercio  por  ef  Pacífico,  no 
fueron  victimas  de  la  campaña 
submarina,  causa  determinante 
de  la  ruptura  de  relaciones  de  los 
otaos  países  con  Alemania. 

L  acampaña  agresiva  del  Perú 
en  los  momentos  aotuales  se  ex¬ 
plica  sola.mente  por  '  convenien¬ 
cias  de  política  interior  y  por  su 
deseo  de  aprovecharse  de  Ja  sitúa 
ción  europea  para  procurar  que 
3a  Conferenclia  de  Paz  resuelva 
lia  cuestión  de  Tacna  y  Arica, 


|HiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiH^ 

I  LA  REMINGTON  | 

=  La  mejor  y  más  preferible  de  las  p 

I  MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  | 


m  La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  B 
g  la  única  que  reúne  ias  últimas  g 
=  mejoras.  g 

I  SCHWARTZ  lía,  CO.  | 
1  Unicos  Agentes  en  Guatemala.  1 
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“El  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  soivbreros. 
Paraguas.  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


C4RMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 
Construcciones  "MODELO.  ’’ 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabnjo  garantizado. 
Economía,  .solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones-  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8?  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  Placita. 
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oonjuntamente  ^con  las  nevindi- 
caolones  terrítoriálies  originadas 
por  el  naoimienito  de  las 
nuevas  nacionalidades  o  por  el 
equilibrio  político,  causas  deter¬ 
minantes  de  Ja  gran  catástrofe. 
Pero  'la  opinión  pública  de  am¬ 
bos  Continentes  no  se  dejará  en¬ 
gañar  'por  apariencias  ni  por  sen¬ 
timentalismos,  pues  sabe  que  di¬ 
cha  cuestión  es  entre  dos  países 
de  América  y  sin  ninguna  rela¬ 
ción  con  el  magno  conflicto  eu¬ 
ropeo.  No  se  trata,  pues,  de 
una  materia  de  linteres  mundial, 
ni  siquiera  'de  interés  continen¬ 
tal  americano,  sino  sólo  del  cum¬ 
plimiento  de  una  cláusula  del 
tratado  de  Ancón,  dificultad  que 
puede  solucionarse  fácilmente 
por  medios  pacíficos,  si  ‘el  Perú, 
abandonando  isu  intransá'gencia, 
muestra  'buena  voluntad  para  lle¬ 
gar  a  un  acuerdo  sobre  bases  de 
justicia  y  'mutua  conveniencia. 

La  Conferencia  'de  paz  'europea 
no  discutirá  el  problema  de  Tac¬ 
na  y  Arica  como  no  'discutirá 
ningún  asunto  entre  Estados  del 
Continente  americano;  vgr.  las 
anexiones  'efectuadas  por  Esta¬ 
dos  Unidos,  ni  su  política  de  he¬ 
gemonía  ;  la  diferencia  enitre  Ar¬ 
gentina  y  Uruguay  relativa  al 
río  'de  la  Plata ;  las  controversias 
del  imitéis  aun  pendientes  etc.; 
sólo  se  ocupa'rá  de  las  materias 
que  se  relacicmen  directamente 
con  la  gran  guerra  :  la  circuns¬ 
tancia  de  que  a  'esa  Asamblea  só¬ 
lo  concurran  países  beligeran¬ 
tes  y  no  los  neutrales  'es  la  prue¬ 
ba  más  conioluyente  'de  nuestra 
aifirmacd'ón. 

El  Gobierno  y  el  pueblo  pe¬ 
ruanos,  en  vez  'de  remover  y  a- 
griar  la  'cuestión  de  Tacna  y  A- 
rica  en  el  momento  mas  critico 
porque  atraviesa  la  huma'nidad, 
debiera  m'editar  las  leociones  que 
nos  ha  'dado  la  presente  guerra,  y 


en  especial  el  inestimable  valor 
de  la  cooperación  'entre  los  paí¬ 
ses.  Lo  que  oumipliria  hacer, 
en  vista  de  esas  leociones,  seria 
que  '6)1  Perú  facilitara  un  aveni¬ 
miento  con  Chile  y  Bdlivia  que 
les  permitiera  estrechar  sus  re¬ 
laciones  económicas,  'en  beneficio 
recíproco.  Y  acaso  este  víncu¬ 
lo  podría  ser  el  preludio  'de  una 
“Confederación  del  Pacífico’', 
destinada  a  asegurar  la  paz  y 
orosperidad  de  'esa  parte  de  nues¬ 
tro  Continen'te. 

Fil  eminente  estadista  señor 
Luis  Barros  Borgoño,  Ministro 
de  R'elacio'ues  Ext'eriores  de  Chi¬ 
le,  acaba  de  'hacer  una  interesan¬ 
te  exposición  al  redactor  de  El 
Mercurio  de  Santiago  sobre  la 
cuestión  'd'e  Tacna  y  Arica,  que 
ha  sido  trasmitida  por  cable  a  la 
prensa  'de  este  país.  Lo's  párra¬ 
fos  principales  'de  esa  declara¬ 
ción,  dicen : 

“Chile  funda  sus  derechos  en 
esta  m'ateria  en  'él  tratado  de 
Ancón,  al  cual  permanece  fiel,  y 
ninguna  consideración  lo  disua-  , 
dirá  de  cumplir  -exacta  y  honr.a- 


Las  actuales  'diferencias  entre 
el  Perú  y  Chile  tienen  su  origen 
en  la  guerra  que  Chile  erripren- 
d'Q  contra  Bollvia  y  el  Perú  a 
principios  de  1879,  y  terminó, 
victoriosamente  para  Chile,  en 
20  -de  Octubre  de  1883.  La  cau¬ 
sa  de  esta  gnerra  es  dato  indis¬ 
pensable  para  apreciar  la  iu'por- 
tancia  de  las  dificultades  actuales 
y  el  allcance  que  pueden  tener  en 
e!  -porvenir. 


datoente  las  estipulaciones  en  él 
contenidas.  Durante  muchos 
años  -el  Gobierno  de  Chile  se  ha 
esforzado  por  solucionar  esta 
controversia,  gestionando  del 
Gobierno  peruano  «1  leal  cumpli¬ 
miento  del  tratado,  qUe  contem¬ 
pla  la  completa  protección  de  los 
derechos  de  ambos  países,  pero 
jamás  lo  ha  'conseguido.  Chile 
respetando  lo's-  derechos  del  Pe¬ 
rú,  y  al  mismo  tiemipo  atento  a 
los  suyos  -propios,  ha  -manifesta¬ 
do  en  repetidas  ocasiones  en  el 
artículo  III  dell  tratdo,  que  Orde¬ 
na  que  la  nacionalidad  definitiva 
en  Tacna  y  Arica  sea  decidida 
por  voto  popular.  La  última 
proposición  becha  por  -el  Gobier¬ 
no  de  Chile  fue  en  1910...”  Y 
termina  con  -estas  palabras :  "Así 
han  fracasado  los  mejores  pro¬ 
pósitos  y  -esfuerzos  chilenos.  El 
Perú  siempre  se  ha  opuesto  al 
cumfJlimiento  'de  los  términos 
del  tratado  de  Ancón.  Chile  -está 
seguro  que,  cuando  la  verdad  se 
conozca,  las  profusas  publica¬ 
ciones  peruanas  serán  aprecia¬ 
das  en  su  justo  valor.” 


•La  guerra  -del  79  tuvo  por  cau¬ 
sa  aparente  e  inmediata  una  re¬ 
clamación  del  Gobierno  Chileno 
contra  el  Boliviano,  con  motivo 
d-él  cobro  de  un  impuesto  de  diez 
centavos  decretado  por  éste,  so¬ 
bre  cada  quintal  de  salitre  que  se 
extrajera  de  su  territorio,  una 
empresa  minera  fomentada  con 
capitales  chilenos.  Bolivia  de¬ 
sistió  al  fin  de  cobrar  el  impues¬ 
to,  pero  Chile  no  desistió  por  eso 
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Esta  fotografía  rememora  la  jlegada  de  M.  Ulemenceau  >  del  Mariscal  Haig  de  los 
ejércitos  ingleses  a  lá  ciudad  de  Cambrai  (Norte  de  Francia.)  donde  se  libraron 

sangrientos  combates. 


del  propósito  que  tenía  formado 
de  apoderarse  del  territorio  don¬ 
de  yace  el  mineral  explotado  por 
la  compañía  mencionada;  y  co¬ 
mo  Bolivia  tenia  celebrado  con 
el  Perú  un  pacto  de  alianza  de¬ 
fensiva,  no  ofensiva,  Chile  de¬ 
claró  la  guerra  a  este  último 
también. 

Prescindiendo  del  nimio,  in¬ 
conducente  y  suprimido  pretex¬ 
to  a  que  se  acogió  Chile,  el  ver¬ 
dadero  motivo  de  la  guerra  fue 
la  gran  riqueza  de  salitre  y  gua¬ 
no  del  desierto  de  Atacama,  que 
en  su  parte  mejor  y  más  septen¬ 
trional  pertenecía  al  Perú,  y  en 
su  parte  meridional  a  Bolivia;  y 
por  eso  aquella  guierra  entre  Chi¬ 
le  y  el  Perú  (Bolivia  poco  se 
menciona)  es  generalmente  co- 
niocida  en  el  mundo  con  el  nom¬ 
bre  de  “guerra  del  salitre.”  Los 
hechos  siguientes  prueban  que 
el  mundo  no  se  ha  equivado,  y 
que  la  responsabilidad  de  la  gue¬ 


rra  pesa  sobre  Chile  por  entero. 

Antes  de  lia  guerra  Chile  no 
poseía  ningún  terreno  .salitren:) ; 
después  de  ella  Chile  ha  resulta¬ 
do  idueño  exclusivo  de  todos  los 
terrenos  salitreros  de  la  costa 
Occidental  de  América,  los  cua¬ 
les  eran  de  propiedad  reconocida 
e  indi'Sputada  del  Perú  y  de  Bo¬ 
livia. 

Arates  de  la  guerra  era  el  país 
más  pobre  de  Sud  América  con 
un  presupuesto  de  doce  millones 
de  pesos,  más  o  imenos,  lo  cual 
hacía  la  guérra  con  ese  país  un 
raegocio  idetestable  para  el  Pe¬ 
rú  ;  en  tanto  que  este  último,  con 
sus  riquezas  del  guano  y  del  sa¬ 
litre  y  con  di  brillo  de  haber  si¬ 
do  el  centro  del  poder  colonial 
de  España,  excitaba  la  codicia  y 
la  envidia  Después  de  la  gue¬ 
rra,  Chile,  en  proporción  a  su  po¬ 
blación  y  territorio,  tiene  el  fisco 
más  rico  del  continente,  con  un 


presupuesto  que  pasa  de  doscien¬ 
tos  milllones  de  pesos. 

Cuando  la  guerra  estalló,  Chi¬ 
le,  a  pesar  de  su  estrechez  fiscal, 
se  había  pyrovisto  de  elementos 
de  guerra  mafitima  suficientes 
para  aplastar  sin  ninguna  duda 
el  poder  naval  del  Perú,  que  ha¬ 
bía  sido  hasta  poco  antes,  el  pri¬ 
mero  en  la  costa  occidentall  de 
Sud  América;  lio  cual  aseguraba 
a  Chile  la  victoria,  parque,  pnác- 
ticamiente,  el  mar  era  el  único 
medio  de  comunicación  de  los  dos 
países  entre  sí  y  con  el  exterior. 

Después  de  la  independencia 
de  las  repúblicas  sudamcrianas, 
el  Perú  y  Chile  nunca  fueron  paí¬ 
ses  limítrofes,  porque  el  nuevo 
Estado  de  Bolivia,  constituido  en 
el  sur  del  Perú,  a  expensas  de 
este,  los  separó  en  toda  la  exten¬ 
sión  n  que  podían  confundirse 
sus  limites.  Por  ésto  las  dificul¬ 
tades  entre  Chile  y  sus  dos  veci¬ 
nos  del  Norte,  tuvieron  que  co- 
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menzar  por  Bdlivia,  a  pesar  de 
que  ’la  presa  más  codiciada  esta¬ 
ba  en  el  Perú.  Además.  Bolivia 
eneerirada  entre  sus  montañas, 
sin  acción  eficaz  sobre  su  propia- 
costa  ni  el  rico  .desiento  que  la 
separa  de  ella,  debilitada  por  la 
anarquía  y  gobernada  a  mienudo 
por  tiranos  militares  semibárba¬ 
ros  y  corrompidos,  se  prestaba 
admirablemente  a  los  .proyectos 
de  Chile. 

Del  trato  de  esos  infelices  ti¬ 
ranos  bolivianos  con  los  más  re¬ 
finados-miembros  de  la  astuta  di¬ 
plomacia  chilenia,  resultó,  en 
1842,  año  del  descubrimiento  de 
las  riquezas  de  -Ata-cama  que 
Chille  conocía  sin  .duda  de  ante¬ 
mano,  una  .disputa  que  nadie  po¬ 
día  explicarse  en  lel  contiiTente. 

Hasta  el  año  de  1842  la  Repú¬ 
blica  .de  Chile,  y  antes  que  .ella, 
la  capitanía  general  del  mismo 
nombre,  habían  tenido  i.n.varia-* 
'  blemente  com-o  limite  septentrio¬ 
nal  inconfundible  por  su  natura¬ 
leza,  el  desierto  de  Atacama  que 
principia  .en  el  grado  27  de  'lati¬ 
tud  meridional.  Todos  los  -do- 
•cumentos  .del  caso,  .así  públicos 
como  privados,  ide  la  época  del 
coloniaje  lo  acreditan ;  y  otro 
tanto  sucede  con  los  docuroen- 
■tos  de  .la  República  anteriores  a 
1842,  y  especialmente  con  todas 
las  constituciones  que  ella  mis¬ 
ma  se  había  .dado  hasta  enton- 
,  ces,  .en  las  cuales  se  fija  como 
límite  Norte  de  la  República 
Chilena,  el  desierto  de  Atacama. 

Pero  -en  ese  .mismo  año  1842 
buques  chilenos  empezaron  a 
cargar  clandestinamente  el  gua¬ 
no  reciéin  descubierto  en  la  cos¬ 
ta  boliviana ;  Jo  cual  motivó  ac_ 
tos  y  gestiones  del  Gobierno  Bo¬ 
liviano,  que  tuvieron  'el  éxito  de¬ 
seado  sin  contradioción  de  Chile, 
cuyo  Gobierno,  en  el  caso  .del  bu¬ 
que  Janoqueo,  llegó  a  dar  am¬ 


plias  satisfacciones  al  Gobierno 
boliviano.  Pero  cuando  los  agen¬ 
tes  de  este  Gobierno  aprehen-die- 
ron  una  partida  .de  ave-ntureros 
que  estaban  .extrayendo  guano  en 
la  vecin.dad  del  puerto  de  Meji¬ 
llones,  “El  Chile,”  buque  de  gue¬ 
rra  chileno,  .acudió  -en  auxilio  de 
los  -presos,  los  puso  en  libertad, 
desembarcó  fuerza  larmada,  eri¬ 
gió  un  fortín  e  izó  en  él  .la  ban¬ 
dera  chilena.  El  Dr.  E.  S.  Z.eba- 
-llos,  antiguo  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  -de  la  República 
Argentina  y  plenipotenciario  an¬ 
te  el  Gobierno  de  Washington, 
refiriéndose  a  este  hecho  en  su 
tratado  de  Derecho  Público  His¬ 
pano- A-miericano,  dice :  “Así  es 
como  Chile  apareció  por  primera 
vez  en  Atacama  al  Norte  diel  río 
Paposo.  (El  río  Paposo  corre  ha¬ 
cia  el  Pacifico  sobre  el  paralelo 
de  los  25  grados). 


A  partir  de  tan  grave^como  in¬ 
motivada  agresión,  y  no  obstan¬ 
te  las  reclama'cion.es  bollvianasy 
continuaron  las  incursiones  chi¬ 
lenas  en  el  desierto ;  y  el  Presi¬ 
dente  Mont  dió  cuenta  al  Con¬ 
greso  thileno  de  que  una  comi¬ 
sión  noimbrada  por  él  para  ex¬ 
plorar  la  costa  desde  Co-quimbo 
hasta  Mejillones  (todo  el  desier¬ 
to  boliviano,)  con  el  propósito 
de  descubrir  si  existían  algunos 
depósitos  de  guano  en  el  territo¬ 
rio  de  la  República  (Chilena),  los 
ouaj.es  co-nveniientemente  traba- 
jiados  (el  guano  no  necesitaba 
ningún  trabajo)  pudieran  propor 
cionar  una  nueva  fuente  de  en¬ 
trada  al  tesoro,  y  que  no  obstan¬ 
te  de  que  el  resultado  -de  la  ex- 
pe-dición  no  había  llenaido  aún 
sus  expectativas,  se  había  des¬ 
cubierto  guano  'desde  el  20  gra¬ 
dos  35’  hasta  .al  25  grados  6’  de 
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i  En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  | 
g  los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  g 
g  mentaria  y  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten.  J 
g  El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  Pan-  g 
g  choy,  los  dormitorios  son  ianiplios,  higiénicos  y  absolutamente  g 
g  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  1 
g  y  externos.  g 

g  Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  g 
g  rado,  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida,  g 
g  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  g 
I  alumnos.  PIDAN  PROSPECTOS.  | 

I  J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 
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latitud  Sur.  Con  motivo  de  este 
mensaje  el  Congreso  de  Chile 
aprobó  la  ley  de  31  de  Octubre 
de  1842  disponiendo  que  “todos 
los  depósitos  de  guano  existentes 
en  la  provincia  de  Coquimbo,  en 
el  litoral  de  Atacama  y  en  las  is¬ 
las  adyacentes  se  declaran  pro- 
piedlad  nacional  (de  Chile)  El 
plenipotenciario  boliviano  'pidió 
inmediatamente  al  Gobierno  Chi¬ 
leno  que  exigiera  del  Congreso 
la  derogación  de  la  ley  de  31  de 
Octubre,  y  la  petición  fue  dene¬ 
gada  por  la  Cancillería  Chilena, 
alegando  con  sorpresa,  que  cual¬ 
quiera  que  fuese  Iq  opinión  que 
el  Gobierno  pudiera  formar  en 
vista  de  las  razones  y  fundamen¬ 
tos  que  se  pudieran  aducir,  nun¬ 
ca  podría  entrar  en  sus  atribucio¬ 
nes  alterar  las  leyes  existentes. 

A  favor  de  tan  ingeniosos  re¬ 
cursos  quedó  entablada  al  fin 
oficialmente  la  primera  cuestión 
de  límites  entre  Chile  y  Boilivia, 
sin  qne  las  represenitaciones  de 
esta,  desprovistas  de  todo  apoyo 
militar,  causasen  otra  molestia  ' 
que  la  de  darles  largas  con  cual¬ 
quier  pretexto;  hasta  que,  cono¬ 
cida  a  fondo  por  el  Gobierno  Chi¬ 
leno  la  riqueza  del  desierto,  la 
corbeta  de  guerra  chilena  “Es¬ 
meralda”  se  presentó  en  el  puer¬ 
to  de  Mejillones  'el  20  de  Agos¬ 
to  de  1857  y  expulsó  por  la  fuer¬ 
za  3  las  autoridades  de  Bolivia 
en  dicho  puerto.  A  las  nuevas 
reclamaiciones  que  este  despojo 
motivó,  contestó  Chile  propo¬ 
niendo  dividir  el  desierto  que  ne 
gociar  un  tratado  de  límites,  y 
Bolivia  al  fin  fatigada,  desespe¬ 
ranzada,  maltratada  y  peor  go- 
bernda,  cometió  el  increíble  error 
de  aceptar  substancialmente  tal 
propuesta  y  dejarse  así  envolver 
en  un  proceso  de  negociaciones 
y  tratados,  cado  uno  de  los  cua¬ 
les  en  vez  de  resolver  la  djpcul- 


tad  que  lo  motivaba,  creaba 
otras  nuevas  y  complicaba  más 
la  situación  que  no  terminó  sino 
er  la  guerra  y  la  pérdida  absolu¬ 
ta  para  Bolivia  de  toda  .su  co.sta 
y  de  todo  el  desierto  de  Acaca- 
ma.  Refiriéndose  a  esos  tirita¬ 
dos  y  negociaciones,  el  eminen¬ 
te  chileno  Marcial  Marfinez.  en 
su  libre  “Chile  y  Bolivia”,  dice 
que  sus  compatriotas  no  habrían 
empleado  otros  métodos  .si  hu¬ 
bieran  estado  en  una  tierra  de 
saiK-ajes.  Bn  aqueilla  época  se 
formó  en  Bolivia'  la  sociedad  de 
propaganda  chilena  “The  Fa- 
therland,”  con  los  mismos  fines 
que  han  perseguido  en  Europa  y 
en  este  país  lias  sociedades  de 
propaganda  alemana-. 

El  primor  tratado  de  límites 
entre  Chile  y  Bolivia  fue  el  de 
10  de  agosto  de  1866  que  la  di¬ 
plomacia  chilena  logró  arrancar 
a  Bojivia  a  favor  de  dos  circuns¬ 
tancias  muy  excepcionales ;  la 
guerra  de  España  íontra  el  Pe¬ 
rú,  prilmeru,  y  de.spués  contra 
Chile,  que  ideapertó  sentimientos 
románticos  de  defensa  común  en 
todas  las  repúblioas  occidentales 
de  Sud  América  con  excepción 
de  Chile,  y  la  dictadura  en  Bo¬ 
livia  del  general  Melgarejo,  el 
más  desgraciado  de  los  tirano.s 
bolivianos  de  esa  época  infeliz. 
En  este  tratado  de  1866  se  en¬ 
cuentra  la  cláusula  IV,  según  la 
cual!  “todos  los  productos  del  te¬ 
rritorio  comprendido  entre  los 
grados  24  y  25,  y  exportados  por 
el  puerto  de  Mejillones  serán  li¬ 
bres  de  derechos”.  La  'disposi¬ 
ción  de  esta  cláusula  que  quedó 
implícitameinte  subsistente  en  el 
tratado  posterior  de  1874,  contie¬ 
ne  el  germen  de  la  disputa  que 
hizo  estallar  la  guerra. 

Con  el  propósito  ostensible  de 
que  Bolivia  entrara  en  la  alianza 
que  el  Perú  y  Chile  tenían  ya  ce- 
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lebrada  para  defenderse  de  Es¬ 
paña,  envió  el  Gobierno  Chileno 
a  Solivia,  una  misión  muy  im¬ 
portante,  lia  oua'l,  aparte  de  la 
alianza  contra  España  que  no  re¬ 
presentaba  ninguna  ventajÜ  pues 
to  que  Solivia  carecía  en  absolu¬ 
to  de  poder  marítimo  que  opo¬ 
ner  0)  lias  naves  'españolas.  Pro¬ 
dujo  los  resultados  siguientes: 
I  ° .  que  Chille  consiguió  su  pri¬ 
mer  tratado  de  limites,  única  ba¬ 
se  jurídica  de  todos  los  derechos 
alegados  posteriormente  por  ese 
pais  sobre  el  desierto  de  Ataca¬ 
ría  ;  2?.  que  se  estableció  entre 
las  dos  repúblicas  una  comuni¬ 
dad  de  territorios,  de  aduanas 
maritima's  y  de  productos  'de  las 
minas,  'su'mament.e  apropiada  pa¬ 
ra  servir  de  semillero  de  dificul¬ 
tades  y  pleitos  d'e  toido  género ; 
30.  que  ell  Gobierno  Chileno  col¬ 
mara  de  los  más  alltos  honores 
al  dictador  Melgarejo  y  le  confi¬ 
riera  el  generalato  en  eil  ejército 
de  Chile,  y  40.  que  Melgarejo,  a 
pesar  de  todo,  dejó  para  la  His¬ 
toria  una  nota  honrosa,  dese¬ 
chando  firme  y  finalmente  te  rei¬ 
terada  propuesta  dell  plenipoten¬ 
ciario  chileno,  para  celebrar  una 
alinaza  contra  él  Perú,  aliado 
entonées  de  ambos  contratantes, 
con  el  objeto  'de  que  Bolivia  ce- 
I diera  a  Chile  toda  su  costa  con 
el  desierto  de  Ataoama,  y  toma¬ 
ra  en  cambio  Ha  costa  peruana  y 
su  desierto  de  Tarapacá  hasta  el 
puerto  de  Arica  inclusive.  Chi¬ 
le  daría  al  efecto  al  General  Mel¬ 
garejo  todos  los  elementos  nece¬ 
sarios  para  vencer  al  Perú,  y 
hasta  un  ayudante  de  campo  en 
te  persona  del  muy  distinguido 
hombre  de  Estado  chileno  D. 
Carlas  W'alker  Martínez,  a  te  sa¬ 
zón  secretario  ide  lia  'legación  en 
te  Paz,  quien  deberla  acomipañar 
al  dictador  boliviano  en  su  glo¬ 
riosa  empresa,  y  habla  hecho  que 


le  confiriera  con  tal  objeto  él  gra 
do  de  Mayor  del  ejército  de  Bo¬ 
livia.  Todo  ésto  consta  en  una 
comunicación,  fecha  21  de  abril 
de  1879,  dirijida  por  D.  Mariano 
D.  Muñoz,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  Bolivia,  a  su 
pilenipotenciario  en  Lima,  te  cual 
está  'publicada  en  “La  Cuestión 
del  Pacifico”  por  D.  Víctor  M. 
M'auirtua,  ampliada  y  traducida 
al  inglés  por  D.  F.  A.  Pezet,  obra 
de  te  cual  el  presente  escrito  es 
un  breve  sumario. 

Al  mismo  tiempo  que  se  iban 
rea'lizando  los  bechos  públicos 
apuntados,  él  insensato  dictador, 
cegad'O  por  los  oropeles  que  le 
prodiga'ban  en  Chille,  se  dejó 
arrancar  tes  más  'extensas,  inmo¬ 
tivadas  y  absurdas  concesiones, 
por  te  Compañía  de  Salitre  y  Fe¬ 
rrocarril  'de  Antofagasta,  forma¬ 
da  por  grandes  capitalistas  chi¬ 
lenos  y  apoyada  'por  los  hombres 
públicos  y  eü  Gobierno  de  Chille ; 
hasta  el  extñfemo  que  el  desierto 
entero  de  Atacama,  con  toda  su 
riqueza,  quedó  convertido,  prác¬ 
ticamente  y  sin  ninguna  com- 
pensiación,  en  propiedad  de  esa 
compañía.  De  modo  que  cuan¬ 
do  al  fin  Bolivia  quedó  libre  de 
Melgarejo,  el  npevo  gobierno 
trató  de  reducir,  ya  que  no  anu¬ 
lar  del  todo  como  te  justicia  lo 
exigía,  líos  ilegales  e  inverosími¬ 
les  regalos  hechos  por  el  dicta¬ 
dor.  Esto  dió  llugar  a  una  se¬ 
rie  de  reclamaciones  de  te  'com¬ 
pañía,  y  de  actos  diplomáticos, 
amenazas  y  vejámenes  ’por  par¬ 
te  de  Chile,  a  que  puso  término 
el  Gobierno  Boliviano,  'por  me¬ 
dio  de  un  convenio  'en  q'Ue  Boli¬ 
via  permitía  que  la  com'pañía 
gozara  de  todas  las  concesiones 
que  reclamaba,  y  te  compañía 
se  obligaba  a  entregar  a. Bolivia 

(Pasa  a  te  página  34). 
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LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  677,  se^n  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  aue 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  ^ue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli* 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
Retes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc,,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Sólamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  ñjar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 
blanca)  12  botellítas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botelHtas .  $60.00  $  6.o« 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellítas . $72.00  $  7.00 

CrsfiRVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  quo  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberaa- 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  ^ue 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 

y  evitar  asi  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS’* 


6»  Avenida  Sur,  N*»  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

I  ■ 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 
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telo.  El  convoy  se  siinrió  por 
•el  pórtigo  en  la  calma  soleada 
del  ho'spita'l. 

Madame  Thiers  110  dejó  por 
esto  de  darse  una  gran  importan¬ 
cia  durante  dos  días.  Vigilaba 
a  los  enfermos  y  corría  de  las  sa¬ 
las  al  jardín.  Hasta  llegaron  a 
decir  que  ai  volver  un  día  desde 
el  claustro,  donde  había  cortado 
unas  flores,  a  lia  sala  de  operacio¬ 
nes,  donde  el  médico  estaba  am¬ 
putando  un  dedo  a  un  enfermo, 
ofredió  díte,  a  guisa  de  tijeras  y 
pinsas,  su  ícortaplumas  al  ciruja¬ 
no,  que,  indlinado  sobre  él  pa¬ 
ciente,  pedía  sus  instrumentos. 
Esta  anécdota  no  tardó  en  divul¬ 
garse. 

Las  Campesinas  de  los  alrede¬ 
dores  tenían  todas  maridos  e  hi¬ 
jos  en  el  fuego.  Los  hijos  dei 
terruño  han  sido  el  sólido  baluar¬ 
te  de  te  patria. 

Las  bajas  son  proporcional¬ 
mente  más  numerosas  entre  ellos 
que  en  las  demás  cláses  sociales. 
Han  regado  con  su  sangre,  como 
de  costumbre,  la  tierra  por  tanto 
tiempo  regaron  antes  con  sus  su¬ 
dores.  Las  campesinas  adivina¬ 
ban  confusamenite,  y  se  decían 
que  aquellos  hijos  de  familias 
acomodadas  de  la  ciudad  eran 
“emboscados”,  por  lo  que  cobra¬ 
ron  cierta  antipatía  a  'las  señoras 
del  hospital  y  se  les  reían  en  sus 
caras.  Margarita  tuvo  que  tele¬ 
grafiar  Otra  vez  para  que  envia¬ 
sen  un  segurado  convoy  de  heri¬ 
dos. 

Y  vino.  Y  tras  de  el  vinieron 
;ay!  otros.  Halbia  trabajo  bas¬ 


tante  para  todos  'los  hospitales 
de  Francia.  Meillanrae  tuvo  sus 
heridos.  Hay  que  decir  que 
los  asistió  solícitamente  y  les 
prodigó  toda  dase  de  cuidados. 

Yasí  fue  como  una  tarde  'llegó 
allí  Luciano  Fabre  y  conoció  a 
Margarita  Courtois. 

Su  herida  se  cicatrizaba.  No 
conseguía  aiin  .mover  él  brazo, 
■pero  podía  p'asear.  Había  apla¬ 
zado  hasta  entonces  esta  visita  a 
Margarita,  por  que  presentía  que 
había  de  tener  trascendencia  en 
su  vida.  Se  babia  limitado  has¬ 
ta  allí  a  cambiar  con  ella  frases 
de  una  amable  trivialidad.  Pero 
le  deslumbrabain  sus  hermosos 
ojos.  Ella  le  había  curado  y  él 
recordaba  la  cálida  fraganda  am¬ 
barina  con  que  su  lozano  cuerpo 
parecía  envolverle  cuando  se  in¬ 
clinaba  sobre  él. 

Al  salir  Luciano  Fabre  del  hos¬ 
pital,  se  sintió  mareado  al  pronto 
por  tanta  luz.  Le  emocionaba 
el  sentirse  revivir.  Aspiraba  a 
pleno  pulmón  el  lalre  tibio.  Le 
parecía  que,  libertado  de  la  muer¬ 
te.  veía  por  vez  primera  todas  las 
cosas  bellas  que  le  (rodeaban.  Se¬ 
guía  el  camino  que  le  indicaron 
y  que  condneia  a  la  finca  de  Mad. 
Courtois.  A  |la  derecha  deslizá¬ 
base  el  río,  perdido  en  su  canee 
de  guijarros  blancos.  Subía  del 
agua  algo  de  bruma.  Bajo  los 
rayos  del  sol  te  montaña  se  re¬ 
cortaba,  árida,  pálida,  sobre  el 
azul  casi  negro  del  cielo.  Todo 
dormía,  menos  las  cigarras.  Muy 
í'ejos,  .entre  el  .polvo  de  la  carre- 


tera,  se  perdían  los  cascabeles 
de  los  caballos  y  el  rodar  de  la 
diligenoia. 

Había  tanto  descuido,  tanta 
alegría  robusta,  tal  cantidad  de 
vida  apacible  en  el  paisaje,  en 
los  fuenft's  olores  'desprendidos 
de  la  tierra  requemada,  en  el  li¬ 
gero  mistral,  impregnado  de  to¬ 
millo,  que  Luciano  sintió  que  las 
lágrimas  le  subían  a  los  ojos.  Y 
de  'pronto  se  sobrecogió,  como 
si  hubiese  visto  caer  un  rayo. 
Acababa  de  evocar,  a  la  luz 
cruda  de  este  sdl,  el  cadáver  de 
Nicolai  tendido  con-  los'  brazos 
en  cruz,  el  glacis  infernal  de 
Laumont,  te  trinchera  que  ocu¬ 
paba  a  aquella  hora  su  batallón 
en  las.  ciénagas  del  Plandes  fran¬ 
cés.  No  compren'día  por  qué 
injusticia  se  conservaba  aquella 
provincia  tan  lozana,  mientras 
otras  regiones  francesas,  holLi- 
das  por  las  botas  de  los  prusia¬ 
nos,  gemían  y  se  teñían  en  san¬ 
gre. 

Luciano  empujó  la  puerta  y 
penetró  en  casa  'de  Mad.  Courtois 
Margarita  vestía  un  traje  blan¬ 
co,  .con  una  blusa  abierta  en  un 
escote  tan  bajo,  que  necesitaba 
un  'encaje  para  ocultar  los  senos. 
La  falda  dej.aba  ver  los  tobi¬ 
llos,  que  parecian  desnudos,  has¬ 
ta  tal  punto  la  media  rosa  se  con- 
fundia  con  te  carne.  Había  ele¬ 
gido,  para  que  le  .diese  un  aire 
lústico,  un  gran  sombrero  de  pa¬ 
ja.  Su  traje,  su  actitud,  al  as¬ 
pecto  de  la  terraza  tapizada  de 
rosas  am)arillas  en  que  estaba 
sentada,  compon'ían  un  cuadro 
de  exquisita  elegancia.  Al  ver¬ 
le  afirmó  ella,  riendo: 

—Me  he  hecho  unía  lugareña. 

Pero  Luiciaii'O  'no  encontri) 
ningún  cu'inpliido  que  responder 
a  lesals  pa'lalb-ras.  Margarita  hizo 
'el  gas'to  (de  la  .conversación.  Ha¬ 
bló  de  Paríis.  Ha'Mó  de  Meillan- 


PAGINA  iS 


MARZO  8  DE  1919. 


‘  LA  ACTUALIDAD' 


nc.  Habló  también  de  la  giie- 
irra.  Quería  que  Luciano  le 
contase  sus  hazañas.  Pero  és¬ 
te,  por  uma  especie  de  pudor  ín¬ 
timo,  no  se  atrevió  a  co^nitar  a  la 
joven,  en  cuyos  ojos  destellaba 
una  eterna  malicia  y  ^uya  gar¬ 
ganta  exhalaba  los  más  exquisi¬ 
tos  perfumes,  el  largo  doll'or  de 
sus  'hombres  y  todo  el  enorme 
misterio  'sangrienito  de  lia  batalla. 

La  habló,  con  todo,  de  Vaisse- 
tte,  y  ella  se  divertía  mucho  al 
imaginarse  al  sargento  profesor 
perdiendo  sus  lentes  y  filosofan¬ 
do  bajo  una  lluvia  ide  balas.  Lue¬ 
go,  sus  ojos  castaños  se  toma¬ 
ron  más  sombrías  y  las  aletas  de¬ 
licadas  de  su  nariz  temblaron  e 
hiicieron  un  respingo  cuando  Lu¬ 
ciano  le  contó  ciertas  conversa¬ 
ciones  entre  los  dos  y  diverso.? 
episodios  en  los  que  Vaissette 
era  el  protagonista.  Ella  le 
comprendía. 

Entonces  Luciano  dió  rienda 
su;elta  a  todas  las  imágen'es  que 
le  acosaban.  Desahogó  su  cora¬ 
zón.  Acababa  de  descubrir  con 
entusiasmo  ejue  aquella  mujer 
joven  y  hermosa,  que  'era  toda  la 
gracia  y  toda  la  'primavera,  se 
había  penetrado,  como  sus  her¬ 
manas,  de  la  universal  angustia, 

— i  Cómo  se  interesa  iwted  por 
esto ! — le  'dij'o  él  en  voz  más  que¬ 
da. 

Ella  se  estremeció.  Se  fue 
aproximando  a  Luciano,  como 
en  demanda  de  protección,  y  Te 
dijo : 

— Usted  es  mi  héroe. 

No  hablaron  más.  -Poro  no 
temian  abandonarse  ail  curso  de 
sus  pensamientos,  dejando  entre 
ellos  ^  silencio.  Al  separarse, 
Luciano  dijo  a  Margarita  con  to¬ 
da  ingenuidad ; 

— i  Cuánto  la  amo  a  usted  I 
Ella  respondió  con  una  sonrisa. 

No  se  mostraban  más  sorpren¬ 
didos  que  si  fuese  lesta  vez  la 


centésima  en  que  él  le  hacia  tal 
confesión . 

Fue  cosa  de  enca^jtamiento. 
Se  amaron  con  una  suerte  de  fu¬ 
ror  salvaje  y  vehemente,  como* 
esos  amantes  de  leyenda  que  sa¬ 
ben  que  tiie'nen  di  tiempo  conta¬ 
do.  La  ptim'avera  avanzaba,  y 
las  prímulas,  los  pinos  y  los  ár¬ 
boles  frutales  tenían  ya  la  com¬ 
pañía  de  todas  'las  flores  del  cam¬ 
po.  Las  noches  eran  dulces  y 
embalsamadas  por  los  troenes  y 
las  viñas  en  floración.  Los 
amantéis  paseaban  por  las  hon¬ 
donadas,  bajo  palios  de  adelfas, 
y  por  los  senderos'  pedregoáo,? 
de  las  montañas. 

No  se  separaban  un  momento. 
Luciano  pasaba  todo  el  día  con 
Margarita,  .sea  que  ella  fuese  al 
hospital  para  cumpliir  alli  su  mi¬ 
sión,  sea  que  él  fuese  'a  visitarla 
en  su  casa.  Por  la  noche,  aso¬ 
mado  a  su  ventana,  todavía  pen- 
sa'ba  él  en  eilla.  Escribía  cartas 
prolijas  a  Vaissette  para  coíitar- 
le  sus  amores,  o  fumando  su  pi¬ 
pa  y  viendo  cóm'O  la  luna  se  re¬ 
montaba  en  lell  cíelo,  'evocaba  el 
'recuerdo  'de  los  'obscuros  ojazos 
de  Marga.rita.  También  creía 
percibir  el  mismo  suspiro  que 
exhailaba  sU  garganta  cuando  ha¬ 
blaban  de  'SU  próxiima  'separa¬ 
ción,  y  eilla,  de  pronto,  'soltados 
los  lazos  del  coirsé  rosa,  dejaba  al 
descub'ierto  su  cuerpo  admirable 
y  tibio,  que  'ocultaba  apenas  una 
ligera  camisa. 

— Te  estoy  comprometien'do — 
.decía  Luciano  a  M-argarita — . 
Mada''me  Thiiers  no  debe  ha'blar 
más  que  de  nosotros. 

— Mad'aim'e  Thi'ers  —  replicaba 
Margarita —  ti'en'e  que  hacer  bas¬ 
tante  -don  'SU  hospital!  y  con  -sus 
hi'j'os,  que  a  cauisa  de  la's  últimas 
leyes  y  deciretos  corren  jieliigro 
de  ser  enviados  a  la  línea  de 
'  fuego.  Además,  m'e  da  lo  mi.s- 


mo.  Regresaré  a  París  cuando 
tú  vuelvas  al  frente  y  nunca  tor¬ 
naré  a  esta  'Casa  donde  nos  he¬ 
mos  amado  tanto. 

Se  iba  aproximando  el  día  de 
la  partida  de  Luciano.  La  he¬ 
rida  'se'  cicatrizaba  y  lo  llamaron 
'de  'SU  bataiMón.  Vaissette  le. 
anuncaiba  una  nueva  ofensiva. 
Luciano  'sintió  que  ahora  f|ue 
amaba,  la  tragedia  ‘seria  más 
cruel.  Pero  estaba  convencido 
igualm'ente  de  que  nio  le  asa'lta- 
ria  ninguna  flaqueza,  icomo  no  le 
asaltó  en  lo  pasado,  qire  tendrí.a 
la  misma  'paciencia  y  la  misma 
temeri'dád,  isófo  ejue  su  corazón 
sangraría  más  que  antes. 

La  víspera  'de  la  partida  Mad. 
Courtois  invitó  a  almorzar  al  te¬ 
niente  Fabire  y  al  bueno  d’el  doc¬ 
tor  Constantin  que  le  'había  cu¬ 
rado.  Era  este  último  un  an¬ 
ciano  amable,  indulgente  y  es¬ 
céptico,  que  no  había  tepidó  en 
su  vida  mas  que  'dos  pasiones : 
■el  'amor  a  la  República  cuando 
lexistia  'el  Imperio,  y  después  de 
la  República  su  coltecdón  de  in¬ 
sectos  y  mariposas.  Llevaba 
echadas  muchs  'parrafadas  con  -;! 
j'0-\:en  ofi-cial,  y  éste  le  había  to¬ 
mado  cariñ'o. 

—Se  me  representa  us'te'd  co¬ 
mo  'dentro  de  cuarenta  años  mi 
amigo  VafaSette  — 'le  decía  Lu¬ 
ciano. 

— Puede  — ^contestaba  e'l  médi¬ 
co — .  Peno  vuestra  juventufl 
quedará  consagrada  por  aconte- 
'C  i  milentas  que  no  hamos  conoci¬ 
do  nosotros. 

De  éste  tenor  era  la  conversa¬ 
ción  que  sostenían  aquélla  ta’rde. 

— ^¿No  tenia  usteid  veinte  años 
en  1870,  'como  n'U'estros  jóvenes 
amigos  en  1915? —  preguntó 
Margarita. 

— ^No  era  lo  mismo  — repuso 
el  doctor — .  La  guerra  de  1870 
fue  tan  sólo  uno  'd'e  esos  episo- 
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dios  sangriien-tos  •pero  secunda¬ 
rios  que  nacen  de  las  rclaicíones 
entre  dos  'países.  Esta  vez,  pot 
■di  contrario,  es  asunto  de  vida  o 
nnrerte  para  nuestra  nación,  y  la 
raza  enteira  lo  siente  y  toda  la 
tierra  de  Francia  se  ha  estreme¬ 
cido. 

—¿Lo  cree  usted  así?  — pre¬ 
guntó  Luciano. 

,  — ¿Lo  cree  usted  asi?  — insi.s- 
tió  Mad  Courtoi's. 

Y  pensaba  en  'los  idos  bijos  de 
Mad.  Thííers  que  estaban  “em¬ 
boscados”.  Ella  'lo  declaró  lue¬ 
go  en  ailta  voz,  añadiiemdo : 

No  son  líos  únicos. 

No,  'cierto  qiue  'no  eran  los  úni¬ 
cos.  Ail  doctor  le  constaba.  Los 
obreros  de  ilos  grandes  centros 
fabriles,  toda  la  aristocracia  in- 
telootual'  del  país,  la  clase  media 
y  la  enorme  m'asa  de  campesinos, 
habia  corrido  como  una  sola  al¬ 
ma  hacia  las  violadas  fronteras. 
Pero  en  estas  'alletargadas  duda 
déisdes  'de  provincia  hubo  dema¬ 
siado  'egoísmo  y  demasiada  cu¬ 
quería. 

— Mi  hijo  está  en  di  frente — 
decí'a  él  procurador  al  escribano 
del  Tribunal. 

Pero  la  verdad  era  que  su  hi¬ 
jo  se  hacía  él  indispensable  en  la 
oficina  de  reelutamien'to  de  Mon- 
telimar. . .  ¡Para  cuántas  de 
aquellas  personas  no  'empezaba 
el  frente  'en  Montelimar  I 

— Podemos  hablar  así  libre¬ 
mente  en'tre  nosotros  — ^declaró 
riendo  Margarita — ,  puesto  que 
ninguno  de  'los  tres  puede  'darse 
por  aludido.  Yo  soy  mujer; 
uste'd,  'doctor,  tiene  setenta  años, 
y  nuestro  amigo  Luciano  Fabre 
ha  estado  en  «el  fuego  y  vuelve  a 

él  maña'na. 

« 

Dijo  'esto  ]>orc|ue  sentía  mas 
viva  que  'ininca,  a  causa  'de  la  in¬ 
minente  parti'da  'de  su  amante, 
la  injusticia  de  lias  cosas. 

— Afirma  usted  añadió  Luciano 

J 


— qne  'nuestra  fierra  toda  se  ha 
estremecido.  Pero  aqui,  en  es¬ 
ta  ciudad,  apenas  si  se  han  ente¬ 
rado  'de  qu'e  hay  guerra . 

Siguen  fij'ando  aún  el  comunica¬ 
do  oficial,  mañana  y  tarde,  a  la 
puerta  de  la  Alcaldía  y  de  la  Ofi- 
cln  de  Correos.  Pero  nadie  lo 
lee,  y  vea  usted  'si  'eS'te  pueblo 
y  estos  campos  no  parecen  más 
bien  indiferentes  a  la  tempest.vd 
que  zumba  desde  las  dunas  del 
mar  del  Norte  hasta  las  cumbres 
de  'los  Vasgos. 

Y  Luciano  señalaba  con  el 
brazo  a  Meillanne,  que  idormia. 
en  la  ladera  'de  la  niontañ.a,  bajo 
la  luz  y  él  calor  dél  sol  proven- 
zall.  Señalaba  'los  camfios  en 
que  brotaban  ya  e.spigados  los 
trigos  verdes  y  tos  pámi^anos 
•que  por  todas  partes  recubrían 
las  cepas. 

— No  ¿e  'deje  usted  eng.-'ñar 
por  la  apariencia  — ile  dijo  el  doc¬ 
tor — .  Esos  cereálas  no  han  cre¬ 
cido  por  milagro;  'iii  'por^milagm 
tampoco  esa  viña  que  no  ha  sido 
sulfatada  se  -cubirirá  de  racimos 
bermej'os.  Esos  olivos  que  no 
han  sido  podados  darán  su  ne¬ 
gro  fruto  este  invierno.  ‘  Las 
mujeres,  ya  'lo  'sabe  usted,  los 
viejas  y  los  niiños  .se  han  ajilica- 
do  a  la/tarea,  tra'bajaud'o  sin  pro¬ 
testa.  con  una  'terquedad  grande 
y  semcilla.  y  eso  a  pesar  de  l.i 
noticia  que  a  menudo  les  traia 
el  alcalde  'de  que  el  jefe  de  la. fa¬ 
milia  habia  negado  con  'Su  san¬ 
gre  las  colinas  meusi'anas  o  los 
canales  filaineucos.  Es  el  tc- 
rruñó  él  que  inspiró  a  sus  rndo.s- 
'es’posos  la  voluntad  de  sacrificar 
sus  vidas.  Ellas  y  ellos  han  .sa¬ 
cado  de  'las  ‘entrañas  'dél  terruño 
ese  patriotismo  ihiconsciénte  que 
se  manifiesta  ante  no.sotros. 

— -Me  parpee  — interrumpió 
Luciano —  qne  estoy  oyendo  ha¬ 
blar  a  mi  am?go  Vaissette . 

La  experien'cia  'de  la  guerra  nos 


ha  hecho  ya  pausar  lo  que  a  us¬ 
te'd  le  enseñó  la  'experiencia  de 
la  vida  y  'el  contaoto  con  nues¬ 
tros  labriegos. 

— Sí ;  en  ellos  puede  usted  ver 
a  lo  vivo  — ^repuso  'Bl  médico — 
el  deseo  tle  uo  moirir  que  nuestro 
país  '.siente.  Este  de.S'eo  dicta  su 
'deber  a  la  imás  humilde  campeji- 
na.  A  despecho  idé  la  tempes¬ 
tad  que  hace  'estragos  en  los 
acantilados  del  Aisn©  y  en  las 
crestas  vosgianas,  este  estío  y 
este  otono  presidirán  a  'las  cose¬ 
chas  /  las  vendimias.  La  vida 
continuará.  El  viento  de  loe  ti¬ 
ra  y  'de  gloria  que  sopla  allá  ami¬ 
ba  ise  deshace  'én  'la  barrera  que 
forman  vuestros  pechos.  Voso¬ 
tros  sois  los  centinelas  aposta¬ 
dos  allí  para  que  no  pase  y  para 
qne  a  su  amparo  'se  perpetúe  el 
en'cad'en'a'miento  de  nuestras  cos- 
tiumbres.  Vuestra  misión  es 
parecida  a'  la  de  tos  cipres'es  de 
nuestra  llanura  del  Ródano:  se 
estrechan  a  lo  largo  de  'los  ca¬ 
minos  y  de  tos  ampos,  profeigien- 
do  contra  él  miistral  el  paso  'regit- 
lar  de  'Itis  di'liigencias  y  'eil  oreci- 
mieuto  de  los-  trigales.  No  pien- 
s'e  ii'sted  en  las  flaquezas  in'divi- 
dua'les  que  m'e  ha  contado ;  son 
un  poco  de  cieno  que  'S'e  purifica 
en  la  i'nmensidad  santa  de  los 
mares.  Comprenda  usted  que  lo 
que  aqui  le  pareció  indiferencia 
es  'simplemente  'la  prudente  vo¬ 
luntad  d'C  esta  tierra  de  cumplir 
su  misión  ;  y  esta  misión  no  es 
otra  que  constervar  su  'lozanía 
como  len  lo  pasado.  Ella  pade¬ 
ce  con  los  otros  pedazos  del  te¬ 
rritorio  nacional  hollados  por  las 
tropas,  en  marcha,  destripados 
por  las  hordas’  enemigas.  Pero 
no  par  eso  deja  de  desarrollarse_ 
ep  la  luz.  A  cada  uno  to  suyo. 
No  porque  haya  sido  usted  heri¬ 
do  en  el  brazo  deben  dejar  de 
funcionar  normalmente  'Sii  cora  ¬ 
zón  o  SUS  pulmones.  Yo  le  di- 
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go  que  la  tierra  tiene  una  inspi¬ 
ración  que  lile  dicta  cuál  es  su  de¬ 
ber.  Parta  usted,  joven  y  que¬ 
rido  amigo,  con  más  ánimos  y 
más  confiainza.  Piense  que  a 
pesair  de  la  tormenta,  nuestra 
‘amiga  la  señora  Couirtois  conser¬ 
va  su  sonrisa  y  el  escote  de  su 
garganta  y  nuestros  laurdl’es  de 
Rrovanza  conitiniuarán  abriendo 
al  sdl  sus  poéticas  flores  y  nu¬ 
triendo  esas  ramas  siem]>re  ver¬ 
des  con  las  cuales,  muy  pronto 
hemos  de  coronaule. 


Cuando  se  hubo  separado  al 
día  .siguieiite  Luciano  de  Marga¬ 
rita  'Se  sintió  tan  desamparado 
que  deseó  morir  en  lel  mismo  ins¬ 
tante.  Un  rayo '  de  sol  amari¬ 
llo,  '61  último  de  una_  heirmosa 
tarde,  había  abandoníWo  di  sa¬ 
lón.  Se  oyeran  seis  campanadas 
de  un  .reloj  discreto :  era  lia  hora 
que  se  habían  fijado  para  decir¬ 
se  adiós.  Se  abrazaron  por  úl¬ 
tima  vez.  Ella  estaba  muy  pá¬ 
lida,  pero  no  hizo  nada  ipor  rete¬ 
nerle.  Ambos  sabían  que  no 
debían  volverse  a  ver. 

Luciano  tenía  que  tomar  a  las 
ocho  el  coche  que  'le  llevaría  a  la 
estación.  Recorrió  por  última 
vez  el  trayedto  de  la  casa  de 
Margarita  al  hospital.  Se  sahía 
de  memoria  las  ■  diversas  etapas 
del  camino:  tal  pared,  tal  valla¬ 
do,  aquél  puentecillo.  Las  co¬ 
sas  que  iba  a  dejar  le  eran  más 
familiares  que  nunca.  Evocó 
largamenta  di  camino  por  el  cual 
se  había  paseado  tantas  veces 
con  Margarita,  qUe  corría,  ágil  y 
fuerte,  délante  'de  él  o  apoyaba 
en  su  brazo  el  talle  flexible.  Vol¬ 
vía  a  ver  en  su  imaginación  la 
totalidad  .dorada  .del  camino 
cuando  lo  bañaba  el  sol  y  sus 
sombras  azules  .cuando  la  luna 
daba  .dn  ál  de  lleno. 

El  había  envejecido  un  poco. 


Y  ahoira  que  am'aba,  compren¬ 
día  mejor  la  .crueldad  de  la  gue¬ 
rra.  Percibía  .en  'sus  abismos 
la  profundidad  ide  esta  tragedia 
humana.  Al  pensar  en  todos 
los  qite  habían  amado,  que  ha¬ 
bían  sido  una  parte  viviente  de 
la  esposa  o  de  la  'amante  abando¬ 
nada  .en  idí  ho.gar,j  y  que  ahora 
dormían  bajo  .la  tierra  hollad'a  y 
las  cruces  rústioas  .de  líos  campos 
de  combate,  sintió  un  gran  calo¬ 
frío. 

Pero  'al  mi'smo  tiempo,  y  por 
un  prodigio  raro,  ..sintió  .que  cuan 
to  más  grande  era  el  sacrificio, 
mayor  .era  itambién  la  fuerza  que 
le  'capaloitaba  Ipara  cumplirlo. 

— ¿Será -porque  'me  .parece  aho¬ 
ra —  dijo —  que  me  bato  por  de¬ 
fender  a  M.argarita? 


El  temiente  Vaissette  'explicó 
.a  sus  h'omibres,: 

— Cuan'do  venga  lá  noche  .sal¬ 
dremos  de  la  trinchera.  Tenemos 
que  cavar  unía  zatija  a  .doscientos 
metros  adelante.  Estamos  de¬ 
masiado  ilej’os  del-  .enemigo  para 
la  gran  ofenisiva.  La  tercera 
oom.pañía  tomará  posición  .dellan- 
te  de  nosotros  para  protegemos 
contra  un  ataque  imprevisto. 

Vaissette  estaba  contento.  Ha¬ 
bía  recibido  aquella  m'isma  ma¬ 
ñana  una  carta  .de  Luciano  Fa- 
bre,  en  la  que  le  .anunciaba  su 
curación  definitiva  y  su  próximo 
regreso  al  depósito  'o  al  frente. 
En  aqu'ell'los  .días  se  estaba  re¬ 
formando  el  '.batallón,  y  sobre 
todo  sus  cualdros,  .en  previsión 
del  ataque  .general  que  Se  'anun¬ 
ciaba  ipara  la  primavera.  De 
Queré  acababa  de  recibir  en  su 


Eso  era,  slin  'duda.  Poro  ha¬ 
bía  algo  más.  Abarcó  aún  con 
una  mirada  lél  valle,  ya  .penetra¬ 
do  de  la  calma  nocturna ;  la  ciu¬ 
dad,  que  ya  no  .era  para  él  mas 
que  una  extraña ;  .el  camino  aquel 
que  amaba  tanto. 

— No  es  — ¡dijo —  solam.ente 
por  M'argarita  pwjr  quien  voy  a 
batirme,  sino  tam'bién  ipoir  este 
paisaje,  del  cual  es  .ella  una  par- 
ticula  aniimalda,  por  todo  .este 
suelo  que  me  infunde  la  'miiste- 
.riosa  -vOiluntald  .die  vivir. 

Y  así  Labre  .comprendió,  ¡en  el 
fondo  'de  lia  provincia  palcífioa,  lo 
mismo  que  Vaissette  y  de  Queré 
•en  lia  línea  de  fuego,  que  lo  que 
los  dirigía  a  todos  era  .el  llama¬ 
miento  de  la  tierra  fran'cesa. 


compañía  ¡a  un  ofi.dM,  el  subte- 
uiente  Rithard.  Serre,  que  ha¬ 
bla  vuelto,  y  ¡duranlte  el  invierno 
ha'bía  mandádo  la  cuarta  com¬ 
pañía,  fue  ‘ascendido  ¡a  .coman¬ 
dante  de  un  batallón.  Vaisse¬ 
tte  ¡estaba  sdlO  en  ¡su  .compañía, 
de  la  .que  seguramente  iba  a  en¬ 
cangarse  Luciano  a  su  regreso. 
Así  acalb'arían  juntos  la  campa¬ 
ña  comenzada  en  Lorena.  ^ 

— Sólo  nos  faltará  Ni'cdlai — 
dijo — .  Pero  ¡en  .cambio  tendre¬ 
mos  a  de  Queré. 

Caía  ¡la  noche  sobre  las  inmen- 
isas  lll'a.nura's  .de  Flandes.  Era 
unía,  noche  m.agnífica  y  dulce,  fi¬ 
nal  sonirierite  de  un  dfe.  de  pri¬ 
mavera.  El  crepúsculo  se  reza¬ 
gaba  aún  'entre  lias  bierbafe  tan 
altas  como  las  allambradas.  Si.t 
verdor  tiem'O  y  vivo  se  adornaba 
de  flores  campestres,  y  sobre  to-. 
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■do  de  lamapdlas.  Se  hubiera  di¬ 
cho  .manchas  de  sanigire  sobre  la 
alfombra  de  césped. 

1  Likgó  lia  noche  y  su  tibieza. 
Era  como  nn  .respiro  de  lia  tierra 
y  de  las  .almas.  Una  paz  inmen¬ 
sa  y  nostálgica  se  cernía  sobre 
el  paisaje.  Parecía  imposible 
que  se  estuviese  en  guerra. 

Los  trigos  deben  .estar  ya 
■crecidos  — dijo  Sarvajac. 

Porque  asociaba  siemipre  las 
vicisitudes  del  tiempo  y  de  la 
estación  con  'las  labores  agríco¬ 
las. 

Los  tiradores  del  capitán  de 
Queré  se  habían  .dispersado  por 
el  campo.  La  complicidad  de 
la  .som.bra  los  ocultaba.  No  se 
oía  ningún  ruido.  El  diello,  que 
■consennaba  aún  .algo  de  lia  luz 
del  .día,  no  dejaba  bri'llar  a  los 
astros ;  pero  los  cazadores  mira¬ 
ban  .con  m'elancdlía  la  estrella 
del  Pastor,  que  parecía  vivir  y 
respirar.  Sa  habían  tendido 
■enitre  las  ipliaintas  .silvestres,  que 
tomaban  .posesión  de  los  .campos 
abandonados  por  el  hombre,  y 
entre  las  remo'Ia.chas  credidas, 
cuyos  tallos  ormaban  campanitas 
perfumadas  domo  de  azúcar  y 
miel. 

Vaissette  .mandó  avanzar  a  su 
comipañía  y  puso  manos  a  la 
obra.  Debían  abrir  una  gran 
zanja,  que  seria  la  -nueva  trinche¬ 
ra.  Eli  enemigo  -estaba  a  cien 
metros.  No  tiraba.  Este  si¬ 
lencio  mismo  era  terrible.  Los 
soldados  .experim'entaban  una 
congoja  "más  grande  acaso  al  ,ma- 
nej-ar  la  pala  y  el  pico,  al  cum¬ 
plir,  en  suma,  los  titos  habitua¬ 
les  de  su  trabajo  y  repetir  los 
movimientos  familiares  de  su  vi- 
-da,  que  al  -responder  fusil  en  ma¬ 
no  a  una  descarga  .0  detener  una 
ofensiva. 

¿Qué  hacían  los  alemanes? 
Vaissette  pasaba  por  trances  ho¬ 
rribles.  Cierto  era  que  a  algu¬ 


nos  metros  por  delante  estaban 
los  tiradores  de  la  tercera  oom- 
pañia.  Pero  podían  ser  arrolla¬ 
dos  ;  y  entonces  los  prusianos  se 
le  'echaría  nencima  antes  que  tu¬ 
viera  tiem-po  de  dar  el  alerta. 
Probaba  a  adivinar  la  noche.  Pe¬ 
ro  ésta  guardaba  intacto  su  mis¬ 
terio  y  no  se  veía  gota  a  .dos  .me¬ 
tros  -de  'distancia.  Nada  se  mo¬ 
vía.  Hubiera  querido  ir  hasta 
la  línea  ailemana  para  cerciorar¬ 
se  :  pero  al  vdlv.er  le  habrían  fu¬ 
silado  los  nuestros.  Por  -esto 
retrocedió  .adonde  -estaban  sus 
hombres  cavando  .el  suelo.  Los 
unos,  sin  quitarse  la  guerrera  }• 
con  el  fusil  a  la  espalda,  se  ha¬ 
bían  dado  .prisa  -a  abrir  un  agu  ■ 
j-ero  en  la  tierra  -para  guarecerse. 
Otros,  más  iflojios,  no  habian 
•avanzado  nada,  porque  se  cjueda- 
-ron  tumbados  en  el  suelo.  Hu¬ 
biera  -sido  preciso  -estar  a  la  vez 
en  todas  partes.  Se  .necesitaba 
sobre  itodo  paciencia  .para  .espe¬ 
rar,  para  .dej-ar  que  .pasase  l-a  .no¬ 
che,  mientras  .efectuaban  este 
trabajo. 

Vaissette  'tomó  una  resolución. 
Se  acostó  boca  arriba  y  se  -puso 
a  mirar  la  -noche.  Nunca  le  ha¬ 
bía  -parecido  -el  dielo  tan  lleno  de 
serenidad. 

— ¡'Cuántos  de’  .estos  hombres 
— se  dijo —  cavan  ahora  sin  sa¬ 
berlo  la  trinchera  qUe  les  ha  de 
servir  de  sepulcro !  Estos  za¬ 
padores  son  .sus  propios  sepultu¬ 
reros.  ¿Qué  poeta  .dirá  la  be¬ 
lleza  .de  su  gesto?....  ¿Su  tra¬ 
bajo  no  .es  un  símibolo  del  pobre 
trabajio  de  la  ¡humauidad  ? 

Y  añadió: 

—La  humanidad  se  suicida  y 
consitruye  su  tumba.  Los  des¬ 
velos  de  'los  sabios  y  todo  el 
progreso  humano  tienden  a  ¡in¬ 
ventar  los  más  diversos  y  terri¬ 
bles  aparatos (  cuyo  único  fin  -es 
.destruir  a  .nuestros  semejantes. 
Hace  m.ucho  tiempo  que  mi  alma 


volteriana  dudaba  ide  Dios.  Esta 
guerra  es  su  negación  defi.nitiva. 

— ■¿  Pero  es,  por  ventura,  la  afir¬ 
mación  de  la  razón? —  preguntó 
una  vo^. 

Era  de  Queré,  que  llegaba  a 
reunirse  .con  -el  subteniente.  Y 
la  .plática  continuó  bajo  las  cons¬ 
telaciones  apacibles. 

El  capitán  añadió : 

— Usted  ve  'en  .esta  guerra  una 
con.den'ación  -de  .mis  .doctrinas. 
Yo  veo  una  conidenación  de  las 
suyas.  ¡  Esta  guerra  .es  la  quie- 
ibra  ide  la  razón !  Los  estoicos 
con  que  usted  sitnpatiza  afirman 
que  .el  mundo  se  rige  por  la  ra¬ 
zón.  Su  Lucrecio  .nos  dice  que 
para  disipar  los  terrores  del  al¬ 
ma  n.o  lia-c-e  falta  .el  sol  ni  el  res¬ 
plandor  del  'día,  sino  la  ciencia  y 
la  .razón.  ¿De  qué  sirve  la  cien¬ 
cia  y  dóiidle  está  la  razón? 

—  Confesemos  '  — respondió 

Vaissette — ^que,  a  despecho  de 
sacerdotes  y  filósofos,  zumba  so¬ 
bre  este  -mundo  un  viento  de  lo¬ 
cura.  Pero  quiero  -esperar  aún 
— porque  el.  escepticismo  absolu¬ 
to  es  de  una  -candidez  .demasiado 
grande - que  ide  'esta  prueba  sal¬ 

drán  hombres  que,  -por  haber 
visto  a  la  .muerte  de  -cerca,  serán 
mejores. 

— Esta  tierra  -de  Francia — afir¬ 
mó  d-e  Queré —  ha  subido  su  cal¬ 
vario,  a  fi-n  da  alcanzar  las  belle¬ 
zas  pascuales  de  la  resurreción 
eterna. 

— Admire  usted  -subrayó  Vai- 
.gsett-e —  cómo  podemos  acom-o- 
-dar  la  reali-daid  del  mundo  sensi- 
blie  a  gusto  -de  -nuestras  teorías. 
Nada  prueba  -ni  .refuta  .nada.  A 
despecho  de  la  tragedia  o  a  cau¬ 
sa  de  ella,  para  .usted  Dios  per¬ 
dura.  Para  mí,  si  la  razón  de 
la  naturaleza  vacila,  Utos  princi¬ 
pios  esenciales  -ele  mis  -maestros 
no  sufren  -lo  imá-s  mínimo,  porque 
-el  divino  Epicuro  enseñaba  a 
sus  amigos,  sentados  en  su  jar- 


PAGINA  22 


MARZO  8  DE  igig. 


LA  ACTUALIDAD' 


'din,  una  nache  'tan  dulce  coma 
ésta,  que  sólo  el  acaso,  y  mo  uti 
penisaimiieinito  divino  ni  razón  al¬ 
guna,  preside  'el  curso  de  las  co¬ 
sas.  Y  mi  gran  Lucrecio  ha 
afirmado  con  vehem'encia  la  im- 
bécSt  maldad  del  univ’'erso,  que 
no  persigue  fin  alguno  y  avanza 
aplastánidoilo  .todo  en  'su  marcha. 

Entretando,  los  zapadores  ha¬ 
blan  'ejecutado  ya  su  tarea.  La 
zanja  era  bastante  grande  'para 
que  se  pudiieran  cobijar  en  'ella  v 
Qa  aurora  'se  anunciaba.  El  ca¬ 
pitán  de  Queré  manido  recogerse 
a  sus  cazadores  y  Vaissatte  hizo 
continuar  los  trabajos  de  zapa. 
Cavaban  la  tierra  y  la  echaban 
a  un  laido  para  formar  'd  'parape¬ 
to.  La.  galería  se  hacia  bastan¬ 
te  profunda  para  jsoder  ocultarse 
en  ella  y  'disparar  sin  'estorbo  )■ 
bastante  ancha  para  circular,  pe¬ 
ro  sin  ofrecer  a  los  obuses  ene¬ 
migos  un  campo  'demasiado  am¬ 
plio  en  que  esparcir  sus  estalli¬ 
dos.  Estos  días  fueron  rudos 
para  Vdiissette.  Estaba  courple- 
tamente  solo  y  icomo  en  una  isla 
desierta,  sin  contacto  con  el  ba¬ 
tallón  ni  'Con  el  .mundo  de  líos  vi¬ 
vos,  solo  en  su  linea  avanzada. 
No  se  lie  podia  avituallar  mas 
que  'de  noche.  Sus  cazadores 
alargaban  sin  desaanso  la  exca¬ 
vación.  .íVl  fin  'lograron  cons¬ 
truir  una  galería  que  ila  ponia 
en  contacto  con  las  otras  trin¬ 
cheras.  La  'inocbe  siguiente  la 
invirtieron  en  'Organizar  él  para¬ 
peto  y  las  lestacadas,  y  luego,  por 
.delante,  la  alamb'rada.  Los  oen- 
tin-elas  alemanes  estaban  a  algu¬ 
nos  metros.  Servajac,  Aingielli, 
el  sargento  Batisti  y  'el  oficial 
golpeaban  las  estacas  -para  hin¬ 
carlas  len  eil  suelo.  Para  amor¬ 
tiguar  los  golpes  las  hablan  ro- 
dieado  de  pedazos  de  paño,  cor¬ 
tados  de  las  püleriina'S  y  guerre¬ 
ras  de  los  muertos.  De  una  a 
otra  'estaca  tendian  los  alambres. 


Y  los  cazadores,  que  no  "hablan 
dejado  -de  sentir  inquietud  mien¬ 
tras  duró  la  obra,  como  mairinos 
demasiado  expuestos  'en  la  proa 
de  un  buque  a  'los  embates  del 
mar,  fueron  recobrando  la  tran¬ 
quilidad  a  m'e.dida  que  'la  alam¬ 
brada  'desipllegaba  su  traición  tu¬ 
telar. 

La  vida  recobró  su  curso  mo- 
nótomo  -en  la  'nueva  trinchera. 
La  perfeccionaron  'durante  va¬ 
rios  dias,  y  luego  cavaron  'obra  a 
algunos  mietros  por  'detrás,  f  ca¬ 
da  hombre  tuvo  su  irincón,  su  're¬ 
fugio,  su  'oasa.  Pusieron  nom- 
‘bre  a  las  galerías,  cada  vez  más 
numerosas :  hubo  la  gatería  de 
Camnebiére,  en  hO'ri'or  del  marse- 
llés  Angielli ;  lia  'galería  'de  H'ora- 
cio,  bautizada  por  Vaisse'tte;  la 
gatería  Nicolai,  len  'memoria  del 
capitán. 

De  dia  dormían.  Los  '.solda¬ 
dos  jugaban  a  'los  'naipes  y  fu¬ 
maban  largamente,  sin  hablar  pa¬ 
labra.  Limpiaban  sus  armas, 
escribían  a  la  familia  o  dormita  ■ 
baii.  Las  grandes  'distracciones 
se  las  proporcionaban  un  bom¬ 
bardeo  'inofensivo  lO  el  paso  dé¬ 
los  aeroplanos,  cuyas  ‘  'evolucio¬ 
nes  seguían,  probau'do  a  reco¬ 
nocer,  bajo  las 'alas  lumiiTosas  la 
escarapela  tricolor  o  la  -cruz  ne¬ 
gra,  y  haciendo  apuestas  cuando 
los  menudos  copos  de  humo  li¬ 
gero  'lanzados  por"  los  cañones 
los  rodeaban  'de  proyectiles.  Vai- 
S'sette  -redactaba  notas,  trazaba 
croquis  y  'planos  y  hacia  acopio 
de  apuntes  para  -el  j'ofe  del  bata- 
lló'ir  y  el  Estaido  Mayor. 

La  noche  traía  siempre  con'si- 
go  sus  terrores.  '  E'l  joven  ofi¬ 
cial  aún  no  se  habla  acostumbra¬ 
do  a  ella,  después  de  tantos  me¬ 
ses  'de-  campaña.  La  guerra,  el 
deber,  se  habían  hecho  para  él 
con  el  tiempo  un  cosa  más  sen¬ 
cilla,  nTonos  grande  y  aparatosa. 
Consistían  únicamente  en  .  sos- 


t  e  n  -e  T  s  -e  ,  a  toda  cos¬ 
ta  contra  -todo  bombardeo,  con¬ 
tra  todo  ataque,  en  defender,  in- 
orustáudose  en  -el  -suelo,  y  hasta 

V 

la  muerte,  esta  pobre  zanja  con¬ 
fiada  a  su  custodia.  Eso  era  to¬ 
do. 

Desde  ila  caída  del  crepúsculo, 
tal  idea  se  apose-ntaba  en  su  ce¬ 
rebro  y  lo  'dominaba  hasta  que 
lucían  las  prim'eras  claridades  de 
la  aurora.  Espiaba  los  rumo¬ 
res  de  lia  noche.  Eran  'estreme¬ 
cimientos  de  la  hierba,  can-ciones 
.lejanas,  el  ir  y  venlir  -de  los  en¬ 
cargados  'del  avituallamiento  en 
las  galerías,  una  descarga  brus¬ 
ca,  un  icañomeo  inespeTado.  No 
se  atrevía  a  dormirse.  Estaba 
solo  en  su  puesto,  .donide  cho¬ 
rreaba  el  agua.  No  teiiéa  'sosie¬ 
go.  Recorría  la  trinchera.  Iba 
a  pasar  revista  a  los  centinelas 
que  vigilaban  por  ,las  troneras, 
avanzaba  hasta  un  puesto  de  es¬ 
cuchas  que  se  m-etía  casi  en  la 
.linlea  'enemiga.  TTanquilHzaba 
a  'los  -que  -estaban  -de .  'a'cecho  y 
que  cada  'instante  creían  oir  los 
pasos  'de  lun  patrulla  alemana. 

Luego,  durante  'días  enteros, 
'estuvo  'diluviando.  Fue  un  in- 
toleraible  y  largo  tedio.  El  agua 
calaba  todas  'las  ropas.  \rivían 
en  un  ambiente  'de-hum'edad  que 
lies  impregnaba  da  piel  y  los  mii.-í- 
eu'los.  Los  Soldados  se  desani- 
inaban;  tan  impotentes  se  S'en- 
tían  conitra  da  ibosfilidaid  de  los 
elementos.  Andaban  con  fango 
ha-Sta  los  tobillos  y  bahía  sitios 
en  que  se  hunidia-n  en  él  hasta 
las  'rodillas.  La  'tierra  sudaba 
una  sangre  amarilllenta.  Cavan-n 
agujeros  de  'desagüe,  'luego  siu- 
mid'aros.  Todo  .inútil,  porque 
la  lluvia  no  paraba  y  el  agua  iba 
subi.endo  en  la  trinchera,  infil¬ 
trándose  en  los  refugios  y  gamm 
do  de  galería  'on  ga'leria  todas  las 
lineas.  Eluía  del  declive  de  una 
trinchera  .de  ataque  qu.e  parecía 
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una  fu'ente  y  'Ilegfó  a  per  como 
un  rio  que  acarreaba  mochilas, 
\’i"as  y  cadáveres  descompues¬ 
tos  {Icsenterrados  por  el  agua, 
í  a  niebla,  ahora,  prolongaba  ia 
noche.  Parecía  que  fuese  a 
s'Oiver  el  otoño  y  a  continuar  sin 
intcrrupaión  la  obscuriJad  con 
todas  sus  emociones.  La  llu¬ 
via  menuda  y  la  niebla  ahogaban 
toda  claridad.  No  se  veía  más 
allá  de  la  alambrada.  .\1  mis¬ 
mo  tiempo  ks  artillerías  eran 
ahora  más  activas.  Los  gran¬ 
des  obu  síes  pasaban  continua¬ 
mente  por  los  aires,  sin  dejar  un 
momento  de  reposo.  El  a\'Hua- 
llamiento  se  hacía  con  dificultad. 
No  se  ipodia  dar  paso  por  las^a- 
lerías.  El  fango  apniisiionaba  los 
pies,  se  pegaba  a  las  suelas,  sal¬ 
picaba  a  los  rancheros,  qu'e  lle¬ 
gaban  cubiertos  ide  una  coraza  de 
tierra,  chorreando  y  trayendo 
una  sopa  que  no  podía  comerse. 
Las  horas  se  hacían  siglos,\aun- 
que  no  por  esto  dejabn  de  trans¬ 
currir.  Los  sbldados  tiritaban 
de  frío.  Se  sentaban  en  un  es¬ 
calón  de  arcillla,  con  los  pies  en 
el  espeso  liquido  de  la  zanja.  .Se 
abrigaban  con  oobertores  tan 
mojados  como  las  ropas.  ¿Qué 

hacef? .  Dar  allgunos  pasos 

para  distraerse .  Mirar  la 

bruma  nocturna. 

Ha  pasado  la  noche.  El  día 
es  casi  tan  obscuro,  tan  triste, 
tan  húmedo,  tan  frió  y  tan  largo 
'como  ella. 

A  retaguardia,  muy  lejos  de 
las  trincheras,  ¡  hay  casas  con 
sudlos  de  madera  encerada,  con 
alfombras,  chimeneas  y  camas 
con  colchas!  i  hay  jardines  cu¬ 
yos  árboles  en  flor  calienta  el 
sol ! . 

Bajo  la  llovizna  coatíniia.  los 
más  habladores  .se  callan.  La 
trinchera  tiene  di  silencio  de  los 
cementerios  cuando  llueve.  I.os 
soldados  bajan  la  cabeza  docil- 
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mente  ante  el  bombardeo  y  ante 
la  lluvia,  con  los  pies  helados  y 
los  hombros  caídos.  No  tienen 
una  palabra  de  iprotesta.  Diiría- 
se  que  están  j-a  hechos  a  esta 
vida.  No  piensan  en  nadie  ni 
en  nada.  .Aguantan  sin  extra- 
ñeza  la  calda  torrencial!  del  agua 
lo  mismo  que  el  ^desarrollo  de 
los  acontecimientos  que  van  más 
allá  de  sus  alcances.  No  tie¬ 
nen  ya  vólu'Utad.  No  tienen 
tampoco  deseas.  Les  falta  el 
entusiasmo  y  la  fe  Inconsciente 
ele  los  primeros  tiempos,  pero  no 
si'?.nten  pesar  por  verse  allí  ni 
alini  entan  la  esperanza  de  retor¬ 
nar  a  sus  hogares.  Se  curvan 
bajo  lel  yugo,  como  una  yunta 
de  bueyes  domésticos.  No  re¬ 
flexionan.  Aceptan  esta  exis¬ 
tencia  y  no  piden  que  cambie. 

— Le  digo  a  msted  que  la  pa¬ 
tria  ha  hecho  este  milagro — afir¬ 
ma  el  capitán  de  Queré — .  Ella 
los  ha  amoldado  a  las  exigencias 
de  la  guerra. 

V'aissette,  en  el  fonido,  es  de  la 
misma  opimión.  El  capitán  aña¬ 
de:  ‘ 

— ^Se  han  ne.signado.  Han  ad¬ 
quirido  la  resigniaeión  que  el  ca- 
tolioismo  nos  enseña. 

Vaissette  responde; 

— Se  han  resignado.  Com¬ 
pruebo  el  hedho  sin  sacar  deduc¬ 
ciones. 

De  Queré  caniCluyó ; 

— El  oristianismo  es  la  expre¬ 
sión  más  alta  del  pensamiento  y 
la  regla  de  vida  más  práctica  en 
todas  las  ocasiones. 

Y  Vaiissette  — ¿qué  otra  cosa 
podrían  hacer  en  lia  trinchera? — 
se  pouie  a  discutir;  | 

— Lucreaio  y  su  altiva  filoso- 
fia  nos  han  enseñado  eil  secreto 
de  fe  existencia.  Los  hombres 
son  animales  que  se  resignan. 
Aceptan  lo  ique  quiere  el  univer-  I 
so,  lo  que  quieren  ilos  que  los  ’ 
dirigen  y  nosotros  110  nos  dife¬ 
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renciamos  de  esta  humanidad 
pasiva.  Usted  señala  como  mo¬ 
tivo  de  nuestra  resignación  la 
doctrina  cristiana,  que  recomien  ■ 
da  la  huini'ldad  y  ila  adoración  de 
las  incomprensibles  voluntades 
celestes.  Yo  atribuyo  la  niia  a 
mi  sumisión  a  las  leyes  miste¬ 
riosas  del  destino  y  -de  la  razón. 
.Sería  una  estupidez  -rebelarse,  y 
quejarse,  una  cobardía.  Mi  doc¬ 
trina  -es  lia  de  líos  estoicos,  la  de 
Zenón,  Catón  y  Luorecib.  La 
de  usted  es  la  de  Boussuet,  Fe- 
nellón  y  Pascai.  El  resultado 
práctico  es  el  mismo,  porque  el 
alma  humana  -no  varia.  Ya  se 
busque  a  nuestra  conducta  una 
explicación  natural,  ya  una  causa 
-djvina,  se  llega  siempre  a)l  mis¬ 
mo  resultado:  nuestra  pasividad. 
Estos  -extremos  se  tocan.  La 
humanidad  está  dividida  -en  dos 
bandQS_^  el  de  los  que  creen  y  el 
de  los  que  -dudan,  -pero  lia  con¬ 
ducta  (de  unos  y  otros  no  -difie¬ 
re  en  nada.  Explique  usted  el 
mundo  como  quiera :  seguramen¬ 
te  que  nos  perderemos  en  espe¬ 
culaciones.  Yo  no  sé  imas  que 
una  -cosa :  nuestros  hombres  y 
nosotros  defendem-os'  la  trinche¬ 
ra. 

El  viento  había  soplado  tan 
fuerte  aq-pella  noche,  que  barrió 
como  lías  hojas  -muertas  -de  una 
alamieda  brumas  y  nubes.  Las 
estrellas  resplandecieron.  Al 
amanecer  salió  -el  sol. 

La  víspera,  dos  -c-ompañias  -del 
36?  batalllón  -de  cazadores  habían 
da-do  el  asalto  contra  un  fortin 
enemigo  demolliido  por  la  artill-e- 
ria  francesa,  y  icu)^)  saliente,  ar¬ 
mado  de  ametralladoras,  -era  una 
amenaza  para  nuestras  lineas. 
Había  cadáveres  tendidos  entre 
las  trincheras.  '  Por  encima  del 
parapeto  o  a  través  de  las  trone¬ 
ras  se  lies  vela  tumbados.  Los 
resplandores  -de  rosa  de  la  auro- 
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ra  bañaban  sus  'ens'ahiginemtados 
uniformes.  No  se  oían  yia  dis¬ 
paros.  Era  'Un  espectáculo  de 
tristeza  infinita  'e*!  'de  estos  cadá- 
\-eres  rociados  d'e  luz  por  los  pri- 
meTos  fuegos  del  día. 

— He  ahí  — ^pensó  Vaissette — 
la  triste  vegatadión  de  esta  lla¬ 
nura. 

Yiel  súbito  estallido  idal  ardor 
y  la  luz  primavieralles  no  conse¬ 
guían  alegrarle  el  alma. 


El  relevo  tuvo  higar  después 
de  las  idos  de  la  madrugada.  La 
compañía  salió  de  las  galerías, 
que  formban  un  laberinto,  una 
verdadera  ciudad  subterránea, 
cuyas  calilles  se  cruzaban  y  se  ra¬ 
mificaban  basto  lo  infinito. 

Los  cazadores  caminalban  con 
la  celeridad  que  les  iconsentía  el 
barro  pegando  sus  zapatos  al 
suelo.  Tenían  ansias  de  dejar 
la  trincliera  imialdita,  una  ansia 
tal,  quie  el  miedo  hacía  presa  en 
ellos  coimo  una  reacción  contra 
un  mes  de  sumisión  heroica  pero 
un  poco  insensata,  terrible.  Es¬ 
taban,  sin  embargo,  medio  dor¬ 
midos,  tenían  el  espíritu  pesado, 
tan  pesado  como  su  cuerpo  por 
1a  costra  de  fango  que  les  cu¬ 
bría.  Marchaban  en  medio  de 
la  noche,  que  apenas  era  turba¬ 
da  por  el  chapoteo  de  sus  pasi>s 
en  los  charcos,  los  juramentos 
Iludios,  lel  trepidar  de  los  obje¬ 
tos  de  equipo  o  de  las  bayonetas 
que  chocaban  unas  con  otras. 

En  el  momento  en  que  la  no¬ 
che  empezaba  a  desvanecerse 
dieron  vista  a  una  calzada:  una 
ancha  carretera  orlada  de  tron¬ 
cos  de  árboles  derribados  por  los 


Poro  de  pronto  sintió  un  .roce 
de  alas,  un  piar  ebrio  de  pájaros. 
Eran  unas  alondras  que  alzaban 
ell  vuelo  por  detrás  ide  los  cadá¬ 
veres  y  se  lanzaban  hacia  lOl  idiá- 
fano  'azul.  El  campo  mortuo¬ 
rio  aún  sustentaba-  pájaros.  El 
cementerio  seguía  siendo,  a  pe¬ 
sar  de  todo,  una  pradera. 

Y  Vaissette,"  con  el  alma  ali¬ 
viada,  contempló  él  vuelo  de  las 
alondras  en  ila  iluz. 


obuses.  Los  árboles  decapita 
dos  no  eran  ya  mas  que  postes 
de  diversa  altura  destinados  a 
sostener  los  i  un  u  me  rabí  es  hilos 
telegráficos  que  unían  entre  si  a 
todos  los  Estados  Mayores.  La 
triste  carretera  estaba  pavimen¬ 
tada.  Los  cazadores  hacían 
crujir  sus  botas  sobre  este  sue¬ 
lo  inmóvil  que  no  se  hundía  ba¬ 
jo  sus  pasos.  Experimentaban 
una  indecible  sensación  'de  se¬ 
guridad.  Pero  sus  ojos  se  per¬ 
dían  en  'él  horizonte  desmocha¬ 
do,  sin  lia  más  pequeña  eleva¬ 
ción,  entre  los  leternos  campos 
de  remolacha  o  trigo.  Extra¬ 
ñaban  el  no  encontrar  las  cum¬ 
bres  de  sus  paisajes.  Esto  les 
desconcertaba,  ilos  tornaba  taci¬ 
turnos,  leis  hacía  la  impresión 
de  ser  náufragos  perdidos  arro¬ 
jados  a  una  costa  que  no  cono¬ 
cían. 

La  columna  avanzó  asi  pesa¬ 
damente.  Aingielli  bromeaba 
con  las  tropas  que  encontraban 
al  paso :  tropas  'de  infantería  de 
línea  que  regresaban  a  las  trin¬ 
cheras.  Insultaba  a  los  artille¬ 
ros  que  conducían  sus  piezas,  a 
los  coiiiduatores  de  los  carros  de 


avitualllamiento  o  de  los  armo¬ 
nes  de  múniciones.  Era  un  des¬ 
file  intenmina'bll?. 

Se  tropezaban  con  uniformes 
de  todos  colores  y'  de  todas'  he¬ 
churas.  Las  irazas  de  .los  chico 
continentes  parecían  haberse  da¬ 
do  cita  en  ila  calzada  flamenca. 
Eran  cañoneros  con  sus  baterías 
ligeras  o  pesadas,  secaiones  de 
auto-cañones,  dragones  qué  es¬ 
coltaban  a  prisioneros  de  facha 
lamentable,  tiradores  marro¬ 
quíes,  marinos,  un  regimiento 
de  indositánioos.  Carabineros  y 
lanceros  belgas,  ayudados  por 
nuestros  territoriales,  reparaban 
la  carreteira  estropeada.  La  bor¬ 
la  de  su  gorro  de  cuaritell  agitán-f 
dose  a  cada  uno  de  sus  movi¬ 
mientos  les  daba,  a  despecho  del 
paisaje,  la  traza  'de  'los  guerreors 
de  una  ópera  cómica  de  1830. 
Un  largo  convoy  de  ambulancias 
conducía  a  retaiguandia  a  los  he¬ 
ridos. 

El  batalllón  atravesó  un  pue¬ 
blo.  f^ún  había  allí  paisanos. 
Vaissette  contempló  absorto  a 
estos  seres  que  no  tenían  aspec¬ 
to  miliitar.  Unas  mujeres  mi¬ 
raban  pasar  a  los  cazadores  y 
extrañaban  sus  boinas. 

— Son  so'ldados  de  lais  colo¬ 
nias —  explicó  una. 

— Son  marinos— replicó  la  otra. 

— Se  han  quitado  el  pompón 
rojo,  que  era  muy  Mámativo  (i). 

Las  muías  que  llevaban  los 
equipajes  y  municiones  de  los  al¬ 
pinos,  al  desfilar  ,  plácidamente, 
con  las  orejas  gachas  y  sus  lar¬ 
gas  cerdas  pegad.as  al  cuerpo  por 
el  fango,  obtuvieron  un  gran 
éxito  de  curiosidad.  Rara  vez 
habían  visto  animales  de  estos 
los  campesinos  de  Flandes. 


(i)  ¡Los  marineros  de  la  flota  fran¬ 
cesa  llevan  una  borla  de  seda  roja 
sobre  la  gorra. 
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Se  detuvieron  umos  instantes 
a  'la  salida  del  pueblo.  Vaisse- 
tte  'enitró  en  una  taberna.  No  se 
podía  ver  nada  en  la  habitación 
humosa  y  negra.  Encontró  allí 
hasta  treinta  personas  que  ha- 
bian  abandonado  sus  pueblos, 
sobre  ellos  calan  noche  y  día  los 
obuses,  y  se  oibstinaban  en  vivir 
allí,  en  las  proximidades  de  su 
casa  derruida.  Toda  una  hu¬ 
manidad  'ignorante  ide  los  acon¬ 
tecimientos,  miserable  y  ham¬ 
brienta,  reía  aún,  metia  ruido  y 
bebia  como  en  una  kermesse  in¬ 
terminable.  En  (la  cuadra,  una 
muchaciha  que  había  perdido  a 
sus  padres  tosía,  tendida  sobre 
un  imontón  de  paja  húmeda,  y  la 
tos  enrojiacía  sus  mejililas  febri¬ 
les  y  hacia  subir  a  sus  pobres 
labios  descbloridos  un  hilillo  de 
sangre. 

El  batallón  penetró  en  Lange- 
bush.  El  acantonamiento  no  es¬ 
taba  resguardado  completamen¬ 
te  de  lia  artillería  gruesa  eniemi- 
ga.  El  pueblo  alzaba  brava¬ 
mente  al  cidlo  su  campanario  de¬ 
molido  y  'SUS  paredes  destroza¬ 
das.  Pocas  casas  habían  que¬ 
dado  en  pie;  sus  techumbres  se 
desplomaban  como  bajo  la  ac- 
'Ción  combinada  'de  un  cataclis¬ 
mo  súbito  y  ddl  trabajo  de  los 
siglos.  Parecía  que  se  atrave¬ 
sase  una  ciudad  muerta  como 
P'Ompeya.  El  vecindario  no  se 
'dejaba  ver.  Sollo  se  encontra¬ 
ban  escombros,  vigas  calcinadas 
y  montones  de  piedras. 

Asignaron  a  la  cuaT-i  compa¬ 
ñía  como  sector  dte  acantona¬ 
miento  idos  cortijos  a  la  entrada 
de  Langebush.  Los  cazadores 
ss  instalaron  como  pudieron. 
Corría  el  rumor  de  que  estarían 
allí  ocho  días,  a  fin  de  descansar 
y  poner  orden  en  las  cosas  del 
batallón,  y  que  no  tomarían  a 


'las  itrincheras  sino  para  dar  el 
asalto. 

De  Queiré  fue  a  buscar  a  Vai- 
ssette.  Los  solidados  se  habían 
alojado  rápidamente  en  los  gra¬ 
neros,  y  tumbados  en  'Cl  suelo, 
recubierto  de  paja,  no  tardaron 
en  dormir  como  bestias.  El  ca¬ 
pitán  no  había  perdido  el  tiem¬ 
po.  Había  descubierto,  a  cien 
m'etros  'de  la  carretera,  en  pleno 
campo,  'un  cortijo  de  paredes 
blancas  y  persianas  verdes.  Su 
fachada,  esconidida  tras  unos 
manzanos  len  flor,  brillaba  heri¬ 
da  por  él  sol. 

La  cortijera  hizo  bastantes  re- 
millg'OS  antes  ide  admitilr  en  su 
casa  a  estos  hombres  greñudos  y 
sucios.  El  cobre  brillaba  en  la 
cocina  y  todas  las  piezas  de  la 
casa  'relucían  de  puro  limpias. 
Tenia  una  cniadita  que  frotaba 
el  piso  ide  madera  a  cada  'paso 
que  daba  el  capitán,  para  quitar 
el  pólvo  y  lia  iseñal  de  las  pisa¬ 
das.  Habia  .relegado  a  un  la- 
lavero  a  sus  criados,  hombres, 
mujeres  y  niños,  'para  que  no 
manchasen  sus  habitaciones'. 
Fue  preciso  'para  ique  consintie¬ 
se  en  'alojar  a  los  ofici'Ules  de  la 
división,  de  Queré,  Richard  y 
Vaissette,  la  promesa  de  algu¬ 
nas  cantidades  de  café  y  azúcar, 
lia  buena  voluntad  visible  de  los 
asistentes,  que  juraban  que  si  no 
les  admitían  prenderian  fuego  a 
todo,  y  por  último,  .los  atractivos 
y  modales  .de  gran  señor  del  ca¬ 
pitán.  Al  fin,  ise  ablandó  la  ma¬ 
trona.  Ella  se  retiró  a'l  lavade- 
iro  con  la  servidumbre.  El  ho¬ 
gar  callentaba  una  inmensa  cafe¬ 
tera,  de  la  que  'de  cuando  en 
cuando  sacaban  un  Itazón.  En 
lia  casa,  que  saltaba  de  limpia, 
se  instalaron  los  oficiales.  Era 
un  'acantonamiento  ideall.  Po¬ 
drían  almorzar  y  comer  a  sus  an¬ 
chas  en  'él  com'edor,  'decorado  con 
antiguos  muebles  flamencos. 


Tendría  cada  uno  una  'alcoba  con 
una  cama  y  sábanas  (limpias  pa¬ 
ra  acostarse.  Tal  perspectiva 
bastaba  para  enternecerles. 

Los  oficiales  se  sentaron  a  la 
mesa.  Estos  días  aban  a  ser  un 
respiro.  Sin  embargo,  la  idea 
de  la  muerte  no  les  abandona¬ 
ba.  El  estrépito  continuo  de 
los  cañones  se  las  ponía  siempre 
delante,  así  como  el  anuncio  del 
ataque  próximo.  Alrededor  de 
.la  casa,  el  teiT'eno,  'en  'el  que.ore- 
cían  las  'remolachas  y  lozaneaba 
la  grama,  'estaba  'todo  'laborado 
por  los  obuses,  agrietado  por  los 
hoyos  'de  los  proyectiles,  lleno 
de  charcos,  todo  empapado  en 
sangre.  El  sosiego  de  estas  bo¬ 
iras  de  reposo  no  era  obstáculo 
para  'que  recordasen  los  sufri¬ 
mientos  pasados  'y  temiesen  el 
próximo  esfuerzo,  lejano  toda¬ 
vía,  pero  inminente  ya  como  una 
condena.  Su  amenaza  les  opri¬ 
mía,  pesaba  sobre  todos  sus  ges¬ 
tos  y  pansamliientos. 

— ¡  Pero  si  están  ustedes  aquí 
hechos  unos  'señ'Ores !  — ^exclam'ó 
'de  pronto  una  voz—.  ¡  Y  pensar 
que  en  París  les  compadecen  1 

Era  Luciano  Fa'bre  que  se  in¬ 
corporaba  a  su  compañía.  Su 
emoción  fue  profunda  y  no  me¬ 
nos  la  de  sus  camaradas.  Les 
traía  una  bocanada  de  primave¬ 
ra  y  juventud,  un  'pooo  'del  ai'te 
de  fuera.  Hablaban  todos  al 
mismo  tiempo.  Luciano  sabía 
por  las  cutas  'de  'Vaissette  cuan¬ 
to  había  pasado  len  'el  batallón. 
Y  sin  embargo,  todo  ile  'asombra¬ 
ba  y  le  parecía  nuevo.  Sola¬ 
mente  >el  estampido  'de  (los  caño- 
'ues  le  'recordaba  'la  compañía,  le 
hacíia  saltar  'di  corazón  'Con  .  un 
'deseo  de  actividad. 

— ¿Y  qué  se  'dice  por  allá? 
— le  preguntó  Vaissette. 

¡Allá  'era  el  interior  del  país, 
'alllende  la  zona  'de  ios  'ejércitos, 
en  aquella  región  'misteriosa  en 


PAGINA  26 


Marzo  8  de  1919. 


'LA  ACTUALIDAD”. 


que  los  hombres  no  se  batían! 
Luoiano  compreiiidió  el  estado  de 
ánimo  de  estos  guerreros.  Era 
el  dé  los  mairinos  aislados  del 
munido  a  bordo  de  sus  buques. 
Todas  sus  pailabras  se  refieren  a 
las  'Cosas  de  a  bordo.  Y  hablan 
de  la  tierra  como  de  una  cost.a 
remota,  de  'la  que  lies  separoin  los 
espacios  del  Océano  y  largos 
meses  de  travesía. 

— Llega  usted  oportunamente 
— .le*  dijo  el  capitán  .de  Queré — . 
Al  fin,  vamos  a  tomar  una  ofen¬ 
siva.  Será. duro. 

— No  será  nunca  más  .duro  que 
el  asalto  'de  Laumont —  afirmó 
Luciano. 

Sus  -compañeros  no  'lie  respon- 
'dieron,  pero  -se  imostraban  preo¬ 
cupados.  El  -papitán  'extenidio 
el  brazo  hacia  ila  llinaa  de  defen¬ 
sa,  y  -repitió: 

— Será  -duro. 

— ¿Tan  bk-n  ^organizados  es¬ 
tán  ? —  preguntó  Luciano. 

— Es  de  creeir  que  tien-en  el 
genio  del  método  —^declaró  de 
Queré — .  Est-e  espíritu  de  or¬ 
den  -era  -antes  -el  don  -de  las  ua- 
cib-nes  latinas.  Lo  hablamos 
heredado  de  Grecia,  que  -lo  intro¬ 
dujo  en  el  dominio  moral  .con  Fi- 
dias  y  Platón,  y  -de  Roma,  -que  lo 
introdujo  en  ell  orden  pollitico 
con  Cicerón  y  Augusio,  c-on  sus 
oradores  y  procónsules,  con-s- 
tructoTés  de  soci'edades  y  d'e  -ca¬ 
minos.  Nosotros  lio  iconserva- 
mos  has.ta  -el  triunfo  -de  la  Revo¬ 
lución,  y  supimos  hacer  uso  de 
él  en  ben-e-ficio  de  .la  humanidad. 
Prusia  -estudió  en  nuestra^ -escue¬ 
la  ;  pero  ha  puesto  su  podar  de 
organizapión,  -no  a'l  servicio  de  la 
belleza  moral,  sino  all  servicio  de 
la  fuerza.  P-oir  eso  es  formida¬ 
ble. 

riumjnóse  la  mirada  soñadora 
del  capitán. 

— La  batalla  será  terrible.  Pe¬ 


ro  nuestro  país  y  su  genio  son 
eternos.  La  gracia  ino  nos  .fal¬ 
tará.  ¡  X’^i-c-eremos  I 

— ¿La  -gracia? — preguntó  Lu- 
ci.ano. 

Yeía  Clon  asombro  -que  \'aisse- 
tte  'ii-o  protestaba. 

— .Hemos  reflexionado  mucho 
soibre  esta  guerra  en  las  trinche¬ 
ras  — respondió  ei]  caijitán — ,  -co¬ 
lino  usted  -sin  -duda  durante  su 
convalecencia.  Y  hemos  ililega- 
do  Vaissette  y  y-o  a  la  mis-ma 
-coHclusión.  He'la  aqui :  -en  apa- 
riie-nci-a,  es  el  acaso  -el  que  -rige  el 
-curso  de  Is  hostilidades ;  .en  rea¬ 
lidad,  es  un  -milagro  -el  que  dis- 
-pone  1-a  ilarga  sumisión  -de  nues¬ 
tros  hombres  y  su  ímpetu  en  el 
insltante  oportuno;  y  es  un  mila¬ 
gro  el  que 'decide  la  vi-otoria.  Yo 
creo  -que  -este  -milalgro  es-  una 
gracia  de  Dios.  Es  -la  gracia 
de  los  -teólogos,  asi  de  Molina  co¬ 
mo  idel  autor  de  Has  Provinciales 
(i).  Hay  una  gracia  suficiente 
otcnrgada  a  todos  'los  hombres 
y  a  todos  líos  pueblos :  al  nuestro 
toca  aceptada.  Hay  también 
una  -gracia  adtuall,  una  inspira¬ 
ción  súbita  de  Diios,  que  nos  la 
-envía  en  -la  hora  -crítica  -para  que 
podamos  cumplir  su  voluntad. 
Es-ta  gracia  es  su  milagro  en  fa¬ 
vor  -de  la  tierra  francesa. 

■ — No  creo  — repuso  Vaissette 
—  que  la  acción  divina  intervc’-'i- 
ga  en  -la  historia  humana.  Lo  so- 
■Irrenatural  no  existe  para  mi. 
Oreo,  si.n  lembargo,  en  un  mila¬ 
gro  -del  destino,  -en  una  gracia 
per-ma-nente  que  -posee  la  tie.rra. 
Quiero  decir  .que  lo  que  nos  pa¬ 
rece  -milagr-oso  -como  las  victo¬ 
rias  de  Danain  -o  Valmy,  que  sal¬ 
varon  a  Firan-cla,  es  en  -el  fondo 
-un  fenómeno  normal,  cuya  razón 

-no  se  nos  ailca-nza.  Esta  razón 
I 


(i)  Pascal. 


es  la  Voluntad  -dél  suelo  de  con¬ 
tinuar  sie-n-do  francés. 

Y  continuó : 

— Acepto  sin  -sorpresa,  como 
un  -estoico,  cuanto  sucede  y  es 
-permitido  poir  -d  desti-no.  El 
destino  quiere  que  haya  .pa-trias. 
De  la-s  -entrañas  de  nuestra  tie¬ 
rra  hizo  surgir  un  dia  ell  genio  de- 
Moliéne,  otro'  -la  columnata  del 
Louvre,  otro  -la  fé  -de, Juana,  la 
pastora  ’lorenesa,  otro  la  oh.scv.ra 
sumisión  -de  -nuestros  homb'r.es 
que  cpiieren  mori-r.  La  patri-u 
se  d-Cifiende.  Su  imsitinto  le  hace 
producir,  según  ‘la  n.ecesidad, 
una  generación  de  -pensadores  o 
una  -genieración  de  soldados.  Se 
cumple  un  milagro  permanente, 
lun  mii.lagro  d-e  ll-a  ti-erra  y  del 
pueblo.  Es  un-a.¿:raci-a  de  todos 
-ios  tiempos  que  se  manifiesta  en 
su  .plenitud,  en  Has  épocas  dé  cri¬ 
sis.  Ya  provenga  de  nuestras 
montañas  y  de  nuestro's  ríos,  es 
-decir,  -de  -este  suelo  y  de  sus  des¬ 
tinos,  ya  lama-ne  d-e  una  potencia 
.divina  de  .este  -suelo  5'  más  allá 
-de  .estos  idestin-os,  el  milagro  es 
idéntico.  DI  -capitán  de  'Querc 
acaba  -de  decirlo;  “La  gracia  no 
-nos  faltará”  ¡  Vencemos  1 

Co-n  tan  -graves  pláticas  -afir 
maban  -estos  hambres  sus  -teo¬ 
rías,  sus  -conioaptos  -de  la  patria 
y  de  sus  exigenicias,  su  acepta¬ 
ción  -d-el  -deb-er,  -después  d-e  lar¬ 
gos  meses  -de  -lucha,  al  día  si- 
guien.te  -de  Ita-ntos  isufriimieintos  y 
'en  la  víspera  de  un  supremo  ac¬ 
to  de  sacrifi-cio  y  fé. 

— Estoy  -desea-nido  v-er  -de  nue¬ 
vo  a  mil-s  c'azaidores —  dedlaró  Lu- 
ciiamo. 

Vaissette  le  llevó  a  los  -dos  cor¬ 
tijos’ en  que  se  a'lojaba  la  com¬ 
pañía.  P.recisamiante  habí-a  or¬ 
denado  una  revista  de  prendas  y 
armame.n-tos :  ingrata  pero  út'l 
tarea  -de  1-a  vida  d-e  cuart.el.  El 
i  asco  era  difícil  de  conseguir.  No 
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hay  cepillo  que  pueda  «contra  el 
barro  de  las  itrincheras  y  contra 
el  agua  «negruzca  que  se  «enchar¬ 
ca  «en  los  patios  «de  las  casas  fla¬ 
mencas.  Hay  agua  en  todas 
partes,  menos  «en  los  pozos,  que 
cada  mañana  idejan  vacíos  las 
bombas  da  líos  alldeanos.  Los 
uniformes  flamantes  «de  los  pri¬ 
meros  meses  habían  pasad'o  ya  a 
la  historia.  El  dueño  «de  la  fin¬ 
ca,  molesto  «por  tener  que  alojar 
a  toda  «esta  tropa,  sin  «compren¬ 
der  aún  por  qué  se  batían  y.  por 
qué  los  obuses  le  im«ataban  el 
ganado  y  le  revolvían  los  cam¬ 
pos,  había  ides«m«onltado  lia  bomba 
y  quitado  lia  cuerda  del  pozo. 
Estqba  riñendo  en  «aquel  momen¬ 
to  con  Angielli,  que  hablaba  na¬ 
da  «meaios  que  de  darle  una  cu¬ 
chillada. 

La  llegada  ide  Luciano  resta¬ 
bleció  el  «sosiege.  Los  vetera¬ 
nos  se  agruparon  a  «su  alrededpr. 
No  eran  muchos.  Con  la  lle¬ 
gada  «de  los  sucesivos  «refuerzos, 
la  «partida  de  los  «heridos,  la  'e\'a- 
cuaoión  -de  los  enferm'os  y  los 
muertos,  la  «compañía  había  cam¬ 
biado  por  «completo.  De  los  pri¬ 
meras  «cazadores  sólo  quedaban 
unos  veiute,  a  lo  isumo.  Pero  su 
espíritu  subsistía,  como  también 
sus  hábitos  y  su  tradición. 

Precisamente  acababan  de  lle¬ 
gar  del  «depósito  «con  destino  a'l 
acantonamiiemto  algunos  hom¬ 
bres  -nuevos  :  ' campesinos  «del  Del 
finado  y  «de  los  Pirineos,  que  en 
•nada  se  diferenciaban  de  Rou- 
sset  o  de  Diribarne,  muertos  «en 
el  campo  de  honor.  De  suerte 
que  la  presencia  de  los  «montañe¬ 
ses  y  de  Angielli,  Servajac  y  Gi- 
rard,  su  asistente,  hacían  «en  Lu- 
cionado  «la  impresión  «de  mandar 
«la  misma  tropa.  A  lo  sumo, 
«encontraba  a  sus  cazadores  más 
«lentos,  más  sumisos,  más  pesa¬ 
dos. 


— Ya  sabíamos  que  usted  esta¬ 
ría  aquí  para  el  golpe  «decisivo 
— le  «dijo  «el  «cabo  Gros. 

Tal  confianza,  expresada  de  es¬ 
te  modo,  le  fue  grata.  Pero  sin 
tió  «algo  «de  tristeza  al  observar 
que  sus  «cazadores  'estaban  «todos 
dominados  únicamente  «por  el 
pensamiento  de  tal  «ataque. 

Algunos  se  habían  esparcido 
por  los  ac.a«ntona«mi«entos  i«nme- 
diatos.  Se  paseaban  ociosos, 
arrastrando  los  pies,  y  pen'etra- 
ban  en  las  ta'bern-as  para  com¬ 
prar  «ese  «suave  tabaco  belga  que 
arde  en  las  ])ipas  con  un.  olor  a 
paja  o  «melaza.  Trataban  de 
entablar  «conversación  con  «dos  o 
tres  mujeres,  imponientes  «mari¬ 
tornes  rubias,  «cuyo  lenguaje  no 
podía-n  «en-tender:  y  «esto  les  ha¬ 
cía  reír. 

Otros,  más  tranquilos,  limpia¬ 
ban  sus  armas,  «se  «arreglaban  las 
guerrera's  «o  «escribían  a  sus  «casas. 
Hiabían  adquiri«do  ya  la  «costum¬ 
bre  de  escribir  «cartas  y  no  les 
costaba  trabajo  como  antes. 
Otros  leían  un  periódico  que  les 
indignaba  y  «proferían  «duras  ex¬ 
presiones  contra  lo«s  paisanos  que 
vivein  a  «retaguardia.  Estos  no 
sallen  ganando  «nada  cuaiiido  se 
les  juzga  por  los  periódicos,  de 
igu-al  modo  que  los  humlildes  hé¬ 
roes  «de  las  trincheras  no  pueden, 
ser  «comprendidos  ál  través  de  las 
«inforinacionjes  «de  nuestros  po¬ 
bres  rotativos.  .  La  «guerra  tie- 
n«c  «otra  tristeza  y  -otra  gran-dc- 
za  que  «no  «conocen  los  «periodis¬ 
tas. 

— ¿Y  Margari'ta? — •  «preguntó 
Vai'ssette  a  Luciano. 

Retornaban  aim'bos  l'entament'e 
hacia  la  «casa  blan«ca  que  se'  ocul¬ 
taba  tras  los  manzanos  en  fl.  r. 
Dc.seendía  la  noche,  de  una  dul¬ 
zura  infinita. 

Luciano  Fabre  confesó: 


— La  guerra  m«e  parece  aho«r:i 
mucho  «más  «penosa. 

V-aissette  le  dijo : 

— Evident«eim«ente,  el  drama  es 
más  profundo  para  íi.  Pero -en 
«el  mismo  «caso  «están  casi  todos 
nuestros  «hombres.  Han  «dej-ado 
allá  lejíos  su  hogar. 

El  teniente  Richard  les  alcan¬ 
zó  «en  «ell  camino.  Volvía  «de  pa¬ 
sar  «también  revista  a  su  -compa¬ 
ñía.  Era  un  ne-gociante  de  To¬ 
lón.  No  poseía  Ideas  morales 
«ni  políticas,  pero  era  una  «perso¬ 
na .  «excelente.  Tenia  el  tipo 
burgués  del  tiempo  «de  Luis  Fe¬ 
lipe  que  ha  leído  a  Voltaire  y  es 
coii'S-ervaidor  por  nalturafleza.  Pe¬ 
ro  «en  .Francia  «duerme  siempre  al¬ 
go  'de  la  gran  alma  de  Don  Qui¬ 
jote  en  el  fondo  interno  de  estos 
Sancho  Panza.  Con  su  figura 
maroi-al,  se  lo  imaginaba  uno 
«mejor  «en  babuchas  que  con  bo¬ 
tas.  Pero  su  conducta  desde 
su  llegada  a  «la  liniea  «de  fuego 
suscitó  la  «aidmiiiración  hasta  del 
capitán  de  Quére. 

El  teniente  Richard  «dijo: 

— Es  .nuestro  hogar  lo  que  ve^ 
nimos  a  defender.  Tengo  el  sen- 
tiimienito  «de  «que  «es  asi,  aunque 
pueda  parecer  «en  el  primer  mo¬ 
mento  paradojal. 

— ¿Y  por  qué  «paradoja!? — 
preguntó  Vaissette. 

— Se  podría  creer  — ^respondió 
Richard —  que  una  victoria  de 
los  alemanes  «ni6  perturbaría  en 
lo  más  mínimo  el  orden  «de  mi 
casa  «en  Tolón.  ■  Seguramente 
no  disminuiría  la  «ternura  que 
mi  «mujer  siente  por  mí,  ni  alte¬ 
raría  en  nada  mis  asuntos.  Al  ex¬ 
poner  mi  vida,  corro,  al  contr;i- 
irio,  «el  peligro  de  que  mi  hogar 
se  deshaga.  Y  sin  «embargo 
una  voz  interior  «me  dice  que  me 
bato  para  protegerlo. 

— Tipne  usted  razón  —asintió 
Vaissette — .  La  guerra  surgió 
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en  al  imundo  por  la  'defensa  del 
hogar.  El  primer  hombre  que 
arras'tró  una  piedra  'halsta  lél  um¬ 
bral  'de  su  caverna  para  impedir 
la  entrada  a  los  animales  feroces 
o  a  sus  semejantes,  más  feroces 
aún,  fue  el  que  oreó  la  primera 
fortaleza  y  rompió  primeramen¬ 
te  las  hostilidades.  Este  mis¬ 
mo  impulso  de  instinto  y  de  ra¬ 
zón  'es  el  que  lanza  al  hombre  a 
defender,  'después  de  la  caverna, 
su  casa,  su  ciudad  y  .su  patria. 

Luciano  Fabre  insintió: 

— 'Vellamios  por  la  salvación  de 
lo  que  realmiente  constituye 
nuestro  hogar:  no  solamenite  por 
los  seres  'que  lo  componen,  sino 
tam'b'ién  por  lell  aire  que  en  él  se 
respira,'  por  la  lengua  que  en  él 
se  ha'bla,  por  la  paz  doméstica, 
la  historia  'de  los  antepasados 
muertos,  eil  'hermoso  'paisaje  que 
lo  rodea,  y  'hasta  por  el  buen 
pan  de  Eranoia  que  nosotros 
nos  conrem'os  ahora  y  por  el  vino 
claro  'qne  no  bebemos  nunca. 

El  joven  comprendía  ahora  to¬ 
das  estas  cosas  'porque  había 
amado. 

Vaissette  cerró  la  plática  oou 
estas  palabras  que  pronunció  con 
voz  más  cálida,  lleno  'de  'exalta¬ 
ción  : 

— No  'existe,  'pues,  más  que  un 
conflicto  aparente  'entre  'el  inte¬ 
rés  de  lia  fa'miiliia,  que  quiere  re¬ 
tenernos  para  ella,  y  el  de  la  pa¬ 
tria,  que  'nos  quiere  para  la  li- 
n'ea  'de  fuego.  Y  aun  cuando 
hubiera  'habido  un  conflicto  real, 
habría  'deseado  que  esta  guerra 
nos  condujese  a  comprobar  que 
■existe  un  'deber  que  'está  por  en- 
■cima  'de  nuestro  sosiego  egoísta 
y  de  la  diidha  de  los  seres  que 
amamos.  Y  'esto  'Cs  lo  que  ha 
'Ocurrido.  Formamos  parte  de 
una  generación  ¡que  se  sacrifica. 
Los  esposos  apasionados  sienten 
en  'Silos  un  poder  más  violento 


que  di  de  su  amor.  Los  padres 
afrontan  la  muerte  y  dejan  a  sus 
hijos  para  luchar  por  la  tranqui¬ 
lidad  de  sus  niatos  que  .no  cono¬ 
cerán.  Los  vdivientes  se  inmo¬ 
lan  jKJr  l'os  que  ni  siquiera  tie¬ 
nen  aún  una  'esperanza  ide  vida. 
Nunca  la  humanidad  fue  tan 
grande  ni  'se  encumbró  a  tales 
■alturas. 

Los  dós  oficiales  escuchaban  a 
•  Vaissette  'pensativos.  Luciano 
oía  en  su  interior  la  'Clara  risa 
de  Margarita.  Evocaba  las  tier¬ 
nas  nPehas  'pasadas,  los  ireid'on- 
'dos  hombros  y  idi  ám'plio  regazo 
de  su  amante.  Richard  recordaba 
Su  hogar,  su  'bella  y  anim'Osa  mu¬ 
jer  a  ,1a  que  tanto  lamaba,  lia  in- 
timiidad  'de  las  cosaS  famili'ares, 
los  muebles  ique  desde  su  casa- 
mí'en'to  ba'bían  sido  testigos  del 
curso  monótomo  y  grave  'de  las 
horas,  la  sa'grada  costumbre  de 
sus  amores,  a  la  vez  fraternales 
y  violentos. 

Sentía  ansias  'de  contar  a  estos 
extraños  su  'mátrimoniio,  lias  tri¬ 
viales  luchas  de  su  vida,  la  'dis¬ 
tribución  'de  su  casa.  Pero  se 
Contentó  'Con  'enseñarles  el  re¬ 
trato  'de  su  mujer.  Y  todas  es¬ 
tas  'confidencias  recíprocas,  to- 
’dos  'estos  decires  locuaces,  ad¬ 
quirían  cierta  grandeza,  porque 
estos  homb'res  sabían  'que  'dentro 
de  algunos  días,  la  'Uoche  si¬ 
guiente  al  ataque,  no  se  volve¬ 
rían  a  encontrar  los  tres  juntos. 
Algunos  y  acaso  todos  caerían 
en  'al  campo  'del  .sarificio  y  'de! 
honor.  . 

Habían  llegado  a  la  quinta  en 
que  el  'capitán  de  Queré  les  a- 
guardaba.  Se  sentaron  'Cn  un 
banco,  bajo  los  manzanos.  El 
aire  nocturno  esltaba  lleno  'de  tris 
teza  y  dulzura. 

— Decíamos  — 'le  'explicó  Vai¬ 
ssette —  que  no  se  vive  verdade¬ 
ramente  'ól  dráma  de  la  guerra 


sino  cuando  se  ama.  ¡  Miserable 
'humanidad  que  sufre  deberes 
más  imjperio'sos  que  los  deberes 
del  amor!  La  tragedia  die  los 
acontecitnientos  de  esta  época 
nos  'enseña  que  nos  'CStán  veda¬ 
das  las  esperanzas  a  larga  fecha. 
Vuelvo  a  mi  querido  Horacio, 
que  'decía  a  Sextio ; 

Vitae  summa  brevis  spem  nos  ve- 
tat  inchoare  longam. 

La  guerra  'nos  hace  ver  'la  hu¬ 
mada  verdad  de  su  doctrina,  ins¬ 
pirada  en  grandes  ideas;  la  indi¬ 
ferencia  de  la  Naturalleza  para 
icón  nosotras,  la  dignidad  del 
hombre,  'd  desprecio  a  la  miter- 
te.  Con'ocemos  ahora  lo  frágil 
de  nuestras  felicidades  ■pasaj'eras, 
los  caprichos  ide  la  fortuna ;  y 
hemos  aprendido  a  ver  venir 
nuestro  fin  próximo  con  una  vo¬ 
luntad  itranquila  y  una  inteligen¬ 
cia  soberana. 

— Hemos  visto  ya  — condlnyó 
el  capitán  'de  Quiere —  las  fealda- 
ides  y  belezais  de  la  guerra.  Ha 
sido  m'enester  el  retomo  'de  es¬ 
ta  barbarie  sublime  para  que  su¬ 
piésemos  aún  morir  por  una  idea. 
No  so  yprofeta  ni  sé  si  vendrá 
un  ti'e,mpo  en  que  'Cl  hombre  no  , 
sea,  como  ahora,  perezoso,  bru¬ 
tal,  ambicioso  y  violentó,  y  en 
que,  reinando  de  consuno  la  civi¬ 
lización  y  la  justicia,  dejará  de 
haber  guerras.  Ignoro  si  lle¬ 
gará  a  brillar  lel  idía  en  qne  todos 
los  pueblois  de  este  planeta,  ha¬ 
biéndose  .p)ercatado  de  su  mise¬ 
ria  infinita,  consagrarán  su's  des¬ 
velos  únicam'ente  al  progreso  de 
las  artes  y  a  la  armonía  'entre  las 
patrias.  Entretanto,  los  santos 
horrores  de  las  batallas  enseña¬ 
rán  a  los  'pueblos  las  viártudes  del 
sacrifioio,  'del  enitusiasmo  y  ide  la 
¡  sumisión. 
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CAPITULO  XIV 
LOS  PRISIONEROS 


Vaisscrtte  y  el  capitán  de  Que- 
ré  conitemplabam  ©1  paso  por  la 
carretera  ide  tm  convoy  de  pri¬ 
sioneros. 

Tenían  un  aspecto  lamentable. 
Marchaban  cabizbajos,  avergon¬ 
zados  de  su  cautividad.  S'e  mo¬ 
vían  pesadamenite,  con  'las  bo¬ 
tas  llenas  'de  agua.  Un  mismo 
estuipor  agobiaba  sus  fuertes  es¬ 
paldas  y  se  esitampaba  en  sus  ros¬ 
tros  'Cubiertos  'de  vello  rojo  y  en 
suls-  ojos  'esquivos.  Llevaban 
trajies  'desgarrados  y  mancha¬ 
dos  de  fango.  Ninguno  osten¬ 
taba  e'l  famoso  casco  gris  tan 
odiado  'de  nuestros  hom.bres,  si¬ 
no  unas  gorrillas  sin  viseras 
que  no  tienen  ila  menor  traza  de 
gloria.  Se  hubiera  dicho  'un  re¬ 
baño  humano. 

Detúvosie  la  escolta  ide  gendar 
mes.  Un  suboficial  hizo  entrar 
a  'la  manada  en  una  granja.  Los 
cazadores  miraban  sin  odio  a  es¬ 
tos  enemigos. 

—-Me  dan  lástima  'esos  hom¬ 
bres —  dijo  Vai'ssette. 

— La  'guerra — ^afirmó  de  Que- 
ré —  es  un  gran  dolor.  Todos 
somos  hermanos  'en  Jesucristo. 

— Y  sin  embargo  — continuó 
Vaisette — ,  los  odio.  Quisieron 
asombrar  al  mundo  con  sus  crí¬ 
menes,  y  lo  han  logrado.  Se  en¬ 
tregaron  a  una  embriaguez  de 
destrucción  y  han  cometido 
prácticam'ent'e,  en  plena  lucidez, 
horrores  que  sólo  pudiera  excu¬ 
sar  una  'embriaguez  verdadera. 
Alemania  era  un  foco  de  civiliza¬ 
ción  ;  contribuía  con  su  trabajo 
al  progreso  del  'espíritu  humano, 
y  'de  'pronto,  aplicando  todo  su 
genio  al  furor  de  exterminio  y 


'destrozo,  nos  ha  retrotraído  a  las 
épocas  bárbaras,  ha  hecho  triun¬ 
far  a  los  poderes  de  desequili¬ 
brio  y  desorden,  ha  hecho  que  la 
luimanidad  'retroceda.  Existía, 
sin  eiiíbargo,  una  Alemani;'.  co¬ 
mo  la  que  vio  Madame  de  Stael. 
Profesores  de  gafas  doradas,  pro¬ 
pensos  a  'la  risa,  se  reunían,  de 
sobremesa,  en  las  apacibles  ciu- 
'dades  'de  Turingla  o  de  Sajón ia, 
para  hacer  múscia  y  beber  cerve¬ 
za.  Había  pesadas  matronas 
rubias  que  practicaban  el  culto 
del  hogar.  Los  jóvenes  se  pa¬ 
seaban  todavía,  lel  .domilngo,  bajo 
los  tilos  embalsamados  de  las 
orillas  del  Rhin.  Werther  y 
Carlota  no  habian  muerto  del  to¬ 
do  en  Germania.  Podíamos 
oreier  en  una  paz  eterna.  Po- 
'díamos  creer  por  lo  menos  en 
una  guerra  leal.  Y  han  come¬ 
tido  todas  las  felonías  y  se  han 
dado  tal  miaña  «para  sacar  'de  la 
guerra  todas  sus  conisecu'encias 
y  todas  sus  manifesita'ci'Onies  de 
horror,  que  se  han  deshonrado. 
Han  hecho  resucitar  a  la  barba¬ 
rie.  Los  'odio  porque  su  'guerra 
es  un  atenitado  a  la  cultura  del 
mundo. 

■ — No  se  'exaspere  usted,  Vai- 
ssette  — 'le  dijo  'cl  capitán. 

Su  semblante  .estaba  lleno  de 
gravedad  y  su  mirada  se  perdía 
len  el  horizonte.  Sentía  en  lo  imás 
hondo  'de  él  la  íntima  tristeza 
que  expenim'entaba  el  joven  ofi- 
ciail  'por  todos  sus  .ensueños 
frustrados.  Vaissette  añadió; 

Nunca  fue  'd  hombre  tan  du¬ 
ro  para  'el  hombre  como  lo  es 
ahora.  No  puedo  ya  creer  en 


el  progreso.  La  humanidad  es  . 
peor  que  nunca. 

— ^No  olvide  usted  la  Historia 
— objetó  de  Queré — .  No  so- 
mog  mejores  ni  peores.  Somos 
semejiantes  a  los  que  vivían  en 
tiempos  de  Peri'des  y  .del  Dan¬ 
te,  épocas  trágicas  .en  que  se 
conoiibi'eron  cosas  iiiimortalles.  No 
hemos  sabido  ni  querido  aún 
alumbrarnos  con  la  luz  de  Aquel 
qeu  es  el  Sol  de  Justicia.  Pa¬ 
ciencia,  ya  llegará  la  hora.  No 
se  desanime.  Y  sepa  que  esta¬ 
mos  trabajando  para  que  esa  ho¬ 
ra  'llegue  pronto. 

Luego  continuó : 

— Esta  guerra  maldita  infun¬ 
dirá  a  los  que  'la  hayan  vivido 
el  anhelo  de  una  mayor  dulzura 
en  las  costumbres  y  en  el  espí¬ 
ritu.  Este  siglo  nuestro  ha  su¬ 
frido  tanto  'dollor  y  lo  ha  sopor¬ 
tado  Con  tanta  .nobleza,  que  po¬ 
drá  descubrir  alguimas  verdades. 
No  se  .consiguen  las  verdades 
mas  que  con  el  sufrimiento  y  el 
corazón.  Todas  las  cosas  del 
talento  son  estériles.  Sólo  las 
cosas  lel  corazón  son  de  una  rea¬ 
lidad  ¡fecunda. 

— Así  — dijo  Vaissette — ,  no 
en  vano  vencerá  Francia,  y  no 
en  vano  moriremos  nosotros. 

— Tengo  la  certeza  .de  ello — le 
respondió  d  capitán — ,  ya  que 
usted  no  cree,  como  yo,  -en  la  re- 
sunrección.  No  se  avergüense, 
pu'es,  'de  sentir  piedad  por  esos 
prisioneros,  aun  odiando  como 
odia  a  nuestros  .enemigos.  ¡  Es¬ 
tán  'desarmados ! 

— Mire  usted  a  nuestros  hom¬ 
bres  — dijo  Vaissette — ;  sienten 
curiosidad  y  no  rencor  hacia 
ellos.  Comprenden  que  tiene.n 
delante  a  unos  ¡hombres  di'gnos 
de  compasión,  que  fueron  al  sa¬ 
crificio  con  una  gran'deza  de  al¬ 
ma  poderosa  y  .resignada  .como 
la  suya.  La  desgracia  de  estas 
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gene  rae  ion  es  es  que,  a'l  matarse 
resignaidaimente,  iconiiprenden  lo 
que  hay  de  noble  en  ell  adver¬ 
sario.  Nuestros  cazadores  irecla- 
man  hecatombes  de  enemigos  y 
no  idistinguen  entre  Jos  di^e^to- 
res  y  e'l  pueblo,  ipues  Jos  execnui 
igualmente.  La^ patria  les  inspira: 
son  sus  héroes  y  sus  venga.dores. 
Pero  esto  no  les  iiimplde  sentir 
que  lo  que  'los  separa  de  sus 
enemigos  es  un  odio  pasajero, 
mientras  lo  que  les  une,  o  sea  su 
miseria  y  su  servidumbre,  es 
eterno.  En  lio  más  hondo  de  su 
alma  les  absuelven,  del  mismo 
modo  que  la  tierra,  que  ha  crea¬ 
do  sin  embargo  las  patrias,  reco¬ 
ge  en  su  seno  los  cadáveres  de 
todos  los  enenrigos.  • 

,  — Y  yo  también  — dijo  de  Que- 
ré —  pe'odono  a' esos  hombres  que, 
como  los  nuestros,  han  tenido  el 
valor  de  morir.  Han  muerto 
por  una  causa  Injusta.  Pero 
creian  en  ella  y  han  muerto  co¬ 
mo  creyentes.  Cierto  que  han 
resucitado  la  barbarle  y  los  crí¬ 
menes  de  lois  tiempos  pasados. 
Pero  se  han  lanzado  a  la  matan¬ 
za  con  una  fe  sombría,  resigna¬ 
da,  pasiva,  temblorosa  y  sumisa, 
que 'me  inspira,  como  a  usted,, 
respeto  y  piedad.  * 

Se  había  detenido  delante  de 
ellos  una  ambulancia.  Los  ca¬ 
milleros  bajiaron  del  vehículo- 
con  infinitas  iprecauoiones  a  un 
oficial  alemán  herido. 


— Dos  balazas  en  el  vientre — 
explicó  a  los  oficiales  un  enfer¬ 
mero — .  Ya  está  arreglado. 

Era  casi  un  muhalio.  Su  ros¬ 
tro  estaba  lívido,  y  en  sus  gran¬ 
de  sojos  azules  se  .extinguía  la 
luz. 


El  capitán  y  el  teniente  se- 
aproxlmaron  al  herido,  y  le  dije¬ 
ron  algunas  palabras  de  aliento. 

El  oficial  prusiano  parecía  no 
entenderles.  ' 


Vaissette  le  ha.bló  en.  alemán, 
y  entontes  el  herido  sonrió  dé¬ 
bilmente.  Hizo  un  esfuerzo  vi¬ 
sible  pana  hablar,  y  di  ¡o; 

—¡Triste  guerra,  señor! 

Y  tomó  a  sonreír. 

Tales  pallabras  eran  lameiita- 
b.les  en  labios  de  este  moribundo. 

El  capitán  tuvo  un  rasgo  su¬ 
blime.  Le  tomó  la.s  manos  y 
las  estrechó  entre  las  suyas,  co- 
•mo  para  ayudarle  a  bien  morir. 
Un  poco  de  baba  sangumolcnta 
subió  a  los  labios  del  prusiano. 
Repitió  dulcemente,  como  nna 
melopea : 


— ¡  Triste  guerra,  señor,  triste 
guerra  1 . 

Vaissette  le  hablaba  muy  con¬ 
movido,  y  le  dijo: 

— Le  cuidarán  a  usted  bien  en 
El  Mediodía  de  Francia. 

Pero  el  prusiano  sacudia  su 
pobre  cabeza;  para  dar  a  enten¬ 
der  que  no  se  hacia  ilusiones. 
Había  bajado  los  párpados. 

De  pronto  tornó  a  abi'irlos:  su 
mirada  se  inflamó  rn  ima  lum¬ 
bre  última.  Y  se  (.bstinó  en 
repetir  con  un  murmullo  apa.ga- 
do :  ,  ' 

— i  Tritse  guerra,  señor,  triste 
guerra ! 


CAPITULO  XV 

EL  ASALTO 


Cuando  el  batallón  salió  de 
Langebush  y  empezó  a  marchar 
por  la  calzada  para  tornar  a  sus 
trincheras,  los  cazadores  se  sin¬ 
tieron  poseídos  de  una  tristeza 
sombría.  Ignoraban,  sin  embar¬ 
go,  que  estaban  en  vísperas  del 
«acrificio  snpremo. 

El  comandante  había  convoca¬ 
do  a  los  oficiales  para  advertir¬ 
les  :  “Atacaremos  mañana  al  me¬ 
diodía  en  punto.  Objetivo: 
las  trincheras  lenemigas,  a  dos¬ 
cientos  metros  de  las  nuestras. 
No  digan  nada  a  los  soldados 
hasta  mañana  por  la  mañana.” 
Pero  los  soldados  presentían  la 
tragedia.  Y  miraban  con  aire 
temeroso  las  casas  del  pueblo, 
sobre  las  cuales  caían  ya  la  no¬ 
che  y  la  bruma.  ¿  Volverían  a  ver 
estas  casas?  Su  marcha  era  una 
marcha  a  la  muerte. 

La  marcha  fue  larga.  Al  fin 
torcieron  hacia  un  campo.  Un 
sargento  de  infantería  y  dos  sol¬ 
dados  les  aguardaban  alli  para 


servirles  de  guia  al  través  de  la 
red  de  trincheras  hasta  las  posi- 
cioniee  de  ataque.  Penetraron 
en  la  primera  galería  y  experi¬ 
mentaron  de  pronto  la  impresión 
de  que  descendían  al  sepulcro. 
No  participaban  ya  de  las  cosas 
del  mundo;  acababan  de  trans¬ 
poner  el  umbral  de  la  nada. 

■ — -¡Aquí  es!  — ^dijo  el  sargento 
después  de  media  hora  de  mar¬ 
cha. 

Uno  tras  otro  se  internaron  íos 
soldados  'Cn  el  hórrido  fo.so.  , 

• — Gracias —  contestó  Fabre 
Los  soldados  de  infantería  de 
línea  a  quienes  relevaban  se  re¬ 
tiraron  en  silencio.  Los  oficia¬ 
les  se  comunicaban  la  consi.gna. 
Vaissette  exploró  el  seotor:  cien 
metros  de  largo.  Gontiguo  es¬ 
taba  el  del  capitán  de  Queré. 
Este  colocaba  por  sí  imisnio  los 
centinelas  y  los  escuchas, 

Retumbaban  los  estampidos 
de  ambas  artillerías.  Cambia¬ 
ban  su  sproyeotiles  con  uná  re- 
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gularidad  d'e  ritmo  dargo.  Se 
hubiera  dicho  que  resj>irabau. 

Fabre  se  habia  'reunido  con 
de  Queré,  Richard  y  Vaissettc. 
No  pensaban  en  dormir.  De 
buena  gana  lo  habrían  hecho :  pe¬ 
ro  ¿cómo  dar  unas  cabezadas  si- 
quiiera  en  'estas  horas  terribles  y 
lúcidas  que  son  las  horas  supre¬ 
mas  de  vuestra  existencia?  Los 
soldados  estaban  también  todos 
despiertos.  Uii’icamente,  en  un 
refugio  próximo,  se  había  ad'or- 
milado  'Cl  oficial  'encargado  del 
mando  de  las  ametralla¬ 
doras.  N  o  había  id  'e  t  o- 
mar  parte  en  el  ataque  del  día 
siguiente.  Luciano  le  tuvo  de 
pronto  una  envidia  horrible.  Pe-' 
ro  al  'punto  se  avergonzii. 

— ¡  Qué  largas  se  hacen  las  ho¬ 
ras  ! — dijo. 

■  Había  sentido  un  gran  tem¬ 
blor  en  todo  'd  'cuerpo. 

Nadie  'le  respondió.  En  aque¬ 
llos  momentos  no  tenían  ya  ga¬ 
nas  de  hablar.  Era  el  minuto 
sO'lemne  en  que  cada  cual  arre¬ 
gla  las  cuentas  con  su  conciiencia 
o  con  su  fé. 

Luciano  Fabre  hizo  pedazos, 
dos  cartas  'de  Margarita  para 
que  iiiadiie  las  pudiera  leer  des¬ 
pués  de  su  muerte.  La  'Mamita 
•de  una  bujía  consumió  esos  tro¬ 
zos  de  pap'el. 

•  Richard  declaró  en  confianza 
a  Vaissette:  “Esto  será  menos 
duro  de  lo  ique  parece.-”  Eng'a- 
ñaba  así^a  su  flaqueza  con  tales 
palabras,  que  eran  de  una  ironía 
lanrentable. 

Vaissette  escribió  a  su  madre 
la  carta  que  hablan  de  encontrar 
sobre  su  cadáver.  Deciale  en 
•ella,  con  certidumbre  y  sereni¬ 
dad:  “Muero  dichoso  de  morir 
■por  Francia.”  D'e  Queré  fumaba 
;  l'.Ln'Ciio  a  la  puerta  de  su  refu¬ 
gio.  Te-nía  el  alma  llena  de  luz. 

Permaneció  alli  con  Richard. 


Vaissette  y  Fabre  \-o’lvi'eron  a  su 
reduci'do  puesito  de  mando.  Por 
una  y  otra  parte  Be  hacia  más 
am'pbo  -el  bombardeo. 

Y  se  produjo  de  nuevo  el  tu¬ 
multo  de  il'as  grándeis  batallas. 
A'pena-s  si  padía-n  ya  entenderse. 

— i  Si  supiesen  ellos  — murmu¬ 
ró  Luciano  al  oiid  ode  Vaissette 
— lo  terri'b'le  que  -es  ! 

•  Ellos  eran  todos  cuantos  no 
habían  visto  la  guerra,  cuantos 
se  figuraban  apenas  los  sufri¬ 
mientos  'de  la  campaña ;  'eran 
aquellos  que  tienen  en  sus  ma¬ 
nos  'los  'destiitios  'de  los  pueblos, 
toldos  por  los  cuales  iban  a  mo¬ 
rir. 

Aman'ecia. 

.  Luciano  llamó  a  'los  jefes  de 
las  secciones  y  les  dió  órdenes 
pa-ra  el  ataque.  Luego  se  puso 
a  recorrer  sin  'descanso  su  gale¬ 
ría.  Apenas  podía  hablar.  Con- 
tentába-S'C  con  .sonreír  a  este-  ca¬ 
zador  y  dar  un  ciigarillo  al  otro. 
Los  soldados  también  habían 
puesto  -en  orden  .  sus  papeles. 
Servajac,  silencioso  como  siem¬ 
pre,  revolvía  un  montón  de  car¬ 
tas  antig'uais,  ya  sucias.  Bus¬ 
caba  algo,  que  encontró  al  fin. 
Era  su  retrato.  Lo  sacó  de  en¬ 
tre  los  jKipeles.  y  con  un  g-esto  es 
pontáneo,  se  ilti  -dio -a  su  oficial. 
Angíelli  cogió  'oon  timidez  la 
■mano  del  teiniente  a  su  paso  y  se 
lahegtreichó  'largo  rato. 

Trabajaban  para  'distraerse.  E- 
ran  la's  seis  de  la  mañana.  La 
espera  se  hacía  larga.  V aisse- 
tte,  para  matar  el  tiempo,  con¬ 
taba  con  un  sargento  los-  obuses 
que  caían  'Sobre  su  alambrada. 
L^nos  soilda'dO'S  reforzaban  la  pla¬ 
taforma,  los  peldaños  de  parti¬ 
da,  desde  l'os  cuales  hablan  de 
saltar  sobre  el  glacis  acribillado 
de  estallidos.  De  tiempo  en 
tiempo  les  salpicaban  la  tierra  y 


los  guijarros  removidos  por  las 
explosiones. 

En  Lonltananza,  Langebush 
ardía  bombardeado  poí*  las  pie¬ 
zas  'de  largo  alcance.  V^aisst- 
tte  con  los  gemelos  veía  las  lla¬ 
mas  que  salían  de  la  iglesia  ])a- 
rroquial,  del  Ayuntamiento,  de 
los  mercados.  Se  acordó  de  la 
casita'  blanca,  (oculta  por '  los 
manzanos  en  flor,  en  la  que  ha¬ 
blan  estado  alojados. 

Los  obuses  franceses  pasab.an, 
rasando  el  parapeto,  camino  de 
las  iKneais  alemanas.  Se  veía  levan 
tarse  en  éstas  una  enorme  polva¬ 
reda,  como  removida  con  azadas 
gigantescas,  y  nuevos  proyecti¬ 
les  iban  sin  descanso  a  hunjJirse 
en  ellas. 

Delante  de  la  trinchera,  a  al¬ 
gunos  mietros,  voló  una  mina 
subterránea.  En  el  enorme  es¬ 
truendo  'de  la  'lucha,  apenas  si 
fué  oída  la  detonación.  Una 
humareda  densa,  amarilla  y  do¬ 
rada  subió  lentamente  al  cielo, 
más  espesa  que  1.a  producida  por 
los  estallidos  de  los  obuses. 

— ¡Seguidme!  --g-ritó  '  ’á^aisse- 
tt'C. 

Se  lanzó  hacia  el  embudo 
_^b'ierto  por  la  'explosión.  Escaló 
la  trinchera,  dió  algunos  pasos 
por  -el  terreno  y  de.scendió  en  el 
hoyo  abierto. 

Algunos  soldados  ie  siguieron, 
avanzando  hasta  el  exí“emo  del 
circo  más  cercano  ai  enenvgo. 
Unos  ín-fantes  prusianos  se  acer¬ 
caban  gateando  y  saltando  de  un 
hoyo  'de  obús  a  otro.  Trabóse 
una  lucha  casi  cue'-po  a  cuerpo. 
Vaissette  y  tres  soldados  lanza¬ 
ban  granadas  sobre  los  asaltan¬ 
tes.  A  su  lado,  Batisti  dispara¬ 
ba  su  fusil,  y  cada  tiro  era  mor¬ 
tal.  >A  retaguardia  .se  distin¬ 
guían  los  fuegos  por  de.scargas 
■de  Fabre,  que  isostenía  a  su  sub¬ 
teniente  y  mandaba  construir  a 
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toda  prisa  una  galería  estrecha 
y  profunda  que  llegase  hasta  el 
circo.  La  locura  comenzaba  a 
hacer  presa  en  estos  seres. 

— Las  diez ....  Aún  faltan  dos 
horas  para  el  asalto  — ^pensó  Lu¬ 
ciano. 

Los  oibrtses  franceses  rasaban 
cada  vez'  más  .nuestra  línea.  Su 
efecto  debía  de  str  espantoso  so¬ 
bre  el  enemigo.  Caían  tantos 
de  ellos  a  algunos  metros  delan¬ 
te  de  la  trinchera,  que  ya  no  es- 
talllaban  en  la  tierra,  sino  sobre 
una  alfombra  de  trozos  de  cobre 
y  acero.  La  melinita  proyecta¬ 
ba  haces  enormes  de  tierra.  La 
linea  alemana  se  había  converti¬ 
do  en  un  gran  cráter  de  volcán. 
El  suelo,  removido  a  cada  exnlo- 
sión,  parecía  estar  hirviendo. 

Vaissette  seguía  sosteniéndose 
en  su  embudo.  Las  balas  caían 
allí  roncando  como  peonzas ; 
caían  también  petardos  y  torpe¬ 
dos.  Estos  último'S,  al  estallar, 
desgarraban  el  aire  con  un  ru¬ 
mor  de  seda  tan  agrio,  que  do¬ 
minaba  el  formidable  tumulto. 
Había  ya  en  torno  al  oficial  mu¬ 
chos  cadáveres.  Batisti  y  los 
cazadores  que  quedaban  se  ha¬ 
bían  quitado  la  guerrera,  la  mo¬ 
chila  y  el  fusil.  Estaban  en  man¬ 
gas  de  camisa,  con  las  cartuche¬ 
ras  obscuras  llenas  de  granadas. 
Las  lanzaban  a  mano  sobre  los 
prusianos  tumbados  delante  de 
ellos!  que  :se  obstinaban  en  tío 
retroceder  y  en  morir.  Dos  ale¬ 
manes  habían  penetrado  en  el 
circo.  Yacían  dego’llados,  con 
el  cuello  chorreando  sangre,  y 
mostraban  además  el  vientre  a- 
Iderto  ipor  una  granada  y  las  tri¬ 
pas  al  aire. 

La  galería  que  Fabre  había 
mandado  abrir  bajo  la  metralla 
quedó  al  fin  terminada,  y  los  ca¬ 
zadores  ocuparon  .él  embudo. 


Pero  los  alemanes  no  lo  atacaban 
ya,  faltos  de  icombatíentes. 

El  capitán  de  Queré,  que  man¬ 
daba  las  dos  compañías,  vino  a 
en  tenar  se  de  la  situación.  Eran 
las  once.  Hacía  falta  estar  lis¬ 
tos.  Fabre  tenía  las  facciones 
crispadas  y  contraídas.  En 
cuamito  a  Vaissette,  estaba  com¬ 
pletamente  negro,  negro  .de  pól¬ 
vora,  de  la  cabeza  hasta  los  píes. 
Unas  rayas  de  sudor  trazaban  en 
su  cara  arrugas  blancas.  En  la 
guerrera  y  en  el  rostro  le  habían 
caído  goterones  de  sangre.  Es¬ 
taba  aturdido  todavía  por  el  es¬ 
fuerzo  físico  que  había  realizado 
y  por  el  bombardeo.  Hablaba 
con  Fabre  y  de  Queré  dando 
gritos  para  que  le  oyesen,  pero 
sin  reconocer  a  sus  compañeros. 

Alrededor  del  embudo  corría 
Angielli  .gesticulando,  roto  el  uní 
forme,  salpicado  de  sangre...  Sal¬ 
taba  a  zancadas  por  encima  de 
los  muertos  y  los  heridos,  que  no 
le  detenían  «en  su  carrera  inter¬ 
minable.  Reía  con  una  risa  loca. 

Había  perdido  el  juicio. 

Vaissette  volvió  en  si.  El  a- 
lud  de  la  metralla  gruñía,  con¬ 
moviendo  el  cielo  y  tierra.  Pe¬ 
ro  el  momento  del  ataque  se 
aproximaba.  Cada  cual  lo  sen¬ 
tía,  experibientarldo  un  horror 
sagrado.  El  oído  se  había  acos¬ 
tumbrado  hasta  tal  punto  ai  fra¬ 
gor  de  las  detonacioinies,  que  ya 
podía  oirse  lo  que  hablaban. 

— Son  las  once  y  treinta.  Ten¬ 
go  la  hora  del  comandante.  Pon¬ 
gan  sus  relojes  con  el  mío,  A 
mediodía,  sin  nueva  orden,  el 
ataque. 

Tenía  una  calma  soberana. 

F.ntreohó  la  mano  de  Vais.sette 
y  de  Fabre.  Sonreía.  Imego  les 
dije : 

— Amigos  míos,  ¡viva  Fran¬ 
cia  ! 

Con  estas  palabras  les  volvió 


la  'espalda.  Su  escuálida  figura 
se  perdió  en  la  galería. 

Los  cazadores  no  podían  ya 
estarse  quietos.  Una  agitación 
febril  sustituía  a  su  conformidad 
estoica  del  principio,  como  si  se 
hubiese  apoderado  de  ellos  un 
demonio.  Miraban  por  encima 
del  parapeto  'd  terreno  que  ha¬ 
bían  de  atacar,  y  'en  el  que  n'ues- 
tros  obu'ses  seguían  levantando 
columnais  de  tierra  \-  Irnmo. 

— ¡  Qué  pequeño  es  — ipen'só 
Luciano  — 'el  trecho  que  hay  que 
franquear ! 

—¿  Quién  de  nosotros  dos  lle¬ 
gará  el  primero? —  le  gritó  Vai- 
.  ssette. 

Apostaron  urna  botella  de  cham¬ 
pagne,  como  •  si  se  hubiese  tra¬ 
tado  de  un'  ejiercicio  gimnátsico. 

Sólo  'quedaban  veinte  minutos. 

.  Veinte  mLnntos  aún  para 

ver  el  'sed,  que  desgarraba  'las  nu¬ 
bes,  para  'moverse,  para  oír  la  vi  ¬ 
da  y  las  explosiomes.  Los  ca. 
milleros  'llegaron  a  la  galería  de 
comunicación,  y  al  verlos,  los 
soldados  temblaron.  Instintiva- 
m'onte,  sin  recibir  .ninguna  orden, 
, calaron  bayonetas,  quedan'do 
más  tranquilos  después  de  esto. 
Se  sentía  'que  'por  'encima  de  to¬ 
dos  había  pasado  un  gran  soplo. 

— i  La  hora !. . . .  Luciano  es¬ 
trechó  la  mano  de  Vaissette.  Se 
atrevieron  a  mirarse.  No  se  cru-* 
zan  dos  veces  'C'n  la  vida  miradas 
como  ésta.  El  teniente  dcj(S  a 
su  'amigo  para  colocarse  al  fren¬ 
te  de  la  primera  secoión. 

Los  cazadores  icstaban  correc- 
tamiente  alineados  'Cn  'la  .trinche¬ 
ra.  ' 

— i  Qué  buenos  mozos! — mur¬ 
muró  el  'Oficial. 

No  habiá  mas  que  subir  el  pel¬ 
daño  de  'la  tri'nchera  y  estarían 
en  el  .glacis.  .  El  furor  'de  nues¬ 
tra  artillería  rayaba  en  locura. 
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El  aire  temblaba.  La  atmósfe¬ 
ra  iparecía  estallar. 

Los  cañones  alemanes  mugían. 
Las  ametralladoras  enviaban  una 
capa  de  ba'las  rasando  el  suelo. 
¿Cómo  podrían  salir?  No  era 
ya  un  zumbar  de  insecftos,  sino 
el  silbar  ide  millares  y  millares 
de  reptiles. 

El  teniente  Fabre  tuvo  la  au¬ 
dacia  de  subinse  al  escalón  de 
partida .  Tenía  todo  el  pe¬ 

cho  fuera  de  la  trinchera.  Que¬ 
dó  inmóvil,  estupefacto  de  admi¬ 
ración.  Vio  al  capitán  de  Que- 
ré,  -que,  en  pie  sobre  el  glacis, 
comipletamente  descubierto  de 
cabeza  a  pies,  inmóvil  y  apoya¬ 
do  -en  su  bastón,  hacía  correr  con 
su  ejemplo  un  gran  calofrío  ipor  el 
corazón  de  sus  hombres. 

Era  ya  mediodía. 

— i  Al  asalto ! _  — ^gritó  Lu. 

ciano — .  Hay  que  hacerse- ma¬ 
tar .  ¡Adelante! 


Vaissette  abrió  los  ojos.  Es¬ 
taba  tendido  -en  tierra.  Vio  al 
cielo.  Nunca  le  había  parecido 
tan  -sereno. 

Quiso  moverse.  No  pudo.  Es¬ 
taba  clavado  -en  la  tierra.  No 
oía  ya  ningún  ruido.  La  bata¬ 
lla  se  había  apaciguado.  Dos  ca¬ 
milleros  pasaron  junto  a  él|  Vie¬ 
ron  sus  -ojos  que  vivían. 

— ¡Ah,  mi  teniente! —  dijo  u- 
no  de  ellos — .  Aquí  estamos - 

El  -no  -pudo  -responder.  El  ca¬ 
zador  continuó: 

— No  -dé  tiempK)  a  enfriarse. 
Vamos  a  colocarle  en  la  -camilla. 

Se  inclinaro-n  sobre  él. 

Vaiss-ette  pudo  preguntar  con 
voz  dulce: 

— ¿Hemos  tomado  la  trinche¬ 
ra? 

— Toda  su  linea  ha  saltado. 
Ahora  les  -persiguen. 

Vaissette  sonrió. 

■  Luego  ptregunitó  aún  : 


— ¿Y  -eil  teniente  Fabre? 

El  caim-illero  -confesó  virilmen¬ 
te: 

— Muer-to. 

— i  Ah !  — exclamo  Vaissette, 
sin  dejar  -de  son-reir. 

Aceptaba  -todos  los  duelos. 

Aún  pudo  -preguntar : 

— ¿Y  -el  capitán . 

Tuvo  que  detenerse.  La  san¬ 
gre  afluía  -bruscamente  del  pecho 
des-trozado  a  su  garganta.^Ter- 
minó  1-a  frase : 

— . de  Queré? 

El  camillero  repitió: 

— Muerto. 

— ¡  Ah !—  tornó  a  -decir  -dulce¬ 
mente  Vaissette. 

Los  hambres  se  agachaban, 
para  levantarle. 

— Dejadme...  — dijo  -en  voz 
muy  baja. 


CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

iieoie  Rué  Orient  N*  lo  et  12  et  8éme 
Avcnue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Apparteraents  pour 

Familles. — Cuisime  Fran?aise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Ltqueurs  de  Premier  Chois  (Impor- 
tation  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  BUlards. — Salons  Reserves.-— Bains. - 

PRIX  MODERAS. 

T¿léphon«. 


Y  sin  dejar  de  sonreír,  repitió : 

— ¡  Muertos ! . 

Y  añadió : 

— Yo  ta-mlbién . 

Su  mirada  se  iba  apagando. 
-Gimió  a-gón-kam-ente  al  -mismo 
tiemjxj  que  un  último  temblor 
estremecía  todo  su  -cuerpo.  Pu¬ 
do  abrir  -de  nuevo  los  ojos.  Hi¬ 
zo  un  -esfuerzo.  Luego  mur¬ 
muró  'Cerrándolos  para  siempre : 

— i  Pero  Francia  continúa ! . . . 

FIN. 


CUADERNOS  PARA  PRAC¬ 
TICAS  DE  CONTABILI¬ 
DAD  DE  VENTA  EN  LA 
‘.‘CASA  COLORADA” 

DE 

MARROQUIN  HERMANOS 
6a.  Av.  Sur,  No.  a. 


CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

II*  Calle  Oriente,  Nos.  xo  y  12  y  8* 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  —  —  Cocina  Francesa  y  del  País.  ■ 
Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad^  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Bil^ircs. -  Salones  Reservados.  - Baños. 

PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 


LEOPOLDO  RABEÉ,  Propietario. 

UNION  FIRMACEIHICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 

9*  Avenida  Norte,  N*  24.— Guatemala,  C.  A. 
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(Viene  de  la  página  16.) 

el  10  ipor  ciento  de  sus  provechos. 
.El  Congreso  Bofliviano,  compren¬ 
diendo  que  la  coparticipación  en 
las  ganancias  sería  nueva  fuente 
dé  complicaciones-  y  abusos, 
substituyó  el  10  por  ciento  de 
los  provechos  con  uin  derecho  de 
diez  centavos  sobre  'cada  quinta! 
de  salitre  que  se  export-ara 
A  pe&a,r  de  que  se  trataba  de 
un  convenio  entre  el  Gobierno 
BúHiviano  y  la  Compañía  y  de 
que  esta  no  se  había  opuesto  a  la 
modificación  hecha  -por  ell  Con¬ 
greso,  e/1  Gobierno  Chileno  pro¬ 
testó  -de  lo  -resuelto  por  este  en 
una  nota  muy  destemplada,  su 
fecha  2  de  julio  de  1878,  acogién- 
■dose  a  la  cláusula  IV  del  tratado 
de  límites  de  1874  que  prohibía 
aumentar  las  contribuciones  so¬ 
bre  las  personas,  industrias  y  ca¬ 
pitales  d-e  Chille ;  y  subsecuente¬ 
mente  el  mismo  Gobierno  de  Chi¬ 
le  'amenazó  al  de  Bolivia  con 
romper  el  tratado  de  1874,  no  por 
ciento  para  devolver  a  Bollivia  to¬ 
do  lo  que  por  este  tratado  y  el 
de  1866  había  concedido  gratui- 
mucho  más,  e-s  deoír,  para  ex¬ 
cluirla  -d-e  toldo  dominio  en  el  de¬ 
sierto  de  Ata-cam-a,  como  si  ori¬ 
ginariamente  el  desierto  hubiera 
sido  de  Chile  y  no  de  Bolivia, 
olvidando  además  lá  cláusula  -de 
airbitraje,  laplicable  al  caso,  pue 
al  mismo  tratado  conti-ene,  y  u- 
sando  ,1a  forma  y  amenazas  más 
vejatorias  'para  -cerrar  1-a  puerta  a 
todo  avenimiento  pacífico.  En 
situación  tan  grave  y  en  au¬ 
sencia  -de  todo  medio  -de  defensa, 
Bolivia  convino  en  derogar  l'a 
ley  d-el  impuesto  d-e  diez  cen-ta- 
vos  con  tal  de  que  el  Gobierno 
Chileno  retirara  la  insultante  y 
amenazadora  nota,  condición  que 
Chile  rehusó.  Entonces  la  com¬ 
pañía  deolaró  que  no  aceptaba 


la  substitución  ddl  10  por  ciento 
de  los  provechos  con  el  -derecho 
de  -exportación,  y  el  Gobierno 
Boliviano  dedla-ró  isin  efecto  el 
convenio.  Jo  cual  -parecía  salvar 
toda  dificultad  por  -el  momento 
y  retrotraer  las  cosas  al  estado 
anterior  al  -convenio  mismo.  Pe¬ 
ni  el  Gobierno  Chileno,  sin  to¬ 
mar  esto  en  cuenta,  presentó  al 
Bdlivíano  un  ultimátum  -de  48 
horas,  al  cabo  de  las  cualles  tomó 
])osesión  mil-itar  d-e  toda  la  costa 
boliviana,  y  dejó  -a  Bcilivia  en  la 
condición  de  pais  mediterráneo 
que  tiene  hasta  hoy. 

De  este  modo  avanzó  Chile 
cinco  grados  geográficos  sobre 
su  límite  septontrional,  y  llegó  a 


la  meta  de  que  su  nuevo  límite 
fuera  común  c  o  n  -el  Pe-’j'-A' 
rú,  precisamente  en  el  departa-l^^ 
mentó  -peruano, d-e  Tairapacá,'dbn^; 
de  se  -encuentran  los  más  gran-,^¿ 
d-es  y  preciados  depósitos  de  sa-,,^ 
li-t-re  y  guano.  ' 

La  amarga  exiperiencia  de  la.s 
usurpaciones  del  territorio  boli¬ 
viano  desde  que  s-e  descubrieron 
Jas  existencias  de  guano  y  sali¬ 
tre  que  contenía,  habían  -hecho 
pensar  al  Perú  y  a  Bolivia  en  una 
alianza  defensiva,  puramente 
def-ens-iva,  que  fue 
normalmente  convenida 
en  el  tratado  de  1873.  Este  tra¬ 
tado  debió  ser  también  suscrito 
por  la  República  Argentina,  víc- 
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■tima  en  aquella  época,  lo  mismo 
que  al  Perú  y  Bolivia,  de  las  a- 
gresiones  de  Chile;  pero  incon¬ 
venientes  de  escaso  vallor  y  me¬ 
nos  eficacia  de -la  necesaria  en 
Ja  gestión  diplomática  del  caso, 
fueron  causa  de  que  el  tratado 
no  llegara  a  ser  aprobado  sino  en 
una  de  (las  cámaras  argentinas  y 
quedara  indefinidamente  es])eran 
do  la  aprobación  de  la  otra,  bas¬ 
ta  el  año  de  1878,  en  que  Cliilc 
hizo  uña  demostración  naval  con¬ 
tra  la  Argentina,  para  en  segui¬ 
da  arreglar  sus  cuestiones  con 
ella  y  volver,  ya  perfectamente^ 
preparado,  contra  sus  vecinos 
del  Norte.  Este  tratado  discu  > 
tido  en  las  cámaras  legislativas 
de  tres  repúblicas,  era  perfecta¬ 
mente  conocido  por  la  astuta  Idi- 
p'Iomacia .  chJlena,  y  ya  en  :87b, 
D.  Carlos  Walker  Martinez  se 
había  referido  a  él  en  un  libro 


que  publicó  (Maurtua — La  Ques 
tión  del  Pacifico,  pag  44.)  Ade¬ 
más,  el  Gobierno  d-el  Perú  había 
declarado  de  lantemano,  en  19 
de  noviembre  de  1872,  que  pres¬ 
taría  su  apoyo  para  rechazar 
cualquiera  pretensión  que  consi¬ 
derase  injusta  o  peligrosa  para 
la  independencia  de  Bolivia.  E! 
tratado,  sus-crito  únicamente  por 
Bolivia  y  e!  Perú,  era  a  pesar  de 
todo,  oficiaJmeivte  considerado 
como  secreto,  en  observancia  de 
¡)  e  r  n  i  c  iosO'S  c  on  vene  ion  a  1  is  m  o  s 
de  la  diplomacia  latipo-america- 
na;  y  de  aquí  sacó  Chile  funda¬ 
mento  para  envolver  al  Perú  en 
su  cuestión  con  Bolivia  y  dedla- 
rarle  con  toda  precipitación  la 
guerra,  según  se  verá  en  seguida. 
Bolivia,  ante  la  súbita  agresión 
de  Chile,  pidió  au.xilio  al  Peri'. 
acogiéndose  al  pacto  de  alianza, 
y  el  Perú,  que  no  deseaba  mez¬ 


clarse  en  el  conflicto  para  el  cual 
no  estaba  preparado,  mandó  a 
Chille  una  misión  especial  con  el 
objeto  de  mediar  en  la  disputa  y 
evitar  ila  guerra.  'IMas,  el  comi¬ 
sionado  peruano  fue  recibido  ma¬ 
lamente  y  su  alojamiento  ape¬ 
dreado  en  Vailparaíso ;  y  cuando 
sobreponiéndose  a  tan  extraordi¬ 
naria  situación  llegó  a  Santiago 
y  tuvo  su  primera  iconferencia 
oficial,  no  (le  quedó  duda  de  que 
la  guerra  contra  efl  Perú  era  co¬ 
sa  resuelta  de  antemano.  Las 
propuestas  de  mediación  fueron  * 
rechazadas,  se  increpó  al  comi¬ 
sionado  la  ocu'ltación  del  tratado 
de  alianza  y  se  He  exigió  una  de- 
darac'ión  perentoria  de  neutrali¬ 
dad,  en  defecto  de  (la  cual  .  hizo 
Chile  la  declaratoria  de  guerra  eí 
5  de  abril  de  1879.  Desde  en¬ 
tones  Ha  guerra  prácticamente 
dejó  de  ser  con  Bolivia,  pues 


Restaurant 


H  DEL  I 

I  Ferrocarril  | 

H  EN  LA  I 
B  ESTACION  I 

B  de  I 

I  Patulul 

B  Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida- 

■  des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 

■  distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

I  POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  ORAR  ECONOMIA 

ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 


E.  ZARAEZ,  (Concesionario,)  ^ 
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Chile  la  concretó  exclusivamen¬ 
te  ail  Perú. 

A  pesar  de  una  iresisíencia  te¬ 
naz  y  hábilmente  conducida  por 
la  diminuta  escuadra  peruana, 
Chile  quedó  prácticamente  due¬ 
ño  del  mar  al  cabo  de  una  cam¬ 
paña  de  seis  imess,  y  dejó  así  ais¬ 
lado  el  pequeño  ejército  peruano 
del  departaimento  de  Tarapacá, 
que  aunque  obtuvo  una  notable 
victoria  en  ©1  puebfleoito  de  este 
nombre,  tuvo  que  dejar  en  poder 
de  Chile  la  codiciada  presa  del 
«  salitre  y  e/l  guano  peruanos,  con 
todo  lo  demás  que  el  departa¬ 
mento  comprende.  Una  segun¬ 
da  campaña  terrestre,  terminada 
en  la  batiallla  de  Tacna,  a  lia  que 
concurrieron  fuerzas  boHivianas, 
y  el  asalto  de  Arica,  dieron  a 
Chile  la  posesión  de  las  dos  pro¬ 
vincias  de  estos  nombres,  hoy 
tan  sonados ;  y  no  parecía  sino 
que  la  guerra  había  llegado  a  su 
fin,  pues  no  se  veía  el  objeto  de 
que  Chile  avanzara  más  al  Nor¬ 
te  ni  la  posibilidad  de  que  el  Pe¬ 
rú  lo  desialojara  por  la  fuerza  de 
las  posesiones  conquistadas. 
Pero  Balmaceda,  notable  hom¬ 
bre  de  Estado  chileno  y  más  tar¬ 
de  Presidente  de  esa  república, 
había  dicho,  que  en  la  costa  sur- 
americana  del  Pacífico  no  había 
sino  dos  centros  de  acción  y  pro¬ 
greso  — Lima  y  Callao,  y  Santia¬ 
go  y  Valparaíso —  y  que  era  ne¬ 
cesario  que  uno  de  stos  dos  cen¬ 
tros  cayera  para  que  el  otro  'se 
levantara.  Por  nuestra  parte, 
agregó  el  brutal  y  cínico  estadis¬ 
ta,  nosotros  necesitamos  Tara¬ 
pacá  como  unía  fuente  ide  riqueza 
y  Arica  como  nuestro  más  avan¬ 
zado  punto  en  la  costa.  Por 
esto  es  que  el  pueblo  de  Chile 
reclama  Arica  y  Tarapacá.  Y 
estas  pailabras  araigaron  en  los 
estadistas,  en  la  prensa  y  en  la 
población  chilena  como  semilla 


■en  campo  feraz  y  bien  preparado. 

La  invasión  fué  pues  llevada 
hasta  lia  capital  del  Perú,  en  cu¬ 
ya  vecindad  ise  libraron  dos  san¬ 
grientas  batallas,  y  se  incenidia- 
ron  y  saquearon  por  el  ejército 
chileno,  las  magníficas  ipoblacio- 
nes  que  estaban  en  su  camino, 
habiéndose  librado  de  sufrir  la 
misma  suerte  Lima  y  Callao  só¬ 
lo  por  Ja  decidida  intervención 
de  las  escuadras  europeas  reuni¬ 
das  en  este  último  puerto.  Des¬ 
pués  lias  hostilidades  se  extendie¬ 
ron  a  todo  di  interior  del  territo¬ 
rio,  y  revistieron  en  todas  par¬ 
tes,  el  más  cruel  e  innecesario 
carácter  de  ferocidad  y  salvajis¬ 
mo,  a  tal  punto  que  los  horrores 
ide  la  empresa  acometida  en  Eu¬ 
ropa  por  lel  poder  militar  de  Ale¬ 
mania,  palidecen  ante  lias  atroci¬ 
dades  de  los  ejérciitos  chilenos 
dirigidos  por  los  hombres  públi¬ 
cos  de  Chile  y  aplaudidos  y  ex¬ 
citados  por  su  prensa. 

El  Ministro  de  Estados  Unidos 
en  Lima,  refiriéndose  a  estas 
atrocidades  de  los  soldados 
ohilenos  después  de  tomar  las 
ciudades  de  Tacna  y  Arica,  decía 
a  su  Gobierno:  “La  soldadezca 
chilena  m'ató  la  moyor  parte  de 
los  heridos  encontrados  en  el 
campo  de  batalla  y  todos  los  ofi¬ 
ciales  que  se  encontraban  muer¬ 
tos  fueron  desnudados,  robados 
y  dejados  en  cueros.’” 

Mr.  Nugent,  Agente  Consular 
de  Jos  Estados  Unidos  en  .Arica, 
dice:  ‘Debo  decir  que  la  conduc¬ 
ta  de  los  chilenos  tanto  en  Tac¬ 
na  como  en  Arica,  es  la  más  des¬ 
graciada.  En  Tacna  la  mayor 
parte  de  las  casas  ha  sido  roba¬ 
da  y  muchas  de  ellas  destruidas 
Asesinatos  ise  cometen  todos  los 
días.  En  Arica  asesinaron  a  los 
indefensos  y  heridos.  La  ma¬ 
yor  parte  de  Ja  ciudad  ha  sido 
quemada  y  saqueada.” 


-GANGA- 


Por  ausentarse  su  dueño,  se 
vende  como  ganga  la  última 
edición  de  la 

ENCICLOPEDIA  BRITANICA, 

encuadernación  de  lujo,  con 
gsu  respectivo  mueble  par 
uardarla.  Informan  en  laa 

“CASA  COLORADA.” 


ORAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 
Propietarios. 


W.  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  ii  C.  O 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 
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El  Agente  Consular  Francés 
en  su  informe  dice :  “Después 
que  Arka  fue  tomada  y  toda  re¬ 
sistencia  habia  cesado,  la  tropa 
chilena,  ostensiblemente  bajo  el 
comando  de  sus  oficiales,  vino  a 
la  casa  donde  nuestro  Agente 
Consular  tenia  su  oficina,  y  to¬ 
mó,  en  masa,  59  hombres  que 
estaban  allí,  los  illlevó  a  la  iplaza 
pública  y  allí  deliiberadamente 
los  fusiló  a  todos.’” 

Antes  de  la  invasión  de  Lima 
y  mientras  ella  se  preparaba,  el 
Gobierno  Chileno  dispuso  una 
excursión  de  su  escuadra  con 
ligeras  fuerzas  de  desembarco, 
por  todos  los  florecientes  valles 
de  la  indefensa  costa  peruana, 
excursión  que  ha  sido  descrita 
por  un  estadista  e  historiaidor 
chileno  con  estas  paJlabras : 

“Los  chilenos  enviaron  una 
expedición  para  llevar  una  tea 
de  incendiarismo,  de  destrucción, 
de  desolación,  y  de  provocación 
a  implacable  guerra  y  rencor 
eterno,  a  lo  largo  de  la  costa  del 
Perú  Esta  cruzada  de  violen¬ 
cia  y  destrucción  es  la  que  se 
conoce  como  la  expedición 
Lynch.  Su  objeto  fue  desolar 
los  «eos  valles  y  factorías  del 
Norte  del  Perú.  Es  imposible 
concebir  una  empresa  más  irra¬ 
cional,  aun  nO  tomando  en  cuen¬ 
ta  el  barbarismo.  Aunque  des¬ 
tinada  contra  él  Perú  en  aiparien- 
■cia,  fue  en  realidad  injuriosa  pa¬ 
ra  nosotros  mismos.  Estábamos 
viendo  de  nuevo  entre  nosotros 
los  días  de  los  piratas,  cuando 
él  mundo  entero  por  común  con¬ 
sentimiento  ha  convenido  en  po¬ 
nerles  fin.  Los  hechos  han  es¬ 
tablecido  la  verdad  de  esto,  y  la 
amplia  justificación  de  la  pro¬ 
testa  que  él  autor  de  esta  histo- 
.ria  hizo  en  su  carácter  de  Sena¬ 
dor  contra  tales  empresas.  Un 
gran  daño  que  ellas  causan  es 


él  empleo  de  nuestros  soldados 
en  obras  que  no  mejoran  su  mo¬ 
ralidad  ni  nuestra  civilización. 
Otro  es,  que  tales  hazañas  nos 
enajenaran,  inevitablemente  las 
simpatías  de  los  países  extranje¬ 
ros  cuando  lleguen  a  ser  conoci¬ 
das.” .  “Estos  valles  en  el 

Norte  del  Perú  producían  más  de 
80,000  toneladas  de  azúcar  en 
T879.  La  expedición  Lynch 
destru3'ó  esta  industria  en  sep¬ 
tiembre  5  y  noviembre  10  de 
1880.  Después  que  la  obra  de 
destrucción  fue  completada  en 
Payta,  las  mismas  odiosas  esce¬ 
nas  de  destrucción  fueran  repe¬ 
tidas  en  muchos  otros  puntos  en 
los  valles  de  la  costa  y  en  los 
puertos.” 

Volvamos  ahora  a  la  campaña 
sobre  Lima  y  dejemos  que  gen¬ 
tes  de  intachable  autoridad  cuen¬ 
ten  la  inverosimil  historia  de  los 
l'.orripilantes  sucesos  que  prece¬ 
dieron  y  siguieron  a  la  caída  de 
la  capital  del  Perú. 

Sir  Clements,  R.  Markham  en 
sulibro  — The  war  between  Perú 
and  Chile —  dice ;  “Los  chilenos 
no  daban  cuartel.  Bayonetea¬ 
ban  no  sólo  a  todos  los  heridos 
sino  a  los  indefensos  civiles 
(paisanos)  en  Chorrilllos,  inclu¬ 
yendo  al  respetado  viejo  médico 
inglés  Dr.  MacLean,  a  quien  ase¬ 
sinaron  infamemente.  La  ciu¬ 
dad  fue  quemada  entre  repu.g- 
nantes  escenas  de  carniceria  y 
rapiña.  Mlraflores  fue  entrega¬ 
da  a  las  llamas  y  todas  las  ca¬ 
sas  de  campo  en  su  salrededores 
fueron  saqueadas  y  quemadas.” 

“Durante  la  ocupación  de  Li¬ 
ma,  los  chilenos  tomaron  la  Uni- 
iversidad  para  cuartel,  destru¬ 
yendo  y  botando  los  archivos. 
La  biblioteca  pública  que  conte¬ 
nía  50,000  volúmenes  impresos  y 
8,000  mianuscritos  de  Inapreciable 
valor,  fue  convertida  en  otro 


cuartel  y  lOs  libros  vendidos  co¬ 
mo  papel  inútil  o  arrojados  a  la 
calle.  Los  cuadros  de  pintura 
y  todo  lo  que  tenia  valor  en  el  e- 
dificio  de  la  Exposición,  el  labo¬ 
ratorio  y  útiles  de  la  Escuela  de 
Medicina,  todos  los  modelos  e 
instrumentos  de  enseñanza  en 
las  Escuelas  de  Artes,  Ciencias  y 
Comeraio,  y  los  monumentos  pú¬ 
blicos,  fueron  destruidos  o  trans¬ 
portados.  Las  bancas  en  los 
cuartos  de  lectura  fueron  corta¬ 
das  a  pedazos  para  hacer  cajas 
de  embalaje  para  el  botín.” 

Aparte  de  la  destrucción  ma¬ 
terial  del  Perú,  Chile  emprendió 
su  destrucción  moral  y  política, 
promoviendo  luego  que  entró  en 
posesión  de  Lima,  la  anarquía, 
con  el  desconocimiento  del  Go¬ 
bierno  constituido  de  Piérola  y 
la  sustitución  de  él  con  el  de 
García  Calderón  formado  con  el 
acuerdo  del  Gobierno  Chileno  y 
•suprimido  después  por  éste  sin 
motivo  alguno,  para  reemplazar¬ 
lo,  lo  mismo  que  al  poder  judi¬ 
cial,  con  funcionarios  chilenos, 
medidas  que  tenían  por  objeto 
inmediato  obligar  al  Perú  a  fir¬ 
mar  la  cesión  de  Tarapacá,  Tac¬ 
na  y  Arica,  a  la  vez  que  imposi¬ 
bilitarlo  para  ponerse  en  pie  de 
defensa  contra  nuevos  ataques 
de  Chile,  y  cuyo  fin  menos  pró¬ 
ximo  era  la  ocupación  permanen¬ 
te  'de  todo  el  territorio  peruano 
'si  el  curso  de  los  sucesos  autori¬ 
zaba  tan  fenomenal  empresa. 

A  este  propósito  el  Ministro 
Chileno  Vergara,  decía,  el  6  de 
agosto,  en  ta  Cámara  de  Diputa¬ 
dos  de  Chille :  “Celebrar  la  paz 
en  la  actualidad  significaría  de¬ 
jar  al  Perú  libre  ,para  recuperar 
en  un  tiempo  más  o  menos  cor¬ 
to  su  fuerza;  por  consiguiente  la 
política  del  Goibierno  es  la  más 
sabia :  — prolongar  la  ocupación 
indefinidamente  hasta  que  el  Pe- 
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■Xuestros  lectores  pueden  ver  en  el  grabado  uno  de  los  actos  más  heróicos  de  l'os 
soldados  británicos.  Con  verdadero  valor  se  consagraron  a  la  peligrosa  tarea  de 


apagar  los  incendios  fiwe  fueron  prendidos  por  las  teas  alemanas. 


t 


rú  sea  reducido  a  un  estado  de 
completa  c  irreparaMe  -decaden¬ 
cia.”  Y  e!l  diputado  Erraaurií 
en  agosto  9 :  “Deberiamos  esta¬ 
blecer  más  ventajas  posibles,  de¬ 
bilitarlo  hasta  el  último  extremo, 
y  hasta  que  obtengamos  todo  lo 

([-ue  -apetecemos . ” 

“La  casa  de  mo-neda  está  toda¬ 
vía  en  pie,  intacta  -e-n  Lima  ;  eil  fe¬ 
rrocarril  de  Moliendo  a  Arequi¬ 
pa  no  ha  -sido  destruido.  ^  Es 
preciso  -destruir  aQ  Perú  sin  tar¬ 
danza  ;  sacad  Ips  ni-dles  de  modo 
que  puedan  ponerse  en  Pozo  Al- 
montc  y  Agua  Santa,  o  entre  Pa¬ 
rral  y  Gauqu-en'es . . . .  ”  “Si  aban¬ 
donamos  Lima  perderemos  las 
entradas  -de  la  aduana  del  Callao 
y  de  otros  puertos  al  Norte,  las 
contribuciones  de  guerra,  el  gua¬ 
no  de  los  -depósitos,  de  Lobos  y 
Chincha  y  reviviremos  la  alianza 
que  esta  ya  muerta.  Ni  García 
Calderón  ni  Piérola  ni  Montero 


ni  ningún  otro  ñrmará  el  trata¬ 
do  de  paz  que  -deseamos”. 

“De  otro  lado,  la  guerra  ha 
dado  impulso  a  nuevas  indus¬ 
trias  para  -nuestros  conciudada¬ 
nos  que  se  ahogan  en  este  peque¬ 
ño  territorio.  Ya  la  ocupación 
paga,  y  deja  deli-oiosos  sobrantes 
La  ruina  que  la  -crisis  ha  traido 
(la  crisis  económica  en  Chile  que 
precedió  a  la  guerra  y  la  deter¬ 
minó)  y  debíamos  ahora  sacar 
ventaja  del  Perú  y  ddl  botín  con¬ 
siguiente  a  íla  victoria  J..as 
aduanas  peruanas  son  inagota¬ 
bles  fuentes  de  riqueza,  eMo.s  re- 
juise-ntan  cinco  o  seis  niiilones 
de  dólaVes  para  nuestro  p.i’s...” 
“Áa  debemos  apelar  a  tribunales 
perua)iDS  para  administrar  justi- 
.'ii.  debemos  iñmini-rtrai’a  nes- 
ct'os  mlsmos-i’ 

Las  comunicaciones  del  Gene¬ 
ral  Hurlbut,  enviado  especial  del 
Gobierno  Americano,  al  Secre¬ 


tario  de  Estado  Blaine,  prueban 
que  las  ideas  y  propósitos  de 
Ver-gara  y  Errasuriz  eran  las  del 
gobierno  y  el  pueblo  de  Chile, 
y  s-e  realizaron  hasta  donde  fue 
posi-bUe.  No  pueden  tener  ca¬ 
bida  aquí  -esas  comunicaciones  i;i 
otras  muchas  de  indiscutible  au¬ 
toridad,  pero  ol  interés  de  lus  si¬ 
guientes  párrafos  -de  una  «ota  de 
Mir.  Hurlbut  está  sobre  toda 
consi'd-eira)ción. 

“Hay  un  muy  -decidido  tono 
de  arrogancia  en  la  prensa  de 
Chile  y  entre  sus  fu-ncionfirios, 
entiendo  -que  han  sido  de  un  sin¬ 
gular  éxito  en  esta  guerra,  el 
cual  puede  fácilmente  llegar  a 
ser  ofensivo.” 

“La  máscara  que  eil  Gobierno 
Chileno  ha  llevado  pana  cubidr 
el  verdadero  -propósito  de  esta 
guerra  se'  la  ha  quitado  ahora,  y 
abiertamente  se  confiesa  que  no 
se  permitirá  la  paz,  excepto  bajo 
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las  condiciones  de  cesión  de  te¬ 
rritorio.” 

“Mirando  atrás  la  historia  coin 
pleta  de  los  sucesos  anteriores  a 
las  hostilidades  y  posteriores  a 
ellas,  no  puedo  tener  duda  de 
que  el  propósito,  fin  y  designo 
de  esta  guerra  declarada  por  Chi¬ 
le  contra  e'I  Perú  y  Bolivia,  fue 
en  el  principio  y  es  ahora  la  vio¬ 
lenta  adquisición  de  los  territo¬ 
rios  dcl  salitre^-  del  guano  tanto 
de  Biilijvi'a  como  del  Perú.” 

Al  fin  Chile  se  convenció  de 
que  carecía  de  medios  para  do¬ 
minar  desde  luego  y  con  carác¬ 
ter  de  permanencia  todo  el  Pe¬ 
rú,  y  de  que  tan  anda-/'  empresa 
tenia  muchos  peligros,  y  el  Perú, 
privado  de  todo  recurso  propio 
y  de  toda  esperanza  en  los  aje¬ 
nos,  comprendió  también  que 


debía  recobrar  su  libertad  a 
cu'alquier  precio.  Este  concur¬ 
so  condujo  a  la  formación  de  un 
gobierno  Peruano  al  que  Chile 
no  negó  su  raconocimiento  como 
a  los  que  le  precedieron,  y  . con  el 
cual  celebró  e1  tratado  de  .-\ncón, 
(pie  lleva  fecha  de  octubre  de 
1883. 

Por  ese  tratado,  aparte  de 
otras  veiUajias,  quedó  Chile  cu 
posesi'Vn  definitiva  del  Departa¬ 
mento  Peruano  de  Tarapacá  con 
■sus  inmensas  riquezas  de  guano 
y  salitre,  y  en  posesión  tempo¬ 
ral  de  las  provincias  de  Tacna  y 
Arica,  cuya  .=íuerte  definitiva  dc- 
heria  fijarse  al  cabo  de  diez  años, 
por  un  plebiscito,  y  bajo  la  con¬ 
dición.  de  que  aquel  de  los  dos 
Estados  al  que  perteneciesen  dc.fi 
nltivamente  había  de  pagar  al 


otro  diez  millones  de  soles  fmo- 
neda  peruana).  Un  protocolo 
espediiall,  que  se  consideraría  par¬ 
te  integrante  del  ttatado  de  paz, 
habría  de  presenibir  la  forma 
■en  que  el  plebiscito  se  llevaría  a 
cabo,  y  lós  términos  y  la  época 
del  pago  de  lo,=  diez  millones 
de  soles. 

Cállenlos  fundados  en  datos 
qnc  no  pueden  apartarse  sensi¬ 
blemente  de  1a  verdad,  prueban 
(|ne  la  riqueza  encerrada  en  el 
departamento  de  Tarapacá,  cuan 
do  fue  ,anrebat,ido  al  Perú,  no  ha - 
jaba  de  $2,135,000,000  t|ue  con 
75,000,000  niíniimun  derivados 
de  otras  íu-entes  y  con  bis 
650,000,000  en  que  se  ajjrcicia  lo 
arrebatado  a  Bdlivia  solamente 
en  esa  ocasión,  hacen  un  total  de 
$3,000.000.000 :  siendo  asi  que  to- 
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HE  niXIOENIE 

QUEZALTENANGO 

REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  AMERICA  CENTRAL 

'  FUNDADO  EL  JS  DE  AGOSTO  DE  l88l. 
ESTADO  SEMESTRAL.  —  3»  DE  JUNIO  DE  1918: 

CAPITAL  AUTORIZADO . .  *  a.000,000 

CAPITAL  PAGADO . .  1.650.000 

RESERVA . . 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 7.650.000 

DIRECCIÓN: 

FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS 

ALBERTO  MEXCOS  MARIANO  J.  LOPEZ 

JUAN  S.  LARA.  Gerente. 

SUCURSAL  EN  GUATEMALA. 

AGENCIAS: 

RETALHULEU;  Manuel  N.  Córdova.  —  MAZATENANGO: 
E.  Barascut  H.  —  COATEPEQUE:  Dionisio  Santiago  L. 

LA  PLUMA  FUENTE 

IDEAL 


I  DE  WATERMAN  | 

s  Eü  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  •  ^ 
s  muy  elog^iada  por  cuantos  la  usan.  p 

g  Eis  la  piuma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  g 
M  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  s 

M  en  la  s 


“CASA  COLORADA”  | 
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|Fi\BRiCilDESOBRES| 

g  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  1 
g  mite  la  elaboración  de  un  g 

I  SOBRE  PERFECTO.  | 

I  PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  | 
I  POR  HORA  I 

1  — Calidad  y  presentación  inmejorables. —  1 

g  — Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, —  = 
g  medidas  y  calidades  | 

I  VENTAS  POR  MAYOR  CON  | 
I  DESCUENTO  I 


g  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  g 
g  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  g 
g  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  1 

g  - que  deseen -  g 

1  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  I 
|-  MARROQUIN  HNOS.  | 

g  “Casa  Colorada.”  g 

g  9*  Calle  Oriente,  N?  a. - Guatemala.  C.  A.  1 
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do  3o  que  Chffle  gastó  en  la  gue- 
rr  oajcenaa  puede  illiegar  a  trein¬ 
ta  .miWonies  de  pesos  ohiilenos 
(moneda  de  plata),  y  su  presu¬ 
puesto  fisca3  no  pasaba,  cuando 
declaró  la  guienra,  de  doce  millo¬ 
nes  de  la  misma  moneda. 

Parece  que  esa  inmensa  for¬ 
tuna  y  'di  territorio  mayor  toda¬ 
vía  en  que  está  depositada,  con 
sus  mares  y  sus  puertos,  basta¬ 
ban  para  dejar  satisfechos  los 
más  fantásticos  sueños  de  en¬ 
grandecimiento.  Pero  Tarapa- 
cá  que  principia  len  d  desierto 
por  el  Sur,  termina  también  en 
di  desierto  ^por  eil  Norte,  y.  que¬ 
da  así  separado  del  resto  del  Pe¬ 
rú  por  modo  inddleble.  Esta 
circunstancia  se  prestaba  poco  a 
nuevas  complicaoionies  con  el 
Perú,  y  para  eludirla  necesitaba 
Chile  salivar  una  vez  más  d  des¬ 
poblado  y  iplantarse  en  flas  inme¬ 
diatas  provincias  de  Tacna  y  Ari¬ 
ca,  y  a  mayor  atoundamiento,  in¬ 
cluir  en  el  tratado  la  clausula  de 
los  diez  años  de  'posesión  con  el 
plebiscito  y  los  diez  millones  de 
rescate ;  todo  lo  cual  recuerda 
desde  luego  el  primer  tratado 
de  limitas  con  Bolivia,  que  'Costó 
a  este  país  la  pérdid'a  de  todo  su 
desierto  y  toda  su  costa  y  lo  de¬ 
jó  encerrado  'entre  sus  montañas. 
El  recuerdo  resulta  m'uy  motiva¬ 
do. 

Cuando  Chile  desocupó  'el  te- 
rritori'o  peruano  en  'cumplimien¬ 
to  del  tratado  de  Ancón,  retuvo, 
además  de  Tacna  y  Arica,  la  pro¬ 
vincia  de  Tarata  al  Norte  'de 
Tacna,  y  desatendió  ila  redama¬ 
ción  que  inmediatamente  formu¬ 
ló  'd  Gobierno  Peruano,  sin  otra 
razón  que  la  de  que  Chile  (entien¬ 
de  que  el  río  Sama  que  mienoio- 
na  la  dáusula  tercera  del  trata¬ 
do,  es  el  rio  Chapaya  que  está 
más  all  Norte  e  induye  la  .pro¬ 
vincia  Tarata,  la  cual  está  hasta 


ahora  bajo  el  dominio  de  Chile. 

Entre  tanto  corrieron  los  diez 
años  'pa'ra  el  'plebiiscito  sin  que  se 
hubi'esQ  celebrado  'di  protocolo 
adicional  que  debe  Teglamientar- 
lo;  y  cuando  a  instancias  del  Go¬ 
bierno  Peruano  ®e  abrió  la  res¬ 
pectiva  negociación,  surgió  en  el 
acto  la  discordia,  iporque  Chile 
necesita  imponer  condiciones 
que  le  aseguren  di  triunfo  en  la 
votadón,  ya  que  no  qúiere  ser 
privado  de  él  en  ningún  caso  ni 
ha  podido  doblegar  'en  cuarenta 
años  d‘0  martirio  di  'ceío  patrió¬ 
tico  'de  las  provinda's  cautivas,  a 
pesar  de  las  crisis  que  el  Go'bier- 
no  Chileino  promueve  cuando 
desespera  .de  la  sola  acción  del 
tiemipo  y  de  los  recursos  lícitos 
produzcan  la  chilenización  de  e- 
sas  provincias,  o  cuando  prevee 
algo  que  pueda  apartar  la  mano 
de  hierro  que  pesa  sobre  'ellas. 

La  terminación  de  la  guerra 
europea  ha  producido  ahora  la 
más  grave  de  tales  crisis.  El 
triunfo,  inesperado  para  Chile, 
de  los  Aliados  contra  'el  im'perio 
de  la  fuerza  y  la  conquista,  y 
loado  por  Chile,  repercutió  ins¬ 
tantáneamente  sobre  Tacna  y  A- 
rica,  donde  la  'presión  de  la  fuer¬ 
za  se  'quiso  llevar  a  los  últimos 
límites,  para  llegar  a  una  'solu¬ 
ción  definitiva  antes  de  que  la 
justicia  ilntemaionai  sea  un  he¬ 
cho  en  lefl  mundo.  Pero  ya  tar¬ 
de,  y  todos  los  esfuerzos  d'e  la 
diplomacia  y  la  prensa  chilenas 
para  atribuir  al  Perú  la  culpa  de 
los  crímen'es  cometidos  reci'ente- 
mente  contra  los  peruanos  y  .sus 
cómsuleis  en  las  'poblaciones  su- 
getas  a  la  ocupación  provisio¬ 
nal,  se  estreíllaron  contra  la  in¬ 
credulidad  y  la  ironía  de  este 
gran  país  y  de  los  hombres  jus¬ 
tos  que  hoy  tienen  afortunada¬ 
mente  en  sus  manos  los  destinos 
de  todos  los  países  de  la  tierra 


y  es'pecialm'ente  de  los  de  Amé¬ 
rica;  con  lo  cual  resulta  al  fin 
com'probado  'este  aforismo  de 
Lincoln  que  estaba  desacredita¬ 
do  por  Chile:  "You  may  fod  so- 
me  of  the  people  a'll  of  tbe  time. 
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I  WHITE  ROCK  I 

I  Esta  agua  la  recomiendan  todos  I 
I  los  médicos  como  la  mejor  bebida  | 
I  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  i 
¡  tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  I 
i  o  cualquier  otro  licor.  El  que  i 
I  toma  I 

I  WHITE  ROCK  I 

I  no  padecerá  nunca  del  estómago.  | 
I  Cada  botella  es  nueva  y  esterill-  i 
I  zada  antes*  de  llenarla  en  su  i 
I  fuente.  De  venta  en  todos  los  i 
I  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  I 
I  tes,  y,  al  por  mayor,  donde  i 

I  '  SCHWARTZ  ca,  CO.,  I 
I  Calle  Real.  | 
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Nuestr;!' fotografía  representa  la  turaba  de  San  Quintín.  Las  columnas  se 
bailaban  minadas. 


yon  inay  íool  tire  people  soma 
of  tlic  time,  hut  ynu  can’t  finil 
a'II  of  the  people  a'íl  of  'the  tipie.” 
(Se  puede  engañar  a  alguna  gen¬ 
te  todo  el  tiempo,  se  puede  en¬ 
gañar  a  toda  la  gente  algún  tiem¬ 
po,  ]>ero  litase  puede  engañar  a 
toda  la  gente  todo  eJ  tiempo). 

Por  la  primeira  vez  la  palabra 
del  vencedor  Chile  no  ha  inere- 
ciido  fé,  y  aunque  el  Gobierno 
Chileno  sigue  subrepticiamente 
mallltra tañido  y  expulsando  a  'los 
tacneños  y  ariqueños  de  la  tierra 
en  que  nacieron,  lois  horrores  de 
la  nueva  guerra  que  estaba  a 
punto  de  declarar  contra  el  inde¬ 
fenso  Perú  no  han  llegado  a  pro¬ 
ducirse  y  la  cuestión  sobre  las 
provincias  cautivas  permanece  y 
permainccerá  en  statu  quo,  hasta 
que  sea  resuelta  en  justicia. 

Tal  es  -en  los  menores  térmi¬ 
nos  -posibles  la  célebre  causa  de 
Tacna  y  A-rica.  Pe-ro  -sería  cie¬ 
go  él  que  creyera  que  la  Te-solu¬ 


ción  de  esta  cau.sa  es  el  térmi¬ 
no  de  las  diferencias  entre  Chi¬ 
le}-  el  l’erú.  Tacna  y  ‘\rica  no 
son  si-no  un  episodio  del  largo  y 
teri-ble  drama  de  codicia,  ide  en¬ 
vidia,  de  intriga  y  de  odio  a 
muerte,  desairolllado  en  -el  Pacifi¬ 
co  desde  la  independencia  de  am¬ 
bas  repúblicas,  y  quizá  si  desde 
tres  siglos  antes  cuando  “los  de 
Chile”  asaltaron  y  dieron  muer¬ 
te  a  D.  Francisco  Pizarro  en  su 
pa'l-acio  d-e  Lima. 

d'oda  la  política  internacional 
d-e  Chile  en  todas  las  épocas  de 
su  exi-stenci-a,  aun  -en  aqu-eiWas  -en 
qu-e  por  algún  interés  superior  el 
Perú  ha  sido  su  -aliado,  ha-  estado 
di-nigi-da  a  promover  la  anarquía 
en  este  país,  a  suscitar  contra  él 
los  c-elos  y  líos  -mal  -entendidos 
intereses  de  -sus  vecinos,  a  rom¬ 
per  los  vínculos  que  -s-e  estable¬ 
cieron  alguna  vez  -entre  uno  de 
estos  y  aquel,  y  a  desvirtuar  o 
arrebatanle,  no  im{x>rta  por  (¡ué 


métodos,  todos  los  medios  de 
progre.sar  y  -defenderse. 

Lo  -extraño  -es  que  ni  los  mis¬ 
mos  liombres  públicos  -del  Perú 
ni  los  de  -otras  -repúblicas  desti¬ 
nadas  en  sentir  de  Chile  a  la 
misma  suerte,  se  hayan  premuni¬ 
do  contra  los  peligros  d'e  la  polí¬ 
tica  -chilena,  y  n-o  perciban  que 
Chile  es  -el  -enemigo  común,  el 
adversario  jurado  de  toda  insti¬ 
tución  -de  confraterni-da-d  ameri¬ 
cana,  -como  -el  -arbitraje,  los  con¬ 
gresos  ipa'namericanos  y  otras, 
a  que  s-e  resigna  cuando  no  -pue¬ 
de  hacer  otra  -cosa,  sin  perjui¬ 
cio  -d-e  contrari-amlas  y  desacredi¬ 
tarlas  en  cuanto  le  es  posible. 
Porque  d  id-éall  de  Chile,  por 
ahora,  es  conquistar  todos  los 
países  tropicales  del  Oeste  de 
Sud-Amérka,  y  son  muy  ino¬ 
centes  aquellos  que  piensan  qiu- 
si  Chile  consiquiera  aniauilar  al 
Perú  y  -llegar  a  la  vecindad  de 
ellos,  seguirán  contando  con  sú 
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amistad  y  aun  tendrán  una  parte 
de  Jos  despojos  peruanos.  Pare¬ 
ce  que  en  esos  países  ¡iiihiera 
desaparecido  el  sentimiento  de  la 
propia  conservación. 

Más  extraño  es  todavía  que  en 
d  mismo  Perú  se  hubiera  forma¬ 
do  un  pequeño  círculo  favorable 
al  insensato  proyecto  de  llegar  a 
la  so'lución  de  todas  ¡las  dificul¬ 
tades  con  Chile,  celebrando  un 
tratado -de  comercio,  que  el  mis¬ 
mo  Chile  ha  sugerido  por  medio 
de  algunos  de  sus  más  avisados 
hombres  públicos,  con  el  objeto 
de  abrir  Ja  puerta  a  nuevas  com¬ 
plicaciones,  y  dejar  así  expedito 
otro  camino  para  nuevas  expo¬ 
liaciones  o  para  otra  guerra.  To¬ 
do,  como  si  Chile  hubiera  tenido 
un  poder  superior  de  hipnotismo, 
ha  estado  coiij uñado  en  América 
contra  el  Perú  desde  el  año  79, 
sin  exceptuar  el  Perú  mismo. 

Hasta  eso  que  se  llama  la  suer¬ 
te  y  no  es  sino  la  manifestación 
de  causas  existentes  y  ocultas  o 
desconocidas,  estuvo  contra  el 
Perú  de  la  manera  más  constan¬ 
te  y  decidida  en  los  momentos 
más  teribles  de  ¡la  lucha'^con  Chi¬ 
le. 

La  República  Argentina,  cu¬ 
yas  cuestianes  de  limites  con 
Chile  ¡la  hicieron  durante  muchos 
años  el  aliado  natural  del  Perú, 
llegó)  a  celebrar  su  arreglo  pací¬ 
fico  cuando  las  naves  de  Chile 
iban  camino  del  estrecho  de  Ma¬ 
gallanes  a  encontrarse  con  las 
suyas,  de  manera  que  esas  naves 
volvieron  a  Perú  y  Bolivia  bien 
preparadas  para  el  combate  y  li¬ 
bres  de  toda  preocupacichi  por 
d  Sur. 

El  bueno  y  noble  Presidente 
(iarfield,  que  de  cuerdo  con  el 
eminente  Blaiue,  su  Secretario 
de  Estado,  habla  resuelto  impe¬ 
dir  la  desintegración  dell  Perú, 
murió  bajo  al  puñal!  de  un  asesi¬ 


no  cuando  su  propósito  estaba 
en  vía’  de  reallizarse ;  Mr.  Hurl- 
but,  enviado  especial  del  Pre¬ 
sidente  Garfield  en  Lim  ay  .-eloso 
djecutor  de  las  instrucciones  con¬ 
tra  la  conquista  de  territorio  pe- 
ruanoí  murió  'repentinamente  en 
los  intantes  en  que  .su  acción  era 
más  indispensable,  así  como  Mr. 
Malpatrick,  su  colega  en  Santia¬ 
go  de  Chile;  ell  Vice-presidente 
Arthur,  que  completó  el  periodo 
de  Garfield,  resultó  al  fin  contra¬ 
rio  a  ''la  política  de  éste;  Blaine, 
que  parecía  seguro  de  ¡la  eleoción 
para  'di  siguiente  periodo  y  hu¬ 
biera  vuelto  a  la  política  de  Gar- 
fiel'd  'en  tiempo  oportuno,  salió 
derrotado  con  asombro  general, 
y  su  vencedor  se  manifestó  tan 
pocp  opuesto  a  la  conquista,  a 
pesar  de  ser  el  demócrata  Ck- 
sieJiand,  como  su  antecesor  Mr. 
Arthur.  Y  más  tarde,  catando 
ya  no  se  trataba  de  evitar  la  con¬ 
quista  de  Tarapacá,  sino  de  re- 


solver  la  cuestión  ide  Taonia  y 
.'Krica,  el  Presidente  MacKinley, 
que  había  promovido  la  reunión 
de  un  congreso  panamericano, 
entre  otnas  cosas,  para  resolver 
por  arbitraje  todas  las  cuestio¬ 
nes  entre  los  países  de  América, 
muere  también  •  asesinado,  y  le 
sucede  el  Vioe-presidente  Roo- 
sevelt  que  nunca  fue  partidario 
del  arbitraje.  Hechos  tO'dos  que 
en  definitivia  favorecieron  a  Chile 
e  impidieron  la  acción  de  las  po¬ 
nencias  europeas  en  favor  del  Pe¬ 
rú. 

Pero  todo  tien'e  ’su  ritmo,  3' 
ahora  parece  que  la  oscilación 
entre  la  'conquista  y  la  ju.sticia 
emiprende  'sni  curso  decididamen¬ 
te  del  liado  de  ila  última.  Sea 
la  cuestión  deJ  Perú  y  de  Bolivia 
con  Chile  la  primera  que  éntre 
en  el  nuevo  ciclo,  para  honor  de 
la  América  y  ejemplo  del  mtmdo. 


NUMEROSAS  PERSONAS 

-O 

•-  padecen  tle  los  riñones  ,  sin  darse  cuenta  de  '  Sufren  de  dolores  d  cintura. 

caJfc#á,&, 'plomos  y  éspalda»-y  lo  atribuyen  a  diversas  causas,  menos  a  la  verdadera. 
Tiénei»  necesidad  de  aguas  a  cada  momento,  casi  siempre  con  dificultad  > 

'  ‘  f^dor  €n  el  caño  ó  conducto  de  la  orina;  se  levantan  varias  veces  por  la  noche 
¿'.orinar;  sufren  de  dolores  de  cabeza,  mareos','  empañamiento  <Ie  la  vista,  cansuncin 
y.-  estropeo  al  levantarse  por  las  mañanas:  de  dolores  renmáticos,  hidropcsi.n, 
'•mnchazón  de  pies  y  pantorillas,  ,etc.,  en  otras  palabras,  se  hallan  enfermas  de  los 

i'óTiíñonesV  NO  LO  SABIiN.  o  si  lo  saben  se  abandonan,  no  se  curan,  en  la  crcenci.i 

'  de  que.'su  enfermedad  no  tiene  remedio.  "Las  Pastillas  del  doctor  Hecker  para  ]n.; 

'  vjtpgnes  y  vejiga”' han  curado  y  están  curando  diariamente  centenares  de  casos  de 

'  eáa^  'naturaleza.  Puede  ser  que  mientras  usted  lee  estos  renglones  algún  amigo  o 
^miga  este  tomando  estas  pastillas  y  obteniendo  resultados  satisfactorios. 

•  ,  Haga  la  prueba  con  .las -‘‘Pastillas  del  doctor  Becker^para  los  riñones  y  vejiga." 
.  línvienos  su  nombre  y  dirección  completa  y  Je  mandaremos  una  muestra  gratis. 

’  Se  venden  en  las  principales  boticas  y  droguerías. 

DR.  BECKER  MEDICINE  CO. 

n  59  PEARL  ST..  Opto.  NEW  YORK,  E.  U.  A. 
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y  el  caso  de  Korea  en  la  conferencia  de  Versalles 


FjI  senador  James  W.  Wads- 
¡I  worth,  ele  Nueva  York,  que  aca- 
ha  de' regresar  de  una  gira  por 
Francia  e  Inglatetrra,  sacó  en 
*  conclusión  de  todo  'lo  que  vio  y 
pudo  apreciar,  que  URGE  TO¬ 
MAR  EN  CUENTA  Y  RESOl.- 
VER  CIERTAS  CUESTIONES 
.  QUE  SE  LE  PRESENTA  A  , 
••  LA  CONFERENCIA  DE  PAZ. 

' '  ANTES  DE  QUE  SE  FORME 
y  LA  LIGA  DE  NACIONES. 

['  .“Fui  'a  Europa  — dice  el  Sena- 
''  dor —  sin  inclinar  mi  espíritu  ha¬ 
cia  cosa  alguna  que  en  ini  con- 
i  '  cepto  merecía  prioridad ;  pero  !o 
“  que  a'Má  vi  y  qi,  y  los  aconteci¬ 
mientos  C|UC  ocurrieron  desde  mi 
partida,  ;ue  han  impresionado  el 
•  ánimo  en  el  sentido  de  que  ape¬ 
nas  es  posible  'exagerar  ia  im- 
.i  portancia  de  arreglar  primero 
las  'tucstiones  prácticas.  Fuera 
I  de  lia  atmósfera  de  Europa  inr 
t '  comprendemos  cuan  imperiosas 
son  esas  cuestiones,  o  que  peli¬ 
gro  de  despertar  enojqs  o  herir 
susceptibilidades,  o  de  otras  co- 
,  sas.  peores,  se  corre  al  posponer 
la  resolución  de  dichos  asuntos. 

■  “Podríamos  decir  que  toda  Eu- 
5'/. ropa  se  agrupa  en  una  expecta- 
(.•'''ciód  one  no  tiene  paralelo  en  la  ^ 
1;  historia.  Para  sólo  mencionar 
1  una  cuestión  de  importancia  fun- 
■'  damentail,  diremos  que  nosotros 
no  sabíamos  desde  cuando  se  ha- 
'  liaban  en  condiciones  inciertas 


lias  fronteras  de  muchos  Estaj^dos 
formados  o  por  formar. 

“Imagi'uaos  que  sería  eso  en 
■nuestro  país,  y  lluego  multipli¬ 
cad  ese  result.aido  doce  veces,  y 
tendréis  eil  cuadro  de  la  vague¬ 
dad  que  ahora  priva  en  Europa. 

“¿Cuáles  son  las  cuestiones 
que  se  consideran  como  principa¬ 
les  y  prácticas?  Las  relativa.^; 
a  las  indemnizaciones  que  .Nle- 
mania  y  Austria  pueden  pagar: 
— que  se  hará  con  la  flota  alema¬ 
na: —  que  se  hará  con  las  colo¬ 
nias  alemanas: —  'la'  determina¬ 
ción  de  lias  líneas  divisorias  de 
los  nuevos  Estados: — la  forma 
de  gobierno  que  se  ha  de  recono¬ 
cer  a  las  naciones  recién  estable¬ 
cidas,  a  líos  pueblos  oprimk'ios 
que  han  ganado  su  'libertad  en 
esta  guerra:  por  ejemplo,  los  po¬ 
lacos,  líos  checoeslóvacos  y  lo.-: 
r  ugoeslavos. 

“Pensad  un  momento  siquiera 
en  la  tensión  que  prevalece  en 
esas  nuevas  entidades  que  ti.- 
nen  que  -luchar  contra  el  hambre 
y  contra  las  corrientes  internas 
cíe  bolshevismo  que  a  men  a:' a  a 
las  autoridades  interinas  que  tra¬ 
tan  de  maintener  di  contr.-l,  ten¬ 
sión  que  subsistirá  hasta  el  lia 
en  que  la  Conferencia  de  Pa-z  les 
ponga  el  sello  de  estabilidad  a  sus 
actos.  La  demora  en  es-t-ae  co¬ 
sas  «s  de  mucho  peligro,  porque 


puede  producir  graves  conse¬ 
cuencias. 

“Hay  otra  fase  de  igual  im¬ 
portancia  en  la  -cuestión.  To.los 
sabemos  que  hay  varias -prWen- ' 
siones  territoria/les  en  conflicto, 
entre,  los-  'países  que  se  pusicuon 
a'l  lado  de  los  .aliado.?.  • 

•“Durante  la  guerra  todo  fue 
unidad;  durante  los  días  que  si; 
guieron  all  armisticio,  la  unidad 
todavía  se  sostuvo ;  es  decir,  el 
temperamento  de  los  -pueblos  in¬ 
teresados  se  encontraba  en  1as 
mejores  cond-icio'n-es,  el  instante 
era  propicio  -para  llegar  a  un 
arreglo  rápido  y  completo  de  las 
pretens-iones  contrapuestas. 

“Pero  a  medida  que  se  pospu¬ 
so  -el  acuerdo,  cada  pensamiento 
naci'Onal  se  concentró  sobre  los 
intereses  de  su  país,  y  entonces 
filé  probablemente  cuando  se 
-presentó  el  'espíritu  de  fricción. 

“La  cuestión  vital  en  el  arre¬ 
glo  -de  fronteras  -parece  que  se 
aprecia  en  toda  su  extensión, 
cuando  nos  ponemos  a  conside¬ 
rar  todo  -el  territori'o  a  partir  del 
Báltico,  donde  empiezan  -las  re¬ 
clamaciones,  de  los  polacos,  se¬ 
guidas  -de  las  de  los  -checoesílóva- 
cos,  pasando  por  los  Balkane.; 
hasta  llegar  al  Asia  Menor,  atra¬ 
vesando  Siria  basta  Miesopota- 
mia. 

“Antes  de  entrar  -en  ilfl  for¬ 
mación  de  una  Liga  de  Naciones, 
seria  preciso  determinar  ell  esta- 
'do  y  los  límites  de  los  nuevos 
países  creados  por  la  victoria  d-- 
Ja  Enten.te.  Hecho  esto  y  arre¬ 
glados  los  términos  de  paz,  creo 
que  sería  oportuno,  tomar  en  con¬ 
sideración  el  establecimiento  de 
una  Liga  de  Naciones,  a  la  cua 
se  invitara  a  los  -neutrales. 

“Los  ireutralles  no  -pueden  to 
mar  parte  "en  la  Conferencia  de 
Paz,  y  en  tal  virtud  si  la  Liga  de 
Naciones  se  forma  primero,  n.-- 
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■estarán  ellos  presentes  para  ma¬ 
nifestar  sus  ideas. 

“El  flagelo  de  lia  guerra  jamás 
ha  azotado  a'l  mundo  de  manera 
tan  ^completa  como  ahora,  y  al 
formar  uira  Liga  de  Naci'Ones  to¬ 
do  con.fh’icto  ■quedarla  dliminado, 
o  ,se  reducirían  por  lo  menos  las 
probabilidades  de  lincha,  que  re- 
snltaria  ser  al  mejor  beiteficio 
pa^ra  todos  los  ■pueblos. 

'“Snbre  esos  pueblos  recaerá 
la  carga  de  la  más  terrible  de 
las  guerras,  porque  habrá  im¬ 
puestos  que  pagar  durante  los 
años  venideros,  y  por  tanto  pre¬ 
valecerá  el  'deseo  ‘de  ■evitar  futu¬ 
ras  guerras  mucho  'después.,  de 
que  se  arreglen  las  cuestiones 
imiperi'Osas  de  los  términos  de 
paz. 

“La  Liga  de  Naciones  es  uno 
de  lo.s  temas  pro]Hiestos  para  el 
debate ;  ya  se  comprende  c|uc  ha)- 
muchos  proyectos  (cuarenta,  se¬ 
gún  informan  de  París),  y  hal)rá 
una  larga  discusión;  mejor  dije- 
■"•■i,  casi  interininablie,  si  primero 
se  toma  en  cuenta  este  |)rob’.ema 
Si  se  difieren  las  cuestiones  prác¬ 
ticas  sub're  las  'Cuailes  descansa  la 
paz,  por  un  tiempo'  indefinido, 
l^ara  dedicarse  a  formar  'de  la  me¬ 
jor  manera  la  Liga  de  Naciones, 
aij^arecerá  el  caos  en  la  situ:iición 
d?  más  de  media  docena  de  luga¬ 
res  dj  Europa. 

“El  asunto  nos  incumbe  en  nu¬ 
merosos  e  importantes  puntos, 
pero  sobre  todo  eil  uno  que  es 
ci!  principa)!.  Nuestros  soldados 
ilesean  regresar.  Las  mm-h."'-- 
cartas  (|ue  reicibe  .el  Con.greso  c:i- 
\  iadas  ])or  los  padres  de  fon. ilia, 
son  prueba  de  ello;  pero  para  dar¬ 
se  cuenta  de  lo  que  significa  ese 
anheílo,  'es  preciso  estar  entre 
ellos  a’gún  tiC'm]>o  como  )-■)  es¬ 
tuve.  Est.án  dispue.stos  a  per¬ 
manecer  — ^comprenden  que  es  su 
deber  hacerlo —  mientras  las  ne¬ 


cesidades  militares  exijan  su  pre¬ 
sencia;  ])ero  no  quieren  hallarse 
aillí  mientras  duren  loí*  debates 
■de  la  Liga  de  .Naciones.  Por 
tanto  desean  ver  rpie  ^  lijen  'as 
condiciones  de  paz  y  se.  drch'.re 
ésta,  tan  pronto  conn  .-ea  iiosi- 
ble.  No  obstante,  s'  los  'lelia- 
tes  de  la  Liga  -de’  Naci-.'i'i  s  s 
efectúan  primoro,  no  p.-id-;!  en¬ 
tonces  predecirse  cuanto  ti’mpo 
tendrán  que  pernnin .-c  r  cu  Euro 
pa,  o  qive  se  le  'c.xigirá  hacer  c:i‘'.''i 
de  que  se  posponga  e'.  arceg!'!  ilc 
las  cuestiones  prácticas  -N'j  ,.'s 
mi  propósito  indicar  con  esto  r|ue 
los  soldados  mi.simos  'toman  par¬ 
te  en  la  proposición  de' i:i  Llg.i 
de  Naciones,  sino  simolemcntc 
mostrar  'el  efecto  que  ten. M  i  en 
ellos  el  .TplazamieiUo  de  la  so'.u 


iMI  ESTOMAGO?.— AHORA  ES 
DE  ACERO 


“Algunos  años,  a  partir  del  1889,  he 
padecido  frecuentes  indigestiones,  y 
como  la  asimilación  de  los  alimentos 
era  mala  he  sufrido  muchos  dolores  y 
tuve  grandes  pérdidas  de  tiempo  y, 
por  consecuencia,  de  dinero.  Aunque 


■bles.  Los  soldado»  in.gle&es  y, 
franceses  se  hallan  en  idénticas 
circunstancias;  eptienes  quieren 
’  salir  'de  las  lilas  del  ejército  y  re¬ 
gresar  a  sus  empleos  y  trabajos, 
en  cuanto  sea  posible. 

“Resiiecto  a  la  amenaza  del 
Ro'shevlsmo  en  Europa,  creo 
I  (lile  el  .peli.gro  sólo  se  limita  a  los 
i  i>:i'se.'  derroi.’uli is.  (.'iertamente 
I  un;i.  anu miza  para  \'lema'''a. 
l.'na  de  las  dificultades  eun  ia 
cual  tendrá  que  tropez'ar  la  Con¬ 
ferencia  de  Paz,  sei;;)  la  incerti¬ 
dumbre  de  lias  condiciones  poéti¬ 
cas  que  prevalezcan  en  Germa- 
ivia.  'l'-al  vez  se  verían  los  alia¬ 
dos  en  la  imposibilidad  de  en¬ 
contrar  gobierno  con  el  cual  en¬ 
trar  en  arreglos,  y  .en  el  cual  se 
podría  confiar  pa.ra  llevar  a  lu 
práctica  dichos  co,nven'ios. 


yo  mismo  me  cuidaba  y  aún  consulté 
con  otros  médicos,  llegué  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  mi  único  alivio  estaba  en 
una  dieta  rigurosa.  Cuairdo  conocí  el 
SECRETOGEN  y  empecé  a  usarlo, 
no  experimenté  cambio  notable  en  los 
tres  primeros  días;  pero  después  se 
inició  una  franca  y  total  mejoría.  Tan 
decisiva  que  ya  puedo  comer  rábanos, 
lechuga,  carne  y  hasta  cebollas  crudas. 
Muchos  años  pasé  sin  tocar  esos  ali¬ 
mentos.  Ahora  estoy  fuerte  y  mi  ca¬ 
pacidad  para  el  trabajo  ha  aumentado 
considerablemente.  Hasta  dejé  de  to¬ 
mar  con  regularidad  las  tabletas  de 
SECRETOGEN  porque  no  me  eran 
necesarias.  Pero  si  las  receté  en  mu¬ 
chos  casos,  y  obtuve  resultados  uni¬ 
formes  y  definitivos.  Una  indicación: 
no  he  necesitado  tomar  ningún  laxan¬ 
te,  ya  que  las  tabletas  de  SECRETO- 
GEN  producen  su  efecto. 

SECRETOGEN  es  un  producto 
opoterápico  de  los  modernos  labora¬ 
torios  de  G.  W.  Carnrick  Co.  de  Nueva 
York,  y  Opoterapia  es  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  por  medio  de  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales. 
Es  decir  la  conquista  más  reciente  de 
la  medicina  mpderna. 

Nuestros  otros  famosos  AGENTES: 

HORMOTONE:  para  la  neuraste¬ 
nia,  impotencia,  desarrollo  inadecuado 
de  los  niños,  desórdenes  menstruales, 
etc.  ^ 

TRYPSOGEN:  12  años  de  éxitos 
continuos  en  el  tratamiento  de  la  dia¬ 
betes. 

KINAZYYME:  especial  para  la  tu¬ 
berculosis.  De  gran  eficacia  cuando 
hay  falta  de  apetito. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las 
principales  Farmacias  y  Droguerúis. 


cicán  de  bis  a.-iir.it'is  'iidisiuMsii- 
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“Nadie  sabe  que  es  lo  que  es¬ 
tá  pasando  en  Alemania ;  es  de¬ 
cir;  hasta  ([ue  punto  el  nuevo  .<?'>• 
bienio  refleja  eil  A-erdadero  cain-' 
bio  que  se  ha  operado  en  el  pue- 
blo.y  En  el  sentido  militar  sGer- 
mania  está  postrada,  e  iiidudablc- 
j-  mente  permanecerá  así  durante 
j  muchos  años.  En  cuanto  a  Ru¬ 
sia,  encuentro  más  difícil  obtener 
f  informes  acerca  de  este  país  que 
de  líos  demás ;  me  refiero  a  datos 
fidedignos,  de  los  cuales  puedan 
sacarse  conclusiones.  Parece 
I  que  todos,  vacilan  respecto  a  la 
I  manera  de  proceder.  En  todas 
;  las  jireguntas  que  hice  en  el  ex- 
'  tr-anjero,  no  logré  aclarar  las 
!  ideas  tocante  al  problema  ruso. 

!  “Al  decir  que  no  recelo  ipie  ba¬ 
ya  verdadero  peli.gro  de  bolsbe- 
.  visillo  fuera  de  los  países  derro- 
I  tados,  baso  era  creencia  en  el 
htclvo  de  que  en  tiempos  pasados 
no  hemos  tenido  revcduoioiies  en 
r  países  victoriosos,  liablandft  011 
(  térniiiios  geueralles! 
i  ‘Los  ))ueidos  que  salen  triun- 

Í  {antes  anhelan  obtener  los  frutos 
de  su  victoria,  conseguir  una  nve- 
.  jora  de  condiciones.  Doctrinas 
tales  como  lias  bolshevistas,  sur- 
I  gen  -del  desaliento  y  la  desespe- 
■  ración  de  la  derrota.  No.  creo 
■  que  veamos  la  irrupción  de!  bol- 
shevismo  ni  en  la  Gran  Bretaña 
ni  en  Francia. 

“Inglaterra  no  quiere  nada  en 
el  sentido  de  expansión  territo¬ 
rial  como  consecuencia  de  la 
guerra.  El  Tniperio  Británico 
es  lo  suficientemente  grande,  y 
cualquier  adición  considerable  de 
terreno  equivaldría  a  aumentar 
;  la  carga. 

“Sin  embargo  me  parece  que 
las  colonias  alemanas  de!  Africa 
del  .Sur  han  de  pasar  a  ionii.ir 
;  parte  deil  Imperio  Británico;  no 
I  porque  existan  deseos  de  ganan- 
^  cias  territoriales  en  •  In.glaterra, 
sino  porque  insistirá  en  dio  la 


Federación  del  Africa  del  Sur. 
Desde  este  punto  de  vista  es 
i  in  ])  r  o  b  a  b  1  e  el  regreso 
de  d  i  c  !i  a  s  colonias  al  seno 
de  .Meniania.  B1  .Africa  del 
Sur  jamás  volverá  a  tener  a  Ale¬ 
mania  como  .vecino. 

“De  igual  piaiiera,  Francia  no 
pide  ni  espera  gran  exparisión 
en  su  imperio  colonia!.  La  .pri¬ 
mordial  que  abriga  Francia  en 
su  mente,  es  que  las  condiciones 
de  paz  sean  tales  que  la  protejan 
a  ella  y  al  resto  del  mundo  civi¬ 
lizado  de  otro  ataque. 

“Frncia  no  quedará  s.atisfech.i 
hasta  que  Alemania  .se  rinda  im- 
perteute  para  repetir  el  crimen  de 
lyiq.  'Es  la,  presencia  de  ese 
profundo  .sentimfeiito  cpie  existe 
en  la  República  Francesa  —sen¬ 
timiento  que  nosotros  en  'nues¬ 
tra  experiencia  nacional  no  com¬ 
prendemos —  el  que  hace  a!  ])ais 
escéptico  cu  materia  de  proyec¬ 
tos  teóricos  que  tiendan  a  hacer 
desapairecer  la  violencia  del  mun¬ 
do,  y  tendrá  que  ser  persuadida 
de  (|uc  todo  lo  que  se  propone  es 
práctico. 

“Italia  desea  salvar  la  porción 
de  la  Patria  Irredeuta,  y  en  ello 
no  habrá  ninguna  oposición  im¬ 
portante;  pero  su  'propósito  de 
controlar  cil  Adriático,  cxteudicn- 
do  su  territorio  en  la  costa 
oriental  es  todavía  un  tema  de 
discu.sión,  incierto  en  sus  iñesul- 
ta'dos.” 


El  Presidente  A¥'iilson  recibió 
en  París  un  telegrama  de  apela¬ 
ción  para  que  se  tcuní^i  en  coiisl-, 
deración  las  pretensiones  de  Ko- 
rea  respecto  a  su  autonomía,  en 
el  comité  que  represente  a  di¬ 
cho  país.  En  dicha  solicitud, 
un  nombre  resultó  familiar  al  ex- 
Presidente  de  la  Universidad  de 
Princeton ;  el  de  Syngmati  Bhee, 


Ph.  D.  que  recibió  .sri  titulo  cuan¬ 
do  Mr.  Wilson  d'esempeñaba  el 
indicado  cargo.  El  Dr.  Rhee  es 
ahora  editor  del  Heraldo  Nacio¬ 
nal  de  Honolulú.  Los  -otros  in¬ 
frascritos,  eran  Cban  H-o  Min,  .A. 
M.,  B.  D.  de  los  Angeles,  y  Euri- 
(iue  Chung,  de  la  Asociación  Na¬ 
cional  Koreana. 

En  la  apelación  se.  exponia  .el 
deseo  del  pueblo  -de  librarse  de 
la  dominación  dcl  Japón,  y  de 
conservar  su  nacionalidad,  a  fin 
lie  mantener  viva  el  alma  de  Ko- 
rea. 

Korea,  la  Ermita  de  Oriente, 
pide-  ahora  que  la  Conferencia  de 
Paz  la  reconozca,  'por  'di  derecho 
que  tienen  las  naciona'lklades  pe¬ 
queñas  y  'las  sometidas  a  determi¬ 
nar  su  nacionalidad,  derecho  cu¬ 
ya  exposición  hizo  más  conspi¬ 
cuos  los  XIAé  Puntos  d'el  Presi- 
den'te  Wilson. 

Durante  ca-torce  años  ha  per- 
maivecido  dominada  por  etl  Ja¬ 
pón  bajo  la  fácil  frase  de  “BE¬ 
NEVOLA  ASIMILACION”,  la 
desventurada  Korea  — .según  nos 
'dice  E.  S.  Bisboc,  Se  ha  someti¬ 
do  a  un  yugo  qni'e  -el  orgullo  de 
su  sangre  hace  insoportable.  Con 
una  población  de  quinte  millones 
de  habitantes,  que  eran  .sacerdo¬ 
tes,  agricultores,  o  escolares,  ja¬ 
más  tuvo  ejército. 

De  las  grandes  naciones  'de  O- 
riente,  la  China  ha  sido  siempre 
oomercianite,  enviando  sus  efec¬ 
tos  a  los  países  limitrofes,  y  lien¬ 
tamente  en  el  trascurso  de  los  si¬ 
glos  manteniendo  una  propagan- 
dan  de  aficiencia  'comercial.  El 
Japón  ha  sido  guerrero,  especial¬ 
mente  repre.s'enta'd'o  por  los  Sa¬ 
murai,  mientras  qu'e  Korea  ha  si¬ 
do  una  n-ación  de  escolares. 

Ef  koreano  ve,  en  la  domin.j- 
ción  japonesa  de  su  pueblo  y  de 
sus  tierras,  una  oreci'ente  am'ena- 
za  hacia  una  soberanía  similar 
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sobre  una  gran  porción  de  la  Chi¬ 
na.  Con  una  población  de  se¬ 
senta  millones  de  habitantes, 
que  aumenta  a  razón  '  de  ocho¬ 
cientos  mil  por  año,  las  fronteras 
naturales  están  demasiado  confi¬ 
nadas  por  su  diesarrollo  y  las  ne¬ 
cesidades  de  esta  multitud  que 
aumenta  rápidamente. 

Los  japoneses,  que  constituyen 
una  raza  de  alta  mentalidad  na¬ 
tural,  pronto  se  asimiló  las  ideas 
occidentales,  y  sus  prohombres 
vieron  en  el  acto  que  “Remo  Is¬ 
leño”  tenía  su  pon^enir  ‘en  el  sol’. 
Rápidamente  se  desarrolló  so¬ 
bre  el  mismo  plano  icn  que  se 
desenvol'vian  los  pueblos  de  Oc¬ 
cidente,  cambiando  sus  costum¬ 
bres  muchas  de  las  cuales  data¬ 
ban  de  siglos. 

Cuando  estalló  la  guerra  ruso- 
japonesa  vino  una  nueva  era  pa¬ 
ra  lel  Japón.  Sus  habitante? 
avanzaban  más  cada  año,  y ,  era 
preciso  que  'ensanchara  su  esfera 
de  acción,  o  la  congestión  de  po¬ 
blación  haría  insaluble  el  probler 
ma  de  la  vida. 

'  Para  el  Mikado  no  era  el  caso 
de  obtener  expansión  territorial 
para  satisfacer  lli  necesidad  de 
los  habitantes'.  No  había  sitio 
suficiente  para  albergar  a  tantos 
millones  de  iindividuos,  y  urgía 
que  él  'gobierno  cumpliera  con 
tm.a  obligación  mioral.  Esa  nie- 
cesidad  fue  'en  -el  fondo  la  causa 
d'e  la  guerra  con  Rusia,  pues  el 
Japón  ‘no  podía  permanecer  inac¬ 
tivo  viendo  'con  iindiferencia  que 
el  poderoso  vecino  .se  asimila  te¬ 
rritorios  que  constituían  la  mis¬ 
ma  vida  para  'Cl  Imperio  de  Sol 
Naciente. 

Como  resultado  de  esa  guerra, 
el  Japón  obtuvo  la  valiosa  -panín- 
su'la  koreana,  pues  Korea  para 
salvarse  -de  la  sagresión  rusa  ha¬ 
bía  entrado  en  alianza  con  el  Ja- 
p(>n  para  protegerse  mutuamen¬ 
te.  A  'SU  vez  el  Mikado  garanti¬ 


zaba  la  independencia  de  Korea 
y  sus  derecho'S  territoriales ;  pe¬ 
ro  al  ganar  la  guerra,  la  Ponín- 
su-la  Koreana  fue  formalmente 
anexa'da  al  Japón,^  después  de  es¬ 
tablecer  al  principio  un  protecto¬ 
rado,  fue  destronado  el  Empera¬ 
dor  Li  que  quedó  bajo  la  tutela 
japonesa. 

La  dinastía  koreana  de  Li  ter¬ 
minó  el  29  de  agosto  de  19TO ; 
el  Em'perador  re'cibía  una  anua- 
li'd'ad  de  $250.000  para  su  sri.ste- 
nimiento  y  el  de  su  familia,  sién¬ 
dole  permitido  vivir  ‘en  su  anti¬ 
guo  palacio  de  Seúl. 

En  Ko'rea  el  gobierno  jap'Onés 
ha  construido  magníficos  fen'oca- 
'  rriles,  y  ha  'abieirto  'espléndidas 


El  Plan  de  Smuts  se  con¬ 
sidera  como  uno  de  los 
mejores.  Contiene  21  punr 
tos. 

El  plan  del  General  Jan  Chris- 
tiaan  Smuts,  leader  del  Africa 
del  Sur  y,  miembro  d'él  Gabinete 
Británico,  para  llegar  a  nn  arre¬ 
glo  internacional,  ha  sido  toma¬ 
do  en  consideración  por  los  prin¬ 
cipales  políticos  que  se  reúnen 
en  Versalles.  Comprende  los 
siguientes  puntos ; 

(1)  — La  formación  de  la  Liga 
de  Naciones,  .  cosa  que  reciente¬ 
mente  se  hizo,  ha  entrado  a  cons¬ 
tituirla  por  de  pronto  la  Gran 
Bretaña,  Francia,  Italia,  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  el  Japón. 

(2)  — El  arreglo  de  las  cuestio¬ 
nes  territoriales  on  acción  co- 


vias  de  comunicación.  Ha  le¬ 
vantado  para  sus  altos  dignata¬ 
rios,  gastando  muchos  millones 
de  yens,  soberbias  mamsiones  jr 
casas  pa-ra  los  empleados  dd  go¬ 
bierno;  todo  lo  cual  no  satisface 
a  Ids  koreanos. 

El  temor  de  Kore'a  'Cs  el  au-  . 
mentó  creciente  de  población  de! 
poderoso  imperio  del  Japón,  el 
cual  — ^para  evitar  auiiquilamien- 
to — '  extenderá  srs  jiosesioncs 
territori-ales  hacia  Manchuria  y 
la  China.  El  récelo  'aumenta  al 
■Con'siderar  qne  las  vías-  de  comu¬ 
nicación  construidas  pO'r  el  Mi- 
kado  se  van  'extendiendo  sobre 
los  países  citados. 


mún,  obrando  de  acucrvl'¡  con 
los  principios  generalmente  ad¬ 
mitidos. 

(3)  — Que  no  habrá  ancx'oncs 
forzosas,  tomándose  siempre  en' 
cuenta  la  voluntad  de  los  g'  iber- 
nados. 

(4)  — Que  cualquier  clase  de'^ 

acción  exterior  que  se  lucesite.j^ 
vendrá  exclusivamente  de  !a  Li-  ’ 
ga  de  Naciones.  , ,, 

..  'r 

(5)  — Qi>e  la  Liga  podrá  dele-  y 

gar  su  autoridad  o  .Administra¬ 
ción  a  un  Estado  para  que  obre  ^  ■ 
en  calidad  'de  'agente  o  mandata'-  ^  . 
rio, .aunque  siempre  que  sea  po-  y  . 
sible  dicho  agente  ha,  de  ser  y 
aceptado  por  el  pueblo  controla- '. 
do  o  gobernado.  I  ’’ 

(6)  — El  ^rado  de  autoridad' 
que  se 'ha  ‘de  ejercer,  ha  de  ser 
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fijado  por  la  Liga  de  Naciones 
en  acta  especiail. 

(■7)— BI  Estado  mandatario  po 
drá  usar  la  fuerza  militar,  para 
los  fines  de  policía  internacional 
prescritos  por  la  Liga. 

(8)  — Que  ningún  Estado  que 
haya  pertenecido  al  cuerpo  de 
antiguos  liimiperi'os  será  admitido 
a  'la  Liga,  salvo  que  acepte  los 
reglamentos  en  lio  concerniente  a 
armamentos  y  fuerzas  militares. 

(9)  — Liga  ha  de  obser¬ 
var  las  relaciones  entre  los  nue¬ 
vos  Estados  independientes  para 
conciliar  las  diferencias  que  en¬ 
tre  ellos  surjan. 

(10) * — I-a  Liga  tendrá  la  for¬ 
ma  de  Conferencia  J’ermanente 
entre  los  gobiernos  de  los  Esta¬ 
dos  constituyentes,  sin  que  los 
miembros  pierdan  su  indepen¬ 
dencia.  Se  compondrá  de  una 
conferencia  general,  de  nn  con¬ 
sejo  y  de  cortes  de  arbitraje  y 
conciliación. 

(11)  — El  consejo  dictará  los 
reglamentos  generales  y  los  con¬ 
venios. 

(lay — El  Consejo  obrará  como 
comité  ejecutivo  de  la  Liga,  y  se 
compondrá  de  primeros  minis 
tros,  secretarios  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  etc. 

(13)  — Celebrará  juntas  anua¬ 
les  de  altos  oficiales  y  de  miem¬ 
bros  del  personal,  con  comités 
que  mantengan  a  las  naciones  en 
comunicación  contante. 

(14)  — Trabajará  en  cada  una 
de  las  esferas  de  acción  de  los 
nueve  primeros  puntos  ya  ex¬ 
puestos. 

•  ( 15) — Según  el  plan  de  Smuts, 
quedará  abolido  el  servicio  mi 
litar  obligatorio; 

(16)  — Se  controlará  el  equipo 
militar  y  el  armamento. 

(17)  — Se  nacionalizarán  todas 
las  fábricas  que  produzcan  per¬ 
trecho®  de  guerra. 


(18)  — Propone  que  los  Ttiiem- 
hros  de  la  Liga  celebren  un  con¬ 
venio  de  no  entrar  en  guerr.a  sin 
antes  someter  sus  querellas  ante 
la  corte  de  arbitraje  o  de  hacer 
que  el  cohsejo  practique  una  in¬ 
vestigación,  jamás  antes  de 
haber  presentado  un  informe,  ni 
contra  una  nación  que  acepta 
una  recomendación  ide  la  Liga. 

( 19)  — La  violación  idel  conve¬ 
nio  a  que  se  refiere  el  punto  iS 
creará  un  estado  de  guerra  con¬ 
tra  el  miembro  recalcitrante,  pu- 
diiendo  usar  boicoteo  económico 
y  financiero,  y  la  fuerza  naval  o 
militar,  fuera  de  quedar  sujeto  al 
desarme  perpetuo,  &. 

(20-21) — Se  refieren  a  la  ma¬ 
nera  de  recurrir  -al  arbitraje  de 
parte  de  los  miembros. 

Tenemos  conocimiento -de  que 
esos  puntos  del  plan  de  Smuts. 
han  'sido  recibidos  con  peneplá- 
cito  en  los  círculos  diplomáticos 
de  VersaMes. 

La  desmovilización 

Ahora  se  presenta  el  problema 
de  la  desmovilización  al  cual  le 
hemos  dedicado  algún  espacio 
en  otros  artículos ;  el  Crítico  Si- 
imons  trata  el  asunto  lo  bastante 
a  fondo  para  que  entremos  en 
nuevos  detalles.  Primero  se 
crevó  que  sería  más  difícil  en¬ 
trenarlos  que  transportarlos, 
ahora  se  cree  más  difícil  que  to¬ 
do  el  desmovilizarlos.  Se  nece¬ 
sitan  tropas  para  hacer  cumplir 
las  condiciones  del  armisticio  y 
se  necesitarán  para  guardar  el 
orden  en  las  provincias  del  Rhin, 

quién  sabe  en  cuantas  otras 
partes,  hasta  que  se  llegue  el  mo¬ 
mento  de  .solucionar  en  definiti¬ 
va  todos  los  inconvenientes. 

Los  .puertos  de  Brest,  St.  Na- 
zairc  y  Burdeos,  en  Francia  se 
hallaban  literalmenté  congestio¬ 


nado.s  de  tropas  que  esperaban 
buques  para  embarcarse.  Mr. 
Hurley  togró  vencer  la  dificul¬ 
tad,  aprovechando  los  transpor¬ 
tes  de  muchos  vapores  fignceses, 
italianos,  holandeses  y  suecos. 
Los  buques  ingleses,  a  pesar  de 
ocuparse  actualmente  en  la  trans 
portación  de  tropas  canadienses  y 
australianas,  ha  prestado  magní¬ 
ficos  servicios  a  los  ejércitos  ame 
ricanos  en  la  cuestión  de  trave¬ 
sía.  Pero  donde  Hurley  encon¬ 
tró  mejor  oportunidad  fue  en  el 
gran  número  de  buques  de  la 
marina  mercante  alemana  que  se 
hallaban  anclados  en  puertos 
teutones,  con  un  tonelaje  ocioso 
de  2  milloneis  de  unidades.  Esos 
barcos  ál  venir  a  América  trae¬ 
rán  soldados,  y  al  regresar  a  Eu¬ 
ropa  llevarán  alimentos. 

El  Secretario  Baker  ha  anun¬ 
ciado  que  para  dentro  de  poco 
habrá  un  millón  de  jiombres  des¬ 
movilizados  en  los  campamentos 
de  reclutas  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  La  cuestión  de  empleos 
surge  como  un  asunto  de  vital  im 
portancia.  Se  espera  que  el  Con¬ 
greso  tome  medidas  benéficas 
pues  de  lo  contrario,  a  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  solidados  de  baja 
les  espera  la  triste  situación  de 
la  cesantía. 

Medidas  benéficas 

Las  medidas  ya  comenzaron  a 
tomarse :  hay  un  bilí  relativo  a 
la  apropiación  de  cien  millones 
de  dólares  para  proporcionarles 
a  los  soldados  y  marinos  licen¬ 
ciados  del  servicio,  terrenos  bien 
irrigados  en  los  cuales  puedan 
emplear  sus  energías.  El-  Se¬ 
cretario  Lañe  ha  propuesto  mag- 
I  uificos  planes  que  el  Congreso 
i  tomará  en  consideración  eri  cuan 
;  to  -se  lo  permitan  las  múltiples 
I  obras  que  hay  ocupan  su  aten- 
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ción  por  completo.  Entre  esos 
planes  está  el  iconcerniente  a  la 
formación  de  ima  Sóldier  Settle- 
m'ent  Board  (junta  encargada 
del  acomodamiento  de  los  solda¬ 
dos  de  baja. 

Gran  número  de  individuos 


que  han  recibido  con  mucho  en¬ 
tusiasmo  el  proyecto  «de  reparti¬ 
ción  agraria,  y  ya  se  han  alista¬ 
do  bastantes  a  fin  de  cultivar  el 
terreno  del  E.  y  del  S.  de  los  EE. 
UU.  Los  hombres  que  regre¬ 
san  de  Francia,  en  su  mayoria. 


lio  desean  volver  a  la  vida  de  fá¬ 
bricas  y  de  oficinas  que  antes 
llcA^aban,  por  estar  acostumbra¬ 
dos  a  pasar  el  tiempo  al  aire  li¬ 
bre.  Esto  ha  favorecMo  el  pro¬ 
pósito  de  distribuir  las  tierras. 


SEÑORES  COMERCIANTES 


S  Para  dar  peciucñas  FACTURAS,  de  ventas  al  Contado,  las  cuales  uo  requieren  un  H 
B  pa|X‘l  especial-  cuvo  valor  os  hoy  día  algo  crecido,  pueden  ustedes  emplear  perfecta-  W 

S  mente  las  facturas  “ECONOMICAS”  las  que  ahorrarán  a  ustedes  bastante  dinefo  B 

B  al  final  del  año.  Las  facturas  son  del  tamaño  y  diseño  exectas  a  esta  muestra:  B 


Señor - - - 1 - - 

. 

1 

H  El  papel  emplearlo  es  ele  color  azul  claro,  muy  a  ])rnpósito  para  lápiz  de  cualcpiier*  B 
M  clase  auiK|u^taml)icu  puede  usarse  tinta.  El  valor  es  de  TRES  PESOS  EL  BLOCK.  H 

H  treinta  y  cinco  pesos  docena  ele  blocks  y  DOSCIENTOS  CINCUENTA  M 

■  ^  ^  PESOS  EL  CIENTO.  ■ 


MARROQUIN  HERMANQS, 

"CASA  COLORADA.”  ’ 
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I  Dirección  Cablegráfica:  1 


‘SCHWARTZ-Guatemala”  1  1 


SCHWARTZ&CO. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

6i*  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO." 
GUATEMALA. 


g  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^  s  g 

I  Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  i  | 

I  Exportadores - Importadores  1  i 

I  ,  Y  BANQUEROS  |  | 


m  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^^  I  I 

I  Dirección  Cablegráfica;  I  | 

I  “SCHWARTZ-San  Francisco.  |  | 


I  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  g  g 
I  Importadores,  Exportadores  y  |  | 
I  Comerciantes  Comisionistas  |  | 
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ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1918:  s 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  sth.  —  A.  B.  C.  sth.  Iniproved  £ 
Edition.  —  Liebcr,  —  Liber's  Fíve  Letters  Ed.  —  Bentely.  = 

Uloonier.  —  Western  Union.  —  A.  I.  Pibco.  S 

CAPITAL  AUTORIZADO . .  $  xo. 000. 000. 00  S 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado . 3.300,000.00  S 

FONDO  DE  KESbH'  ‘  ,  M 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  ”  6.Í'í8.285.?4  s 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO:  = 

ESTADOS  UN1130S:  NEW  YORK,  The  Cuaranty.  Trust  M 
Company  oí  New  York;  Tlie  Mercantile  Bank  oí  Americ.T  Inr  .  ;  s 
The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  &  W.  Se-  3 
lipman  &  Co.  BOSTON:  The  National  Shawniut  B.ank  § 
oí  Boston.  NEW  ORI.EANS  T.A. :  Te  Wliitncy  Ceti-  £ 
tian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO.  CAL.:  ^ 
The  Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco:  = 
Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  Mí.NI-  s 
CjO:  MFXICO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR-  S 
CELONA,  Banco  Hispano-Americano ;  Messrs  Garcui  Calamar-  3 
te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  S 
CJA;  PARTS,  Messrs  de  Neüflize  &  Cíe.  INGLATERRA:  S 
LONDRES.  The  London  Cuunty  Westminster  &  I’arr,s  Bank  s 
l.td. ;  The  London  City  &  Miilland  Bank  I.td. ;  Mesrs  Séligman  £ 
Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano.  § 

AGENCIAS:  | 

ANTIGUA.  —  COBAN.  —  ESCUTNTLA.  —  JUTIAPA.  1 
—  LIVINGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  RETA¿.HULEU.  1 
ZACAPA.  —  SALAMA.  § 

DIRECCION:  | 

yíNTONIO  BATRES  JAUREGUI.  3 

D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  { 

Gerente:  CARLOS  GALLUSSER.  3 
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BANCO  AMERICANO 

DE  ODlIEmLl 


ESTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895 


3  CAPITAL  AUTORIZADO . 

=  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado. 

1  FONDO  DE  RESERVA . 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  . 
=  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios.  . 


I  .  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

1  JOSÉ  DEL  VALLE.  • 

1  CARLOS  F.  NOVELLA. 


=  Guatemala,  enero  de  19x7. 


A.  BICKFORD. 
Gerente. 


II 


DE  GUATEMALA 


ESTABLECIDO  EN  1877 


m  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  £  = 


$  5.000,000.—  = 
„  4.000.000.- 
.,  1.800.000.- 
T. 550.000.- 
,.  900.000.- 


g  g  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 


=  CAPITAL  SUSCRITO.  . $  a. 000, 000. 00 

=  FONDO  DE  RESERVA . 1.780.500.00 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .....  719.17a. 51 

I  DIRECTORES: 

I  GUILLERMO  AGUIRRE. 

M  CARLOS  SaLAZAR. 

1  '  JULIO  CLERMONT 


Gerente. 

GUILLERMO  DORION. 


Guatemala,  enero  de  1917. 
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MANUFACTURA.  ESPKCIAL 

l>K  1<A 

"Gasa  Colorada’ 


l»Al*i:iJÍUIA.  I.IliUICKIA,  IMl*Ki:>TA,  KAClTAniíUNACK^N 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MAKKOOUIN  hermanos,  Prop. 


GUATEMALA 


J 


OFRECEMOS  A  IX)S  COMKRCI ANTI5S  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUA^  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  loa  fibricamot  con  FONDOS  INTERIORES  da  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*80  X  12*80  centímetro* 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongo*:  14*80  x  8*6.0  centímetro» 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24*30  x  10*80  centímetros 


SOBRES  PARA  TARJETAS 

En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIPAXOS  HOY,  NO  LO  PARA  LS 


